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ESCRITAS 


EN LOS MISTERIOSOS LIBROS DEL DESTINO. 


Estamos ya en el año de Í86l:qne sea feliz y dichoso 
para todo el humane linage, y nosotros anhelosos de dar 
á nuestros suscrilores faustos anuncios, vamos á comuni¬ 
carles cosas estupendas. 

Hemos consultado las profecías de Nostradamus, las del 
ilústre Juníparo: hemos evocado las sombras de §ainl-Mar- 
tin, de Swedenborg, de Saint-Germain, de Cagliostro; he¬ 
mos recibido cartas particulares de los magos y hechiceros 
nuestros contemporáneos, como Eliphas Levi, célebre au¬ 
tor del Ritual de la Magia , y el anglo-americano Home, 
que habla cara ácara con los muertos; hemos consultado á 
Dupolet, hombre muy entendido en la materia, y al mar¬ 
qués de Mcrville, que conversa tan francamente con los es¬ 
píritus, como nosotros con los que están todavía revestidos 
de carne y huesos: todos nos han dicho lo que sigue: 

«El año de 1861 será memorable en los Anales del mun- 
»do: la homeopatía progresará asombrosamente, y mediante 
»sus globulitos, mas portentosos que el elixir de la vida de 
»Paracelso, muchos adquirirán la inmortalidad; otros vivi- 
»rán mas que los patriarcas del Antiguo testamento, y des- 
«puesde muertos funcionarán en las mesas giratorias y en 
»Ias paredes de las casas, divirtiéndose en dar golpes para 
«contestar á las pregúntasete los vivos. En fin, la Espiritólo. 
»gía, y los magos modernos, que no carecen de cierta res- 
«pectabilidad, pondrán en tan íntima relación á los vivos 
»con los muertos, que ni aquellos necesitarán morir, ni es- 
»tos resucitar para ocuparse juntos del porvenir de la hu- 
«mamdad.» Pero hay mas aun: Luis Figuier en su Historia 
de lo maravilloso , que acaba de publicar, prueba con admi¬ 
rable precisión, que los espíritus de uno y otro hemisferio 
se ponen en comunicación con una rapidez, que se adelanta 
en mucho á los telégrafos eléctricos. No hay para ellos paí¬ 
ses remotos, no hay largos viages que Ies impidan: el cielo 
sin límite, el océano profundo, el desierto sin término no 
es- asustan, y lo que les acomoda mas es lo infinito (1). Los 
que se pongan en relación con los espíritus disfrutarán de 
las mismas ventajas: pasarán de los Estados-Unidos á la 
Europa: visitarán á Francisco II en Gaela, al emperador de 
Austria en el Veneto, á Víctor Manuel en Nápoles, encon¬ 
trarán tal vez por el camino á Garibaldi, y llegada la noche 
descansarán en sus casas respectivas. 

(t) Debut lonlain, de long vovage á faire, 

II n‘ en est pas; 

Nous franchisson 1‘ un et 1‘ aulre hcmisphóre 
En quatre pas; 

Ciel sans limite, océan san falaisc. 

Deserl uní, 

De seul espace oú nous soyons á 1‘ aise, 

G‘ est I* infini—Figuier. 


En este año el libre cambio suprimirá todos los aran¬ 
celes; no habrá mas aduanas, ni contribuciones: y la econo¬ 
mía, hermanada con la política, permitirá á cada cual ha¬ 
cer lo que le dé la gana. 

La filosofía alemana está en vísperas de encontrar lo ab¬ 
soluto, y la esencia y suma perfección de las cosas, apoyán¬ 
dose en el binario de la humana inteligencia: esta es subjetiva 
y objetiva: interior la primera, esterior la segunda: la sociedad 
se compone de familias, y estas son la base del binario, porque 
los que se casan son dos y no tres. Pero los esposos tie¬ 
nen su inteligencia interior y esterior, á saber: subjetiva y 
objetiva: es cierto, pues, que binarias son las inteligencias, 
binarias las familias y binarias todas las cosas, porque cada 
objeto, animado o'inanimado, es masculino ó femenino,-y 
á los neutros se les puede considerar como nombres colec¬ 
tivos, cuyo binario es todo subjetivo. Pero las inteligencias 
pueden ser direclas 6 bilaterales, como los individuos; el 
hijo desciende directamente de su padre, y también cada 
uno de sus hermanos; pero los primos descienden de otro 
padre, y aunque subjetivamente considerados, pertenecen 
én todas sus manifestaciones á una inteligencia directa, 
pertenecen objetivamente á una inteligencia bilateral. Lo 
absoluto depende de la combinación subjeli^y objetiva de 
estas dos inteligencias, base del binario: y habiendo llegado 
ya los filósofos alemanes á esplicarlo todo con tanta claridad, 
no cabe duda que están en vísperas de encontrar lo absoluto. 

Este gran descubrimiento traerá consigo otros muchos, 
como el del movimiento perpétuo, de la cuadratura del cír¬ 
culo, y del perfeccionamiento del magnetismo animal, del 
sonambulismo y de la segunda visión, porque todos depen¬ 
den de la combinación del binario, que abraza las dos inte¬ 
ligencias, subjetiva y objetiva. En el magnetismo figuran dos: 
el magnetizador y el magnetizado: en el sonambulismo fi¬ 
guran dos: el sonámbulo, y el objeto á que se dirige la se¬ 
gunda visión, que ha adquirido: en el movimiento perpé¬ 
tuo figuran dos: el objeto que se mueve, y el espacio en que 
se mueve: en la cuadratura del círculo hay dos figuras geo¬ 
métricas. Pero la segunda visión, que se apoya en la inteli¬ 
gencia subjetiva, abraza lo presente y los futuros necesarios 
y contingentes: en estos últimos están los números que sa¬ 
len á la lotería, y un buen sonámbulo puede adivinarlos. En 
el binario, pues, estriba toda la máquina del universo, y es¬ 
te solo principio, bien conocido y desarrollado, puede rege¬ 
nerar la humanidad, y revelarnos secretos maravillosos. En 
Francia se ha intentado magnetizar á los brutos, y estos en¬ 
sayos no han sido del todo inútiles, porque se ha observa - 
do*que el fluido magnético, poniendo en*juego el binario 
de las dos inteligencias, subjetiva y objetiva, las agita y tien¬ 
de á mejorar su condición. Andando el tiempo los brutos 





GRANDES PROFECIAS. 


magnetizados adquirirán, lal vez, el uso de los sonidos arti¬ 
culados,,y lá segunda visión; se colocarán á un mismo ni¬ 
vel que los hombres; nos dtyán á conocer que Apolonio de 
Tiana no era un impostor ni un charlatán, cuando afirmaba 
que entendía perfectamente el lcngnage de los pájaros; y así 
como hoy se dice á muchos en tono despreciativo:— Vele, 
eres un bruto, llegará tiempo en queso diga á los brutos, 
magnetizados en Francia: — Vete, eres un hombre. 

En este año venturoso, y precursor de otros mas felices, 
so publicarán muchas novelas, y la amena literatura des¬ 
plegará un gran vuelo. Cada novela tendrá de cuatro á cin¬ 
co mil menos para dar viveza y claridad al diálogo, y no 
cansar la atención de los lectores: tenemos entendido que 
una de ellas comenzará en esta forma: 

— LeÜo, son ya las cinco de la tarde. 

—El relój de mi casa no daba bien las horas. 

— Disculpas ordinarias. 

— ¿Crees, Clclia, que hablo siempre con el firme propósi¬ 
to de engañarte? 

— Hasta ahora no me has dado muchos testimonios de 
afecto. 

— Porque rió los has merecido. 

— ¡Eres muy caballero! 

— Vaya, si lo soy. 

— Anoche no te he visto en el teatro. 

—Estuve muy ocupado. 

— Te lo impedirían los que concurren á la tertulia de la 
condesa Villa de Oro. 

—Hubo un espléndido sarao. 

Clelia le mira con fiereza y desprecio, y le dice: siento 
haber depositado todo mi afecto en el pecho de un pérfido; 
siento tener tu retrato, y el anillo que me regalastes como 
prenda de amor y eterna fidelidad; pero le los devolveré: 
soy muy desventurada: tengo, sin embargo, el consuelo de 
no haber faltado nunca á mis deberes y al decoro convenien¬ 
te á mi sexo. 

La madre de Gleba sorprende á los dos amantes, y dice 
á Lelio: caballero, me causa mucha maravilla encontrarle á 
solas con mi hija. 

—Acababa de entrar. 

— ¿No sabe vd. mi aposento? 

—He faltado sin premeditación ni malicia. 

— Greia que mi casa mereciera mas respeto, y mas consi¬ 
deraciones mi persona. 

— Mi atrevimiento ha sido muy ¡nocente. 

—Yo conozco los buenos sentimientos que vd. abriga en 
su corazón y la virtud de mi hija, pero... 

<— He faltado sin malicia, etc, etc. 

Todo este trozo es magnífico, y una feliz imitación de las 
mejores novelas modernas: no se parece en nada á los capí¬ 
tulos largos y pesados del Quijote y del Gil Blas, novelas muy 
rancias y fuera de moda: es rápido, ligero, vivo, animado: no 
hay combinaciones ni enredos: no puede cansar á los lec¬ 
tores ni á los que intenten escribir otros diálogos por el 
estilo: corre ligero como el vapor, y es aplicable á todas 
las novelas del mundo. 

La física, la química y la historia natural progresarán en 
gran manera, y todos los trabajos, que se han hecho en 
Francia, desde principios de este siglo hasta hoy, para pro¬ 
bar que la alquimia no es un sueño, ni la generación es¬ 
pontánea un delirio, se realizarán en este año. Ambas co¬ 


sas serán muy útiles para los Estados y los pueblos, porque 
• el que carezca de dinero para sus gastos# de bueyes para la 
labranza o de yeguas para su coche, sin tomarse la molestia 
de buscar el primero, ni someterse á grave dispendio para 
adquirirlos segundos, comprará los ingredientes necesa¬ 
rios, y hará en su casa dinero, bueyes y yeguas. 

En este año la poesía dramática adquirirá mucho lustre 
é importancia, tanto por la índole de los argumentos, que 
serán históricos y contemporáneos, como por la nobleza de 
los actores, que tendrán algo de heróico y soberano. Se re¬ 
presentarán muchas comedias en el Norte de Italia, farsas* 
graciosísimas en Nápoles y Sicilia, escelentes tragedias en 
Viena, zarzuelas y sainetes en España. Habrá escenas tea¬ 
trales, que harán desternillar de risa á los espectadores, y 
todas serán conformes al genio y carácter del público y de 
los actores, á sus condiciones, circunstancias, contingen¬ 
cias, eventualidades, gustos y aventuras. 

El sufragio universal pasará de los reinos á las familias, 
y al que np le acomode estar en la suya, que se anexione á 
otra: en tiempos no muy remotos el sufragio era para las 
ánimas, hoy es para los pueblos. 

La elocuencia adquirirá mas brillo y un carácter todo 
propio, porque prosistas y poetas podrán ejercitarse sobe¬ 
ranamente en recitar cantos y oraciones fúnebres, no solo 
en elogio de los muertos, sino también en conmemoración 
de otros muchos,«que parecen todavía vivos. 

En este año ocuparán un pnesto muy preferente los pe¬ 
riódicos políticos; estos ilustrarán al pueblo, y los destellos 
de su elevada inteligencia penetrarán en los palacios de los 
grandes, en las casas de la clase media, en las tiendas de co¬ 
mestibles, en las chozas de los aldeanos, y hasta en los gabi¬ 
netes reservados. En unos figurará el héroe Garibaldi; en 
otros, Garibaldi el bandolero; en unos, el rey cscomulgado* 
en otros, Víctor Manuel, salvador de Italia. Unos dirán que 
está muy próxima la reacción monárquica; otros afirmarán 
que la democracia está en visaras de alcanzar su último 
triunfo. En unos Basilea se convertirá en Bala; en otros 
figurará Rousseau como filósofo genovés. l'nos dirán quee* 
papa debe ser rey no solo de sus antiguos Estados, sino de 
toda la Italia; otros sostendrán que le corresponde el puesto 
de primer sacristán. Unos suspirarán por el slatuquo ; otros 
reclamarán un progreso su i generis; unos abogarán en fa¬ 
vor de los frailes, y exigirán el restablecimiento do los con¬ 
ventos; otros dirán que es menester quitar al clero lo poco 
que le queda. Unos adorarán á Mazzini; otros idolatrarán á 
Monlalambert; unos dirán que Napoleón HI es el primer polí¬ 
tico de Europa; otros sostendrán que su política es raquítica 
y ruin. 

El choque de todas estas doctrinas, acompañadas de fer¬ 
vorosas polémicas, pondrán en fermentación los espíritus, y 
en el decurso de este año consolidarán las bases de un nue • 
vo derecho público é internacional europeo, que llevará 
precipitadamerde á todos los pueblos por el camino del 
progreso. 

¡Salve, año espléndido, magesluoso y grande! ¡Salve, año' 
de felices esperanzas! Tú fijarás una nueva era en los ana¬ 
les del mundo: te glorificarán todas las generaciones: todas 
conservarán eterna tu memoria, y los venideros creerán 
(¡lie has sido un año mas bien mitológico que histórico. 

Salvador Costanzo. 
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EPOCAS CELEBRES. 


CUATRO ESTACIONES, 


presente año es de la Era cristiana é nacimiento 

de Nuestro Señor Jesucristo, el. 

0 * a creación del mundo, según el P. Petavio, el. 

el diluvio universal, según el mismo, el. 

” e la población de España, el.. 

la de Madrid, el. 

la fundación de Roma, según Varron, el.. . . 

De la corrección Gregoriana, el... 

Del pontificado de N. S. P. Pió IX, el. 

Del reinado de nuestra augusta Soberana Doña 

Isabel II de Borbon (Q. D. G.), el. 

De la instalación de las Cértes generales yestraor- 
dinarias en Cádiz, el. 


COMPUTO ECLESIASTICO. 

Aureo número 19. 

Epacta XVIII. 

Oiclo solar 22 . 

Indicción romana IV. 

Letra dominical f, y del Martirologio Romano T. 


FIESTAS MOVIBLES. 

Septuagésima el 27 de enero. 

Ceniza el 13 de febrero. 

Pascua de Resurrección el 31 de marzo. 

Letanías el 6, 7 y 8 de mayo. 

Ascensión del Señor el 9 de mayo. 

Pentecostés el 19 de mayo. 

La Santísima Trinidad el 26 de mayo. 

SS. Corpus Christi eL30 de mayo. 

Primer Domingo de Adviento el l.° de diciembre. 
Dominicas entre Pentecostés y Adviento, 27. 

CUATRO TEMPORAS, 

I- El 20, 22 y 23 de febrero. 

IL El 22, 24 y 25 de mayo. 

Di. El 18, 20 y 21 de setiembre. 

IV. El 18, 20 y 21 de diciembre. 

[DIAS EN QUE SE SACA ANIMA 

TEJIENDO LA BULA DE LA SANTA CRUZADA. 

El 27 de enero. 

El 19 de febrero. 

El 2 , 3, 10 , 22 y 23 de marzo. 

El 3 de abril. 

El 23 y 25 de mayo. 


1861 
5844 
4189 
4105 
4030 
2613 
280 
- 16 

29 

52 


La Primavera entra el 20 de marzo á las 2 y 33 minu¬ 
tos de la tarde. 

ElEstíoel 21 de junio álas 11 y 20 minutos de la mañana. 

El Otoño el 23 de setiembre á la 1 y 33 minutos de la 
madrugada. 

El Invierno el 21 de diciembre á las 7 y 20 minutos de 
la noche. 


DE LAS FIESTAS FIJAS. 


Las fiestas fijas son doce, á saber: 

La Circuncisión del Señor. / .* de enero 

La Epifanía del Señor é. de los Reyes. . 6 de enero. 

La Purificación d Candelaria.. .. 2 de febrero. - 

La Encarnación de Nuestro Señor Je¬ 
sucristo. 25 de marzo. 

La Ascensión del Señor.28 de mayo. 

El Nacimiento de San Juan Bautista. . . 24 de junio. 

Santiago Apdstol. 25 de julio. 

La Asunción de Nuestra Señora. 15 de agosto. 

La Natividad de Nuestra Señora. 8 de setiembre. 

Todos los Santos. l de noviembre. 

La Purísima Concepción de Nuestra Se¬ 
ñora. . 8 de diciembre. 

La Natividad de Nuestro Señor Jesu- * * 
cristo. 25 de diciembre. 


CRONOLOGIA DE LOS REYES DE ESPAÑA 


DESDE LA REUNION DE LAS CORONAS DE CASTILLA Y ARAGON, Y 
AÑOS EN QUE HAN FALLECIDO. 


Doña Isabel la Católica. . . .. 1504 

D. Fernando V. 1516 

Doña Juana.. 1555 

D. Felipe I.. 1506 

D. CárlosV, I de España.. 1558 

D. Felipe II.. 1598 

D. Felipe III. 1621 

D. Felipe IV. 1665 

Cárlos II. . . 1700 

I). Felipe V renuncié año de 1724. 

D. Luis 1. 1724 

D. Felipe V. 1746 

D. Fernando VI. 1759 

D. Cárlos III.. 1788 

D. Cárlos IV renuncié en 1808. I &19 

Don Fernando VII. 1833 


Doña Isabel II, que felizmente gobierna. 
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ENERO. 

TIENE 31 DIAS. 


Cuarto menguante. 
Luna llena........ 

Cuarto creciente... 
Luna licúa. 


Madrugada 

Mañana. 

Mañana. 

Tarde. 


Mart. La Circuncisión del Señor. 

Miér. S. Isidoro, ob. y mr. 

Juey'. S. Anlero, papa y mr. 

Vicr. S. Aquilino, mr. y S. Timoteo. 
Sáb. S. Telesforo, papa*y mr. 

I )om. La Adoración de los Santos Reyes. 
Lun. S. Julián mr. y S. Teodoro. 

Mart. S. Luciano y comps. mrs. 

Miér. S. Julián y Sta. Basilisa, vírg. 
Jnev. S. Nicanor, mr. 

Vier. S. Higinio, p. y mr. 

Sitb. S. Benito, abad y conf. 

Dom. S. Gumersindo, mr. 

Lun. S. Hilario, ob. y conf. 

Mart. S. Pablo primer ermitaño. 

Miér. S. Marcelo, p. y mr. y S. Fulg. 
Juev. S. Antonio Abad, conf. 

Vier. La Cátedra de S. Pedro en Roma. 
Sáb. S. Canuto, rey y mr. 

Dom. El Dulce Nombre de Jesús, S. Fa¬ 
bián, p. y S. Sebastian, mr. 

Lun. Sta. Inés, vírg. y mr. 

Mart. S. Vicente, diác. y S. Anastasio. 
Miér. S. Ildefonso , Arzobispo de Tolet 
Juev. Nuestra Señora de la Paz. 

Vier. La conversión de S. Pablo Ap. 
Sáb. S. Policarpo, ob. y mr. 

Dom. deSept. S. JuanCristístomo, ob. 
Lun. S. Julián, ob. de Cuenca. 

Mari. S. Francisco de Sales, ob. y conf. 
Miérc. Sta. Martina, vírg. y mr. 

Juev. S. Pedro Nolasco,"fundr. 
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La palabra Enero se deriva de. la latina Januarius, que 
es el nombre con que los romanos designaban á este mes 
por estar consagrado á Jano. Este, que fué el rey mas an¬ 
tiguo. 6 el primero de que hay noticia en Italia., fué des¬ 
pués de su muerte colocado en el número de los dioses, 
representándole con dos carífs,á causa de que conoce lo 
presénte, lo pasado y el porvenir. 

El Sol entra el 19 de enero en el signo del Zodiaco lla¬ 
mado Acuario. Situado en el hemisferio Sur, su distan¬ 
cia al Ecuador, que es casi la máxima al principio del 
mes, va disminuyendo con lentitud en los primeros dias, y 
con alguna mas rapidez en los últimos. Efecto de esta si¬ 
tuación del Sol , es la mínima altura, tanto mas pequeña 
. cuanto mayor es la latitud geográfica, resultando de aqui 
la menor duración de los dias en esta época del año, que 
sqn los mas largos para los países situados en el hemisferio 
austral. Los dias crecen en este mes cuarenta y seis minutos, 

Dia 2. Abrensc los tribunales.—7. Abrense las Velado 
nos.—17 y 31. Absolución general en la Merced—19. Absti 
nencia.enMadrid.—20. Procesión general.--23. Gala con uni¬ 
forme.—27 . Anima.--28. Absolución general en la Trinidad 


FEBRERO. 

TIENE 28 DIAS. 


Cuarto menguante. 

Luna nueva. 

Cuarto creciente .. 
Luna llena. 


Mañana. 

Noche. 

Noche. 

Mañana. 


Mier. S. Ignacio, ob. y mr. 

Sáb. La Purificación de Mra. Señora. 
Dom. de Scxay., S. Blas, ob. y mr. 
Lun. S. Andrés Corsino, ob. 

Mar. Sta. Agueda, vírg. y mr. 

Miér. Sta. Dorotea, vírg. y mr. 

Juev. S. Romualdo, abad. 

Vier. S. Juan de Mata, fundr. 

Sáb. Sta. Apolonia, vírg. y mr. 

Dom.r/e Ouinq. Sla. Escolástica, v.y m. 
Lun.S. Saturnino, presb.y comp. mrs. 
Mart. Sta. Olalla, vírg. 

Mier. de Ceniza , S. Benigno, mr. 

Juev. S. Valentín, presb. y mr. 

Vicr. Stos. Faustino v Jovita. 

Sáb. S. Julián y 5,000 comp. mrs. 
Dom. I de Cuaresma. S. Julián de Cap. 
Lun. S. Eladio, arz. de Toledo. 

Mart. S. Alvaro de Co'rdoba. 

Miér. Stos. León y Eleuterio, ob. Temp. 
Juev. S Félix, ob. 

Vier. S. Pascasio, ob. Temp. 

Sáb. Sta. Marta, vírg. y mr. Temp. 
Dom. II de Cuaresma. S. Matías, ap. 
Lun. S. Cesáreo, conf. y S. Félix. 

Mart. S. Alejandro , ob. 

Miér. S. Baldomcro, conf. 

Jpev. S. Román, abad. 


La palabra Febrero dimana de la latina Februarius, con 


licaciones y sacrificios para pedir á los dioses el descanso 
de los difuntos y de las almas que vagaban por las orillas 
de la laguna Estigia. 

El Sol entra el 18 en el signo del Zodiaco llamado Pis¬ 
cis , y va aproximándose cada dia con mayor velocidad al 
Ecuador, lo que hace que en este mes sea muy perceptible 
el crecimiento de los dias. A fines del mes y despties de 
terminado el crepúsculo de la tarde, se notará al Oeste 
una luz blanquecina, en forma de pirámide, cuya base re¬ 
posa en el horizonte, y cuyo vértice llega hasta las Pleya- 
das, es la luz zodiacal. Los dias crecen en este mes una 
hora y siete minutos. 

Dia 1. Abstinencia en Madrid.—2. Procesión gene¬ 
ral; B. P. en San Juan de Dios y Mínimos.—8. Absolución 
general en la Trinidad.—11 y 12. Están cerrados los tribu¬ 
nales. Ciérranselas velaciones—13. Absolución general en 
la Trinidad y Merced. No se puede comer carne.—14. Abso¬ 
lución general en la Trinidad. — 15. No se puede comer car¬ 
ne.— 19. Anima. — 20 y 22. Témporas. No se puede comer 
carne.—23. Vigilia. Témpora y órdenes.—24. Jubileo en 
San Gerónimo y en la V. O. T. del Cármen Calzado. 

















































MARZO. 


TíENE 31 DIAS. 



, 

LA LUNA. 

I>. 

II. 

ji. 


EL S 

OL. 








APARE¬ 

SE • 


Cuarto menguante. 

3 

7 

i 

Noche. 

CE. 

POSE 


Luna nu va. 

H 

I 

23 

Tarde, 





5 

Cuarto creciente... 

lí) 


17 

Tarde. 





5 

Luna llena. 

25 

2 

8 

Tarde. 

11. 

M. 

11. 

M. 







_ 

_ 


_ 

i 

Vier. El Sto. Angel de la Guarda. 

6 

34 

5 

52 

2 

Sáb. S. Lucio, ob. v mr. 



6 

32 

5 

53 

3 

Dom.lII de Guares. 

S. 

Emeterio, mr. 

6 

31 

5 

54 

4 

Lun. S. Casimiro. 





6 

29 

5 

55 

5 

Mart. S. Ensebio y comp. mrs. 

6 

28 

5 

56 

6 

Miér. Stos. Víctor 

v Victoriano, mrs. 

6 

'26 

5 

57 

7 

Juev. Sto. Tomás 

le 

Aquino, doctor. 

6 

25 

5 

59 

8 

Vier. S. Juan de Dios 

, fr 



C 

~3 

6 

0 

9 

Sáb. Sta. Francisca, viuda 

romana. 

6 

21 

6 

1 

10 

Dom. IV de Cuaresma. 

, S. Meliton y 

6 

20 

6 

2 


comp. mrs. 









11 

Lun. S. Eulogio. 





6 

18 

6 

3 

12 

Mart. S. Gregorio el Magno, papa. 

6 

17 

6 

4 

13 

Miér. S. Leandro, 

arz. de Sevilla. 

6 

15 

6 

5 

14 

Juev. Sta. Matilde, 

reina. 


6 

13 

6 

6 

15 

Vier. S. Raimundo, abad. 


6 

12 

6 

7 

16 

Sáb. S. Julián, mr. 




6 

10 

6 

8 

17 

Dom. de Pasión. S. Patricio, ob v conf. 

6 

9 

G 

9 

18 

Lun. S. Gabriel Are. 




6 

7 

(i 

10 

19 

Mart. S. José, esposo de A Ira. Señora. 

6 

5 

6 

11 

20 

Miér. S. Niceto, ob. 




6 

4 

6 

12 

21 

Juev. S. Benito, abad y conf. 

6 

2 

6 

13 

22 

Vier. Los Dolores de Ntra. Señora, y 

6 

O 

G 

14 


S. Deogracias, ob. 








23 

Sáb. S. Victoriano, 

, y comp. mrs. 

5 

59 

6 

15 

24 

Dom. de Ramos. S. A 

gapito, ob. 

5 

57 

6 

1G 

25 

Lun. La Anunciación de Ntra. Sra. y 

_ 5 

55 

6 

18 


Encarnación del Hijo de Dios. 





26 

Mar. S. Braulio, ob. y conf. 

5 

54 

G 

19 

27 

Miér. S. Ruperto, ob. y conf. 

5 

52 

6 

20 

28 

Juev. Santo. Stos. 

Cástor y Doro- 

5 

50 

6 

21 


teo, mrs. 









29 

Vier. Santo. S. Eustasio, ob. y mr. 

5 

49 

6 

22 

30 

Sáb. Santo. S. Juan Clímaco, abad. 

5 

47 

6 

23 

31 

Dom. Pascua de Resurrección. Sta. Bal- 

5 

45 

6 

24 


bina, víg. y mr. 










La palabra Marzo so deriva de la latina Martius, y esta 
de Mars d Marte, dios de la Guerra , á quien estaba con¬ 
sagrado este mes. El primitivo calendario romano, insti¬ 
tuido por Rómulo, empezaba en este mes, porque tenia la 
presunción de ser hijo de Marte, á quien estaba dedicado. 

El Sol entra en el signo Aries el dia 20, y con este em¬ 
pieza la Primavera que dura 92 dias, 20 horas y 38 minu¬ 
tos para los habitantes del hemisferio boreal , y el Otoño 
para los que están situados en el austral. En este mismo 
dia recorre el Sol el Ecuador, y por lo tanto su presen¬ 
cia sobre el horizonte es de 12 horas para todos los habi¬ 
tantes de la tierra. Los dias crecen este mes una hora y 
veinte y un minutos; es decir, con mas rapidez que en lodos 
los restantes. 

Dia 3. Anima.— 8. B. P. en San Juan de Dios.— 10. Ani¬ 
ma.—16. Ordenes.—23. Anima. Ciérransc los tribunales.— 
30. Ordenes. 


ABRIL. 


TIENE 30 DIAS. 



LA LUNA. 

i». 

ii. 

u. 



EL SOL. 


i 


_ 

_ 

_ 



- s‘ 

tí 






apare- 

SE 

a 

Cuarto menguante. 


G 

9 

Mañana. 



PONE. 


Luna nueva. 

10 

6 

41 

Mañana. 






Cuarto creciente... 

18 

G 

31 

Mañana. 





o 

Luna llena. 

24 

10 

8 

Noche. 

11. 

H. 

11. 

M. 

1 

Lun. S. renuncio, 

ob. 



5 

44 

G 

25 

2 

Mar. Misa. S. Francisco de Paula. 

5 

42 

G 

2G 

3 

Miér. S. lllpiano y S. 

Pancracio, mrs. 

5 

44 

6 

27 

4 

Juev. S. Isidoro, arz. 

de Sevilla. 

5 

39 

G 

28 

5 

Vier. S. Vicente Ferrer, conf. 

5 

37 

G 

29 

6 

Sáb. S. Celestino, p. 1 

v conf. 

5 

36 

G 

30 

7 

Dom. S. Epifanio, ob. 



5 

34 

6 

31 

8 

Lun. S. Dionisio, ob. 




5 

33 

6 

32 

9 

Mart. Sta. María Cleofé. 



5 

31 

G 

33 

10 

Miér. S. Daniel y S 

i. Ecequiel, profs. 

5 

29 

G 

34 

11 

Juev. S. León l” p. 

, y doc. 


5 

28 

G 

35 

12 

Vier. S. Víctor v S 

.Zenon, 

, mr. 

5 

26 

G 

36 

13 

Sáb. S. Hermenegildo, rev 

de Sevilla. 

5 

25 

G 

37 

14 

Dom. S. Tiburcio y S. Valeriano. 

5 

23 

6 

38 

15 

Lun. Sta. Basilisa y Sta. Anastasia, mrs. 

5 

22 

G. 

39 

16 

Mart. Sto. Toribio de Liébana, ob. 

5 

20 

6 

40 

17 

Miér. S. Aniceto, p. 




5 

19 

G 

41 

18 

Juev. S Eleuterio, 

ob. 



5 

17 

6 

42 

19 

Vier. S. Vicente y S. 

Hermdgenes. 

5 

16 

6 

48 

20 

Sáb. Sta. Inés de Monte Pulciano. 

5 

14 

6 

44 

21 

Dom. El Patrocinio de S. José, y S. An- 

5 

13 

G 

45 


selmo, ob. y doc 









22 

Lun. S. Sotero y S. Cayo. 


5 

11 

G 

4G 

23 

Mart. S. Jorge, mr. 




5 

10 

6 

47. 

.24 

Miér. S. Gregorio, 

ob. 



£> 

8 

6 

48 

25 

Juev. S. Marcos, evangelista. 

5 

7 

G 

49 

26 

Vier. S. Cleto y S. Marcelino, papas. 

5 

6 

G 

50 

27 

Sáb. S. Anastasio, p. 




» * 

4 

6 

51 

28 

Dom. S. Prudencio, ob. 



5 

3 

G 

52 

29 

Lun. S. Pedro de Verona, mr. 

5 

2 

6 

53 

30 

Mart. Sta. Catalina de Sena, vírg. 

5 

0 

G 

55 


La palabra Abril se deriva de la latina Aperire , que 
significa abrir , porque en este mes la tierra abre su seno 
para ofrece'rnos sus ricas producciones, y porque las llores 
se abren también al sol de Primavera. Este mes, que era 
el segundo del calendario antiguo, estaba consagrado á 
Venus, diosa de los Amores, que ejercen su imperio mas 
particularmente en esta época del año. 

El Sol entra en el signo Tauro el dia 20 , alejándose 
constantemente del Ecuador y aproximándose al Polo bo¬ 
real , adquiriendo por esta razón mayor altura sobre nues¬ 
tros horizontes. La luz zodiacal decrece visiblemente. Los 
dias aumentan en este mes una hora y catorce minutos. 

Dia 2. Bendición papal en el Cármen. Gala sin unifor¬ 
me.—3. Anima. Abrense los tribunales—8. Abrense las 
Velaciones.—17. Absolución general en la Merced.—20. 
Abstinencia en Madrid.-25. Procesión general de le¬ 
tanías.. 
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ALMANAQUE. 


MAYO. 

TIENE 31 DIAS. 


Cuarto menguante. 

Luna nueva. 

Cuarto creciente... 

Luna llena. 

Cuarto inenguante. 


Tarde. 

Noche. 

Tarde. 

Mañana. 

Mañana. 


Miér. Misa. S. Felipe y Santiago, ap<5s. 
Juev. S. Atanasio, ob. y doct. 

Vier. Misa. La Invención de la Sania 
Cruz. 

Sáb. Sta. Mdnica, viuda. 

Dona. La Conversión de S. Agustín. 
Lun. S. Juan Ante-Porlam-Latinam. 
Mart. S. Estanislao, ob. y mr. 

Miér. Ntra. Señora de los Desampa¬ 
rados. 

Juev. La Ascensión del Señor y S. Gre¬ 
gorio Nacianceno, ob. 

Vier. S. Antonino, arz. de Florencia. 
Sab. S. Mamerto, ob. 

Dom. Sto. Domingo déla Calzada, conf. 
Lun. S. Pedro Iiegaládo, conf. . 

Mart. S. Bonifacio, mr. y S. Víctor. 
Miér. S. Isidro Labrador. 

Jtiev. S. Juan Nepomuceno, mr. 

Vier. S. Pascual Bailón, conf. 

Sáb. S. Venancio, mr. 

Dom. Pascua de Pentecostés. S. Pedro 
Celestino, p. y conf. 

Lun. S. Bernardino de Sena , conf. 
Mar. Misa. Sta. María de Socors, vírg. 
Miér. Sta. Rita de Casia, viuda. Témp. 
Juev. La Aparición de Santiago, ap. 
Vier. S. Robustiano, mr. Témp. 

Sáb. S. Gregorio VII, conf. Témp. 

Dom I. La Santísima Trinidad v el Sa¬ 
grado Corazón de María, y S. Feli¬ 
pe Ncri, conf. 

Lun. S. Juan, p. y mr. 

Mart. S. Justo, conf. 

Mier. S. Máximo, ob. y conf. 

Juev. Smo. Corpus phristi, y S. Fer¬ 
nando, rey de España. 

Vier. Sta. Petronila, v. 


Sobre la etimología de la palabra Mayo hay diferentes 
opiniones: según unos se deriva de la palabra latina Maia, 
que era el nombre de la madre de Mercurio, según otros, 
se deriva de maius ó de mayores, con que ce designaba á 
los ancianos yá los senadores; porque este mes entre los 
romanos estaba consagrado á la vejez. Mayo, que és el 
mes de las flores, se halla presidido por una divinidad tan 
risueña como es Apolo. 

■ El Sol entraen el signo Geminis el dia 21, y continúa 
alejándose del Ecuador, pero no ya con la velocidad que 
en los dos meses anteriores, por cuya razón los dias aun¬ 
que siguen creciendo no lo efectúan con tanta rapidez. 
Los dias crecen en este mes cincuenta y cuatro minutos. 

Dia 2. Fiesta nacional. Luto decórte.-7. Letanías. Abs¬ 
tinencia.—22, 24 y 25. Témporas.—23 y 25. Anima. 


JUMO. 

TIENE 30 DIAS. 


Luna nueva. 

Cuarto creciente... 

Luna llena. 

Cuarto menguante. 


Tarde. 

Noche. 

Tarde. 


Sáb. S. Segundo mr. 

Dom. II. S. Marcelino, mr. 

Lun. S. Isaac, monge y Sta. Clotilde 
reina. 

Mart. S. Francisco Caracciolo, fund. 
Miér. S. Bonifacio, ob. y mr. 

Juev. S. Norberto, ob. y fund. 

Vier. El Smo. Corazón de Jesús. 

Sáb. S. Salustiano, conf. 

Dom. III. Stos. Primo y Feliciano, mrs. 
Lun. Stos. Críspulo y Restitulo. 

Mart. S. Bernabé, apdstol. 

Miér. S. Juan de Sahagun, conf. 

Juev. Misa. S. Antonio de Padua, conf. 
Vier. S. Basilio el Magno, ob. 

Sáb. Stos. Vito y Modesto, mrs. 

Dom. IV. S. Aureliano, ob. y mr. 

Lun. S. Manuel y comps. mrs. 

Mart. Stos. Marco yMarceliano. mrs. 
Miér. Stos. Gervasio y Protasio, mrs. 
Juev. S. Silverio, p. y mr. 

Vier. S. Luis Gonzaga, conf. 

Sáb. S. Paulino, ob. 

Dom. V. S. Juan, presb. y mr. 

Lun. La Nativ. de S. Juan Bautista. 
Mar. Sta. Orosia, vírg. y mr. 

Miér. Stos. Juan y Pablo, hermanos. 
Juev. S. Zoilo, y comps. mrs. 

Vier. S. León II, p. y conf. 

Sáb. Stos. Pedro y Pablo, Jpús. 

Dom. VI. La Conmemoración de San 
Pablo, Aptís. 
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SE 

PONE. 
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Al. 

11. 
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32 

7 

24 
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31 
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25 
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30 
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26 

4 

30 
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4 
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29 
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32 

4 

29 

7 

32 

4 

29 

7 

32 

4 

29 

7 

33 

i 

29 

7 

33 

4 

29 

7 

33 

4 

29 

7 

34 

4 

30 

7 

34 

4 

30 

7 

34 

4 

30 

7 

34 

4 

31 

7 

34 

4 

31 

7 

34 

4 

32 

7 

34 

4 

32 

7 

34 

4 

32 

7 

34 


Asi como el mes de Mayo estaba consagrado á los an¬ 
cianos , el de Junio estaba consagrado á los jóvenes, y por 
eso la palabra Junio se deriva de la latina júniores , que 
significa jóvenes. No es esta, sin embargo, la única etimo¬ 
logía de esta palabra: unos pretenden que se deriva del 
nombre de la diosa Juno , y otros la hacen provenir de 
Junio Bruto , que fué el fundador de la república romana; 
pero antes de esta época ya era preciso que el mes hubie¬ 
ra tenido algún nombre. 

El Sol llega el dia 21 al signo Cáncer , recorriendo el 
círculo paralelo al Ecuador, que en cosmografía se conoce 
con el nombre de Trópico. Está á su mayor distancia del 
Ecuador, y el dia citado es el mas largo del año para los 
habitantes del hemisferio boreal, para quienes empieza el 
verano, asi como para los del hemisferio opuesto empieza 
el invierno y tienen el dia mas corto. Aquella estación, la 
mas larga de todas, dura 93 dias y 14 horas. El Sol está so¬ 
bre el horizonte de Madrid quince horas y cinco minutos. 

Dia 5. Gala sin uniforme.—H. Gala sin uniforme.—* 
13. Gala sin uniforme.—14. Jubileo en San Basilio.—22. 
Vigilia.—28. Vigilia con abstinencia de carne. 


















































ALMANAQUE. 


JliLIO. 


AGOSTO. 


TIENE 31 DIAS. 


TIENE 31 DIAS. 


Luna nueva. 

Cuarto creciente... 

Luna llena.. 

Cuarto menguante. 


Madrugada 

Madrugada 

Mañana. 

Tarde. 


Lun. Stos. Casto y Secundino, mrs. 
Mart. La Visitación de Ntra. Sra. 

Miér. S. Trifon y cps. mrs. 

Juev. S. Laureano, arz. de Sevilla. 
Vier. El beato Miguel de los Santos. 
Sab. Sta. Lucía, vg. y mr. 

Dom. VII. s. Fermín, ob. y mr. 

Lun. Sta. Isabel, viuda, reina. 

Mart. S. Cirilo, ob. y mr. 

Miér. Stas. Amalia y Rufina, mrs. 
Juev. S. Pió I, p. y's. Abundio, mrs. 
Vier. S. Juan Gualberto, ab. 

Sab. S. Anacleto, p. y mr. 

P°m. VIII. S. Buenaventura, ob. y dr. 
Lun. S. Camilo de Lelis, fr. 

Mart. El Triunfo de la Santa, Cruz y 
Nuestra Señora del Cármen. 

Miér. S Alejo, conf. 

Juev. Sta. Sinforosa y sus 7 hijos, mrs. 

^ as * ^ us ^ a Y Rufina, vs. y mrs. 
hab. S. Elias, prof. y Sta. Librada. 
Dom. IX. Sta. Práxedes, v. 

Lun. Sta. María Magdalena, pte. 

Mar. S. Apolinar, ob. y mr. 

Miér. Sta. Cristina, vg. y mr. 

Juev. Santiago , Patrón de España. 
Vier. Misa. Sta. Ana. M. de Ntra. Sra. 
Sáb. S. Pantaleon, mr. 

Dom. X. S. Víctor, papa y comps. mrs. 
Lun. Sta. Marta v. yS. Félix. 

Mart. S. Abdon y S. Senen, mr. 

Miér. S. Ignacio de Loyola, fr. 


La palabra Julio se deriva de la latina Julias, que sig¬ 
nifica Julio. Habíase distinguido este mes con el nombre 
de Quintilis en el antiguo calendario romano instituido 
porRómulo, pero después le dieron el nombre de Julio, 
en memoria de Julio César, muerto en este mes. Celebrá¬ 
banse en él muchas fiestas, entre las que merece citarse 
la instituida en memoria de la piedad filial de Coriolano, 
que salvó á Roma solo porque su madre salid á pedírselo. 

El Sol llega el dia 22 al signo del Zodiaco llamado Leo, 
aproximadamente, aunque con lentitud al Ecuador. En este 
mes decrecen los dias cuarenta y un minutos. 

Dia 5. Abstinencia general en la Trinidad.—10. Gala sin 
uniforme.—16. Bendición papal en el Cármen.—24. Vigi¬ 
lia. Gala sin uniforme.—31. Gala sin uniforme. 



LA LUNA. 

D. 

ii. 

M. 


EL ! 

SOL. 







APARE¬ 

SE 

Q 

Luna nueva. 

6 

12 

39 

Dia. 

CE. 

PONE. 


Cuarto creciente... 

13 


30 

8 

Mañana. 





3 

Cuarto menguante? 

28 

\\ 

\ 

Tarde. 

■i. 

M. 


M. 

i 

Jue. S. Pedro Ad-Víncula. 


4 

57 

7 

15 

2 

Vier. Ntra. Sra. de los Angeles. 

4 

58 

7 

14 

3 

Sáb. La Invención de S. Estéban. 

4 

59 

7 

13 

4 

Dom. XI. Slo. Domingo 

de Guzman, 

4 

59 

, 7 

12 


confesor. 









6 

Lun. Ntra. Sra. de las Nieves. 

5 

0 

7 

11 

6 

Mart. La Transfiguración del Señor. 

5 

1 

7 

9 

7 

Mier. S. Cayetano, fr. 

yS. Alberto. 

5 

2 

7 

8 

8 

Juev. S. Ciríaco v comp. 

mrs. 

5 

3 

7 

7 

9 

Vier. S. Román, mr. Jxiuno. 

5 

4 

7 

6 

10 

Sáb. Misa. S. Lorenzo, 

, mr. 


5 

5 

7 

4 

11 

Dom. XII. S. Tibureio 

1 y 

Sta. Susana. 

5 

6 

7 

3 


virgen. 









12 

Lun. Sta. Clara, v. v fund. 


5 

7 

7 

2 

13 

Mart. Stos. Hipólito y Casiano, mrs. 

5 

8 

7 

1 

14 

Miér. S. Eusebio, présb. y conf. 

5 

9 

6 

59 

15 

Juev. La Asunción de Nuestra Señora. 

5 

10 

6 

58 

16 

Vier. S. Roque, patrón de Illana. 

5 

11 

6 

56 

17 

Sáb. S. Pablo v Sta. 

Juliana, hers. 

5 

42 

6 

55 

18 

Dom. XIII. S. Joaquín. 

s. 

Agapilo, mr.. 

5 

13 

6 

54 


y Santa Elena. 









19 

Lun. S. Luis, ob. 





5 

14 

6 

52 

20 

Mart. San Bernardo, abad y fr. 

5 

15 

6 

-51 

21 

Miér. Sta. Juana Francisca de Fremiot. 

5 

16 

6 

49 

22 

Juev. S. Sinforiano, mr. 



5 

17 

6 

48 

23 

Vier. S. Felipe Benicio, conf. 

5 

18 

6 

46 

24 

Sáb. Alisa. S. Bartolomé, 

apóstol. 

5 

19 

6 

45 

25 

Dom. XIV. S. Luis, rey de Francia. 


20 

6 

43 

26 

Lun. S. Ceferino, p 

• y mr. 


í 

21 

6 

42 

27 

Mart. S. Rufo,ob. y mr 




5 

22 

6 

40 

28 

Miér. Alisa. S. Agustín, ob. dr. y fr. 


23 

6 

39 

29 

Juev. La Degollación de S. Juan Bau. 

5 

24 

6 

37 

30 

Vier. Sia. Rosa de Lima, 

v. 


5 

25 

6 

36 

31 

Sáb. S. Ramón Nonnalo. 



5 

26 

6 

34 


La palabra Agosto se deriva de la latina Juguslus, 
nombre que los romanos dieron á este mes en memoria de 
Augusto César, d que este emperador dispuso se le pusiera 
en memoria de . los triunfos que había obtenido en este 
mes. Antes de este suceso se llamaba Sextilis , porque era 
el sesto mes del calendario de Ro'mulo. Estaba consagrado 
á la diosa Ceres, porque en este mes se verifica en nues¬ 
tros dias la recolección de cereales. 

El Sol entra el dia 23 en el signo del Zodiaco llamado 
Virgo , y continúa aproximándose al Ecuador con mas ra¬ 
pidez que en julio, por lo que es muy perceptible la dis¬ 
minución de los dias naturales, que decrecen en el pre¬ 
sente mes una hora y diez minutos. 

Dia 2. Jubileo déla Porciúncula.—9. Vigilia.—10. Abs¬ 
tinencia general en la Merced.—14. Vigilia con abstinencia 
de carne.—15. Bendición papal en San Agustín y Mínimos. 
—25. Gala sin uniforme.—28. Gala sin uniforme.—29. 
Bendición papal en San Agustín.—31. Absolución general. 
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Cuarto creciente... 

II 

\ 

1 

Tarde.- 







Luna llena. 

1 

1 

47 

Madrugada 





-r. 

5 

Cuarto menguante. 

•27 

6 

9 

Mañana. 

II. 

Al. 

“ 

M, 

3 

1 

Dom. XV. S. Gil, ab. y doce hermanos, 

5 

27 

G 

32 

1 


mártires. 









2 

2 

Lun. S. Antolin, mr. 




5 

28 

6 

31 

3 

3 

Mart. S. Ladislao, rey 

y S. Sandalio. 

5 

29 

6 

29 

4 

4 

Miér. Stas. Cándida 

, vda 

• y 

Rosa. 

5 

30 

6 

28 

5 

5 

Juev. S. Lorenzo Jusliniano, ob. 

5 

30 

6 

2 ü 

6 

. 6 

Vior. S. Eugenio y comps. mrs. 

5 

31 

6 

24 


7 

Sáb. Sta; Regina, v. 

■ y 

mr. 


5 

32 

6 

23 

7 

8 

Dom. XVI. La Natividad de Ntra. Sra. 

5 

33 

6 

21 

8 

9 

Lun. El Dulce Nombre de María. 


34 

6 

19 

9 

10 

Mart. S. Nicolás de Tolentino, conf. 

5 

35 

6 

18 

10 

11 

Miér. S. Proto y S. . 

Jacinto, 

hers. mrs. 

5 

36 

6 

16 

11 

12 

Juev. San Leoncio y comps. mrs. 

5 

37 

6 

14 

12 

13 

Vier. S. Felipe y comps. 

mrs. 

5 

38 

6 

13 

13 

14 

Sáb. La Exaltación de la Santa Cruz. 

5 

39 

6 

II 

14 

15 

Dom. XVII. S. Nicomedes, mr. 

5 

40 

6 

9 

15 

16 

Lun. S. Rogelio, mr. 




5 

41 

6 

8 

16 

17 

Mart. Las ilagas de S. 

Francisco. 

5 

42 

6 

6 

17 

18 

Miérc. Sto.’ Tomás do 

Villanueva, ar- 

5 

43 

6 

4 

IS 


¿obispo. Témpora. 








19 

19 

Juev. S. Genaro, ob. 




5 

44 

6 

3 

20 

20 

Vier. S. Eustaquio y comps. 

mrs. Tém- 

5 

45 

6 

1 

21 


pora. ' 









22 

.21 

Sáb. Misa. S. Maleo, apo'stol y evan- 

. 5 

46 

5 

59 

23 


gelista. Témpora 









24 

22 

Dom. XVIII. S. Mauricio. 



5 

47 

5 

58 

25 

23 

Lun. Sta. Tecla, v. 

y mr. 


5 

48 

5 

56 

26 

24 

Mart. Ntra. Sra. de las Mercedes. 

5 

49 

5 

54 

•-'7 

25 

Miér. S. Lope, ob, y conf 



5 

50 

5 

53 


26 

Juev. S. Cipriano v Sta. 

Justina, mrs. 

5' 

51 

5 

51 

28 

27 

Vicr. Stos. Cosme y Damian, mrs. 

5 

52 

5 

49 

29 

28 

Sáb. S. Wenceslao, 

mr. 



5 

53 

5 

48 

30 

29 

Dom. XIX. La Dedicación de S. Miguel. 

5 

54 

•5 

46 

31 

30 

Lun. S. Gerónimo, 

dr 

• y 

fr. 


5 

55 

5 

44 



La palabra Setiembre se deriva de la latina September , 
que espresa el sétimo lugar que ocupaba este mes en el an¬ 
tiguo calendario romano, antes que se fijase en enero el 
principio del año. A pesar de la reforma que tuvo aquel 
calendario, y á pesar de la diferencia que tiene con el 
nuestro, esté nombre aun subsiste, sin embargo de que 
nada significa. Vulcano, dios del Fuego, érala divinidad 
de este mes. 

El Sol entra el dia 23 en el signo del Zodiaco llamado 
Libra , dando principio en el mismo el Otoño', cuya du¬ 
ración es de 89 dias y 17 horas para los habitantes del he- 
jnisferío boreal, y la Primavera para los del austral; re¬ 
corre en este dia el Ecuador, y lo mismo que el 20 de marzo 
permanece doce horassobre los horizontes de la tierra. Los 
dias decrecen en este mes una hora y diez y seis minutos. 

Dia 4. B. P. en San Agustín.—7. Abst. en Madrid.—9. 
Proc. general.—18 y 20 . Témporas.—21. Témpora. Orde¬ 
nes. Gala sin unif.—24. Abs. general en la Merced.—29. 
p. P. en los Mínimos. Este dia y el siguiente lulo de cdrle. 


OCTUBRE. 

TIENE 31 DIAS. 


Luna nueva. 

Cuarto creciente... 

Luna llena. 

Cuarto menguante. 


Mañana. 

Noche. 

Tarde. 

Noche. 


Mari. S. Remigio, oh. 

Miér. S. Saluno, yS. Olegario, ob. 
Juev. S. Cándido, mr. 

Vicr. S. Francisco de Asís. 

Sáb. S. Froilan, ob. y S. Alilano, ob. 
Dom. XX. Nra. Sra. del Rosario, y San 
Bruno, conf. y fr. 

Lun. S. Marcos," papa y conf. 

Mart. Sta. Brígida, viuda. 

Miér. S. Dionisio Areopagita, ob. 

Juev. S. Francisco de Borja. 

Vier. S. Nicasio, ob. y mr. 

Sáb. Ntra. Sra. del Pilar de Zaragoza. 
Dom. XXL S. Fausto, mr. y S.Eduardo. 
Lun. S. Calixto, p. y mr. 

Mart. Sta. Teresa de Jesús, v. 

Miér. S. Galo, ab. y Sta. Adelaida, v. 
Juey. Sta. Eduvigis, viuda. 

Vier. S. Lucas, evang. 

Sáb. S. Pedro Alcántara, conf. 

Dom. XXII. S. Juan Cando, conf. 
Lun. Sta. Ursula, y.S. Hilarión. 

Mart. Sta. María Salomé, v. 

Miér. S. Pedro Pascual, ob. y mr. 

Juev. S. Rafael Arcángel. 

Vier. S. Crisanto y Sta. Daria. 

Sáb. S. Evaristo, p. y mr. 

Dom. XXIII. S. Vicente y Sta. Sabina, 
mártires. 

Lun. Misa. S. Simón yS. Judas, Aps. 
Mart. S. Narciso, ob. 

Miér. S. Claudio y comps. mrs. 

Juev. S. Quintín, mr. y Sta. Lucila, v. 


La palabra Octubre se deriva de la latina Oclober , que 
significa octavo , porque este mes ocupaba el dicho lugar 
en el calendario romano. Cuando éste sufrid alteraciones» 
trataron de variar el nombre del mes, sustituyéndole el de 
alguno de los emperadores, y particularmente Domiciano 
tuvo empeño en que llevase el suyo; pero el antiguo nom¬ 
bre ha prevalecido. Este mes estaba consagrado á Marte. 

El Sol situado al S. del Ecuador, entra en el signo del 
Zodiaco llamado Escorpión el dia 23, y se aleja con gran 
rapidez de aquel plano, disminuyendo por lo tanto nota¬ 
blemente los dias , que aumentan proporcionalmenlc para 
los habitantes del hemisferio austral. Los dias decrecen 
en este mes una hora y diez y siete minutos. 

Dia 2. Gala sin unif.—4. Gala con unif. por los dias 
de S. M. el Rey.— 6 . Jubileo en el Santo Rosario.—10. Gala 
con unif. por cumpleaños de la Reina Nuestra Señora doña 
Isabel II.— 12. Gala sin unif. — 15. Indulgencia plcnaria en 
el Cármen. — 24. B. P. en San Juan de Dios. — 26. Vigilia- 
—29. Gala sin uniforme.— 31. Vigilia. 
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Tarde. 
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Luna llena. 


12 
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Dia. 
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Cuarto menguante. 


10j52 

Mañana. 

11. 

M. 

II. 

M. 

i 

Vicr. La Fiesta de Todos los Santos. 

6 

30 

/, 

57 

2 

Sáb. La Conmem. de los fieles difs. 

G 

31 

4 

50 

3 

Dom. XXIV. S. Valentín, presb. y mr. 

6 

32 

4 

55 

i 

Lun. S. Cárlos Borromeo, ob. 

6 

33 

4 

54 

5 

Mari. S. Zacarías, prof. 



6 

24 

4 

53 

(i 

Miér. S. Severo, ob. v mr. 


G 

36 

4 

53 

7 

Jucv. S. Antonio v comps. mrs. 

6 

37 

4 

50 

8. 

Vicr. S. Severiano veomns. 

mrs. 

G 

38 

4 

50 

1) 

Sáb. S. Teodoro, mr. y S. Solero. 

G 

39 

4 

49 

10 

Dom. XXV. S. Andrés Avelino, conf. 

6 

40 

4 

48 

11 

Lun. El Patrocinio de Ntra. Sra. 

6 

41 

4 

47 

12 

Mari. S. Martin, o. 

v mr. 



6 

43 

4 

46 

1 3 

Mtcr. S. Eugenio III. arz 

. de Toledo. 

6 

44 

4 

45 


•Juev. S. Serapio, mr. 

VS. 

Lorenzo. 

6 

45 

4 

44 

I c 

' , icr - S. Eugenio I, arz. 

., mr. 

G 

46 

4 

43 


Sab.'S. Rufino v comns. 

mrs. 

G 

47 

4 

42 

8 

Dom. XXVI. Sta. Gertrudis la Magna, v. 

G 

48 


42 


Lun. S. Máximo, ob. 




6 

50 

4 

41 

19 

90 

Mart. Sta. Isabel, reina de Hungría. 

6 

51 

4 

40 

•Al 

Miér. S. Félix de Valois, conf. 

6 

52 

4 

39 

2l 

t)n 

Juev. La Presentación de Ntra. Sra. 

6 

53 

4 

39 


Vicr; Sta. Cecilia, v. v mr. 


6 

54 

4 

38 

23 

Sáb. S. Clemente, i 

1.1 

n- 

ir. 


6 

55 

4 

38 

- * 

Dom. XXVII. S. Juan de la Cruz, conf. 

6 

56 

4 

37 

25 

Lun. Sta. Catalina, 

v. 

Y mr. 

6 

58 

4 

37 

20 

Mari. Los Desposorios de Ntra. Sra. 

6 

59 

4 

36 

27 

Miér. S Facundo v S. Primitivo, mrs. 

7 

0 

4. 

36 

28 

Juev. S. Gregorio III, p. 

v conf. 

7 

1 

4 

35 

29 

Vicr. S. Saturnino. 






2 

4 

35 

30 

Sáb. Misa. S. Andrés, Ap. 


7 

3 

4 

35 


La palabra noviembre se deriva de la latina November, 
con la que daban á entender que este mes ocupaba el no¬ 
veno lugar en el calendario romano. Ni en las alteracio¬ 
nes que éste tuvo después, ni en el estado en que hoy se 
encuentra entre nosotros , ocupa este mes el mismo lugar, 
V es por cierto notable que no se haya pensado en variar 
unos nombres que ademas de traer su origen del gentilis¬ 
mo no están en armonía con lo que quieren significar. Dia¬ 
na , diosa de la caza, presidia á este mes. 

El Sol llega el dia 22 al signo del Zodiaco llamado Sa¬ 
gitario, situado 20 grados al S. del Ecuador, y continúa 
alejándose de este plano, aunque con lentitud , como indi¬ 
cando que se aproxima á su punto estacionario para volver 
luego á subir hácia el polo boreal. Los dias decrecen en 
este mes cincuenta y cinco minutos. 

Dial. 0 Proc. general.—2. Jub. en todas las parroquias. 
—4. Gala sin unif.—10. Indulg. píen, oyendo la misa ma¬ 
yor.— 14. Abs. general en la Merced.—19. Gala con unifor¬ 
me por los dias de la Reina Ntra. Sra. doña Isabel II.—¿0. 
Abs. general en la Trinidad.—-25. Abs. general en la Tri¬ 
nidad y Merced.—28. Gala con unif. por cumpleaños del 
príncipe de Asturias.—30. Cicrranso las velaciones. 
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II 
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1 

Dom. I. de Adviento. Sta. Natalia, v. 

7 

4 

4 

34 

5 

Lun. Sta. Bibiana, ■ 

V. 




7 

5 

4 

34 

3 

Mari. S. Francisco Javier, conf. 

7 

6 

4 

34 

4 

Miér. Sla. Bárbara, 

V. 

y mr. 


7 

7 

4 

34 

5 

Juev. S. Sabas, abad, 

y S. Anastasio. 

7 

8 

4 

34 

G 

Vier. S. Nicolás de Bari, 

arz. 


9 

4 

34- 

7 

Sáb. S. Ambrosio, ob. y dr. 

7 

10 

4 

34 

8 

Dom. II. de Adviento. 

La Llurísima 

7 

11 

4 

34 


Concepción de ntra. Sra. 





9 

Lun. Sta. Leocadia. 





7 

12 

4 

34 

10 

Mart. Ntra. Sra. de Loreto. 


7 

12 

I 4 

34 

11 

Miér. S. Dámaso, p 

. conf. 


7 

13 

\ 4 

34 

12 

Juev. S. Donato, y comps. mrs. 

7 

14 

4 

34 

13 

Vier. Sta. Lucía, v. 

y 

mr. 


7 

15 

4 

34 

14 

Sab. S. Nicasio, ob 

. v mr. 


7 

16 

4 

34 

15 

Dom. III de Adviento, S. Eusebio,ob. 

7 

16 

'4 

35 

16 

Lun. S. Valentín, mr. 




7 

17 

4 

35 

17 

Mart. S. Lázaro, ob. v mr. 


7 

18 

4 

35 

18 

Miér. Ntra. Sra. de la O. Témp. 

7 

18 

4 

36 

19^ 

Juev. S. Nemesio, mr. 



7 

19 

4 

36 

20 

Vier. Sto. Domingo de Silos, ab. Temp. 

7 

19 

4 

37 

21 

Sáb. Misa. Sto. Tomás, Ap. 

7 

20 

4 

37 

22 

Dom. IF. de Adviento. S. Demetrio, m. 

7 

21 

4 

38 

23 

Lun. Sta. Vitoria, v. 




7 

21 

4 

38 

24 

Mart. S. Gregorio, presb. y mr. 

7 

21 

4 

39 

•25 

Miér. La Natividad de Ntro. Señor. 

7 

22 

4 

39 

26 

Juev. S. Esteban, vroto-mártir. 

7 

22 

4 

40 

27 

Vier. Misa. S. Juan, Ap 

. y evang. 

7 

22 

4 

41 

28 

Sáb. Misa. Los Santos Inocentes, mrs.» 

*7 

23 

4 

41 

29 

Dom. Sto. Tomás Cahluariénse, ob. 

7 

23 

4 

42 

30 

Lun. La Traslación de Santiago, Ap. 

7 

23 

4 

43 

31 

Mart. Misa. S. Silvestre, p. 

y conf. 

* 

23 

4 

44 


La palabra Diciembre se deriva de la latina December, 
que significa el décimo. En este mes y los tres anteriores, 
ta denominación está tomada, como se ha visto , del lugar 
que ocupaban en el antiguo calendario romano, aunque 
hoy dia sea nula esta denominación. Este mes estaba con¬ 
sagrado á Vesta , diosa del Fuego , y en él se celebraban 
varias fiestas. Las llamadas Saturnales daban, durante su 
celebración, dominioá los criados sobre los amos. 

El Sol recorre el pequeño círculo paralelo al Ecuador 
llamado trópico de Capricornio, á cuyo signo llega el dia 21, 
y con esto empieza el Invierno para lós que habitamos el 
hemisferio Norte , y el verano para los que están situados 
en el opuesto. Ahora empieza á decrecer la duración de 
los dias, aunque de un modo apenas perceptible, perma¬ 
neciendo el Sol sobre el horizonte de Madrid solamente 9 
horas 17 minutos. Los dias decrecen nueve minutos. 

Dia 7. Abs. en Madrid.—8. Proc. general. Jubileo en las 
iglesias de la advocación de Ntra. Sra. B. P. en San Juan 
de Dios.—18. Témpora.—20. Vigilia. Témpora.—21. Tém ¬ 
pora. Ordenes.—24. Vigilia con abs. Visita de cárceles. 










































ECLIPSES DE SOL Y LUNA EN EL AÑO 1861 


Enero 10. Eclipse anular de Sol, invisible en Madrid. 

El eclipse principia en la tierra á 12 horas, 10 minutos, 2 
segundos, tiempo medio astronómico de San Fernando, y 
el primer lugar que lo ve se halla en la longitud de 81° 22' 
al E. de San Fernando, y latitud—19° 32'. 

EÍ eclipse central principia en la tierra á 13 horas, 13 
minutos, 8 segundos, tiempo medio astronómico de San Fer¬ 
nando, y el primer lugar que lo ve se halla en la longitud 
de 63° 55' al E. de San Fernando, y latitud—22° 54'. 

El eclipse central á medio dia sucede á 14 horas, 59 mi¬ 
nutos, un segundo, tiempo medio astronómico de San Fer¬ 
nando, y en un lugar cuya longitud es de 137° 16' al E. de 
San Fernando, y latitud—32° 25'. 

El eclipse central termina en la tierra á 16 horas, 54 mi¬ 
nutos, 7 segundos, tiempo medio astronómico de San Fer¬ 
nando, y el último lugar que lo ve se halla en la longitud 
de 163° 17' al O. de San Fernando, y lat¡tud+4° 1 1'. 

El «elipse termina en la tierra á 17 horas, 58 minutos, 3 
segundos, tiempo medio astronómico de San Fernando, y 
el último lugar que lo ve se halla en la longitud de 179° 
27'al E. de-San Fernando, y latitud-t-7 0 35'. 

Este eclipse será visible en toda la Australia y Nueva 
Celahdia, en gran parte del Océano del Sur, y en una pe¬ 
queña porción del Mar Pacífico del Norte. 

Julio 7. Eclipse anular del Sol, invisible en Madrid. 

El eclipse principia en la tierra á 10 horas, 53 minutos, 
un segundo, tiempo medio astronómico de San Fernando, 
y el primer lugar que lo ve se halla en la longitud de 106° 
18' al E. de San Fernando, y lalitud+3 0 53' 

El eclipse central principia en la tierra á 11 horas, 55 mi¬ 
nutos, 8 segundos, tiempo medio astronómico de San Fer¬ 
nando, y el primer lugar que lo ve se halla en la longitud 
de 92® 23'al E. de San Fernando, y latitud—0° 26', 

El eclipse central á medio dia sucede á 13 horas, 50 mi¬ 
nutos, 3 segundos, tiempo medio astronómico de San Fer¬ 
nando, y en un lugar cuya longitud es de 153° 36' al E. de 
San Fernando, y latitud+9 0 21'. 

El eclipse central termina en la tierra á 15 horas, 33 mi¬ 
nutos, 7 segundos, tiempo medio astronómico de San Fer¬ 
nando, y el último lugar que lo ve se halla en la longitud 
de 152° 33' al O. de San Fernando, y latitud—23° 26'. 

El eclipse termina en la tierra á 16 horas, 36 minutos, 5 
segundos, tiempo medio astronómico de San Fernando, y 
el último lugar que lo ve se halla en la longitud de 166° 12' 
al O. de San Fernando, y latitud—19° 11'. 

Este eclipse será visible en una pequeña parte del im¬ 
perio chino, en parte de la Australia, en una pequeña por¬ 
ción del grande Océano del Sur, y en otra pequeña parte 
del Mar Pacífico del Norte, 

Diciembre 17. Eclipse parcial de Luna, en parte visible 
en Madrid. 

Principio del eclipse á las 7 y 13 minutos de la mañana. 

Medio del eclipse á las 8 y 3 minutos de la mañana. 

Fin del eclipse á las 8 y 54 minutos de la mañana. 

El principio de este eclipse será visible en la parte occi¬ 


dental de Europa, en una pequeña parte de la costa occi¬ 
dental de Africa, en la parte NE. de Asia, en todo el conti¬ 
nente é islas de América, en el Océano Atlántico Setentrio- 
nal , en parle del Océano Atlántico Meridional, en casi todo 
el Océano Pacífico, y en el mar Polar Artico. 

El fin de este eclipse será visible en una pequeña parle 
del Norte de Europa, en la parte NE. de Asia, en casi toda 
América, en gran parte del Océano Atlántico Selentrional, 
en lodo el Océano Pacífico, y en el mar Polar Artico. 

Valor de la máxima fase ó parte eclipsada de la Luna, 
contada desde la parte austral del limbo, 0,180, tomando 
por unidad el diámetro de la Luna. 

El primer contacto de la sombra con la Lnna se verifi¬ 
cará en un punto del limbo de esta que dista 158° del vérti¬ 
ce boreal hacia Oriente (visión directa). 

En Madrid el sol sale á las 7 y 18 minutos, y la luna se 
pone á las 7 y 23. 

Diciembre 30.—31. Eclipse total de Sol, visible , como 
parcial, en Madrid. 

El eclipse principia en la tierra el dia 30 á 22 horas, 50 
minutos un segundo, tiempo medio astronómico de San 
Fernando, y el primer lugar que lo ve se halla en la longi¬ 
tud de 67° 49' al O. de San Fernando, y latitud_i_9° 2'. 

El eclipse central principia en la tierra el dia 30, á 23 
horas, 53 minutos, 8 segundos, tiempo medio astronómico 
de San Fernando, y el primer lugar que lo ve se halla en 
la longitud de 78° 49' al O. de San Fernando, y latitud-h 
19° 49". 

El eclipse central á medio dia sucede el dia 31, á una 
hora, 33 minutos, 5 segundos, tiempo medio astronómico 
de San Fernando, y en un. lugar cuya longitud es de 
22° 32' al O. de San Fernando, y latitud+8 0 57’. 

El eclipse central termina en la tierra el dia 31, á las 2 
horas, 54 minutos, 0 segundos, tiempo medio astronómico 
de San Fernando, y el último lugar que lo ve se halla en la 
longitud de 28° 18’ al E. de San Fernando, y latilud-4- 
37° 39’. 

El eclipse termina en la tierra el dia 31, á las 3 horas, 
57 minutos, 6 segundos, tiempo medio astronómico de San 
Fernando, y el último lugar que lo ve se halla en la longi¬ 
tud de 18° 52’ al E. de San Fernando, y latitud+27 0 14’. 

Las circunstancias principales de este eclipse para Ma¬ 
drid son las siguientes: 

Principio, el dia 31 á la una y 31 minutos de la tarde. 

Medio, á las 2 y 44 minutos de la tarde. 

Fin, á las 3 y 52 minutos de la tarde. 

Valor de la máxima.fase ó parte eclipsada del Sol, 0,615 
tomando como unidad el diámetro del Sol. 

La primera impresión de la Luna en el disco solar se 
verificará en un punto que dista 150° del vértice superior 
del Sol hácia la derecha (visión directa). 

Este eclipse será visible en una gran parte de Europa y 
Africa, en parte de la América del Norte, en todo el Océa¬ 
no Atlántico Selentrional, en una pequeña parle del Océa¬ 
no Ai'ántico Meridio nal, y en parte de la América del Sur’ 
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LA GUERRA DE AFRICA. 


Antes de emprender la reseña general de los acontecí 
mientos mas notables del año de 18 G 0 , tenemos que cum¬ 
plir una deuda pendiente con nuestros lectores , y es, ter¬ 
minar la narración de la campaña de Africa que dejamos 
pendiente en el anterior Almanaque, del año pasado de 1859, 
y esta deuda la pagaremos con tanto mas gusto, cuanto que 
ya podemos felicitarnos por los resultados de los hechos de 
armas de nuestro valiente ejército de Africa, aunque á la 
verdad no era de esperar otra cosa del valor y entusiasmo 
del soldado español. Hazañas de nombradla y hechos glo¬ 
riosos ha habido en esta campaña propios de los tiempos he- 
rtíicos y caballerescos, que prueban que los nobles hijos de 
España no han desmerecido de su antiguo renombre; mas 
precisados á una ligera reseña, solo diremos por ahora lo 
mas necesario. 

En el Almanaque del año pasado, la narración quedd 
pendiente en el ataque por los moros en 25 de noviembre á 
los reductos al frente del Serrallo, ataque como los anterio¬ 
res tan victoriosamente rechazado por nuestras tropas. Fue 
tal el arrojo de los moros, que en los últimos meses del año 
anterior, 6 mas bien en cuarenta y siete dias de guerra, 
han acometido por once veces, saliendo siempre escarmen¬ 
tados, aunque nos hayan causado pérdidas sensibles. El 
dia 30 volvieron de nuevo á la carga, siempre amparados 
por la escabrosidad del terreno , y siempre en la creencia 
de que al fin habían de apoderarse de nuestras posiciones; 
pero esta vez, como la anterior, su esperanza quedd fallida 
y hubieron de retirarse vergonzosamente, después de un 
obstinado combate desde el medio dia á el anochecer. Estas 
(lerrolas aumentaron el corage de los moros, y les hicieron 
conocer que para lograr su tan anhelado objeto, era indis¬ 
pensable aumentar sus fuerzas, y concentradas todas las del 
campo enemigo, combinaron con mayor drden y prudencia 
que otras veces, un ataque para la mañana del dia 9 de di¬ 
ciembre, siendo en ambos reductos rechazado con toda 
bizarría. 

El dia 12 hubo nueva arremetida de los moros contra 


nuestras tropas, y aunque estas los rechazaron como siem¬ 
pre , la pérdida de los españoles fué de consideración, si se 
atiende á la calidad de los heridos y de los muertos; pues 
aun sin hacer mención de los oficiales y la tropa, hubo en 
el cuartel general un coronel muerto y otro coronel y dos 
tenientes coroneles heridos. 

El dia 15 los moros , mas reforzados y presentando por 
la primera vez caballería, atacaron á nuestras tropas en el 
momento de oir misa; pero fueron vigorosamente rechaza¬ 
dos. El 17 todavía tuvo el general Prim quebatir y recha¬ 
zar á los moros, para proteger los trabajos de los ingenieros 
que abrían el camino, y en los dias 20 y 22 también hubo 
choques parciales entre ambos ejércitos. Antes de que ter¬ 
minase el año de 1859, todavía repitieron los moros otro 
ataque en la madrugada del dia 25 , cuando creyeron á los 
españoles descansando de la velada y coft? espansion que 
tuvieron, con motivo de la Noche-Buena , y en este ataque 
las pérdidas de los enemigos fueron terribles. 

La escuadra tomó resueltamente la ofensiva en el dia 29, 
cañoneando con mucho acierto los fuertes de la ria de Te- 
tuan. El ejército, siguiendo su movimiento cambid de sitio, 
y el primer sol de 1860, vino á alumbrar un nuevo triunfo, 
el mas importante conseguido hasta entonces. A pesar de 
la tenaz resistencia del enemigo, nuestras tropas avanza¬ 
ron y acamparon en las posiciones conquistadas. Los húsa¬ 
res dieron brillantes cargas y cogieron una bandera, y estas 
posiciones conquistadas fueron el territorio llamado de los 
Castillejos , por los que allí hubo en otro tiempo y de los 
que aun se conservan algunos restos. 

Constituida la base de operaciones en todo el campamen¬ 
to, posiciones y reductos del Serrallo, hasta el del príncipe 
Don Alfonso, el mas avanzado hacia el camino de Tetuan 
y habiendo quedado el general Echagüe con todo su cuerpo 
de ejército al cuidado de estas posiciones que con tanta 
gloria había Sabido defender; los cuerpos segundo^ tercero 
así como la división de reserva, marcharon, después de ha¬ 
bilitado el camino á toda costa, en dirección á los Castille¬ 
jos ,, de cuyo ventajoso punto hemos visto se apoderaron des¬ 
pués de una reñida acción de las mas importantes de la 
guerra y en la que la morisma quedd bien escarmentada. 
Desde los Castillejos la marcha á Tetuan no era menos pe- 
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ligroSa no solo por las dificultades de eT terreno, sino por 
los moros, siempre á la vista, corriéndose por el flanco de¬ 
recho, paralelamente á nuestras tropas y siempre al abrigo 
de la sierra. En estos trabajos de habilitación de caminos, 
ó mas bien en el rompimiento de nuevo de ellos, se ha dis¬ 
tinguido el regimiento d'e ingenieros, sin perjuicio de com¬ 
batir cuando llegaba el caso al enemigo. 

Después de los reconocimientos de costumbre hechos 
por la caballería en cuanto el terreno lo permite, el ejército 
continuó su marcha hasta acampar en las alturas, llamadas 
de la Condesa, y desde allí siguió, sin ser muy inquie¬ 
tado por.el enemigo, hasta cruzar el monte Negron, el rio 
Asmiri y otros dos de menos importancia que hay al través 
del camino, faltando aun que vencer el obstáculo de las mon¬ 
tañas que van á terminar en el promontorio llamado Cabo 
Alegro. En esta atrevida marcha ha sido forzoso desenten¬ 
derse de la comunicación por tierra con Ceuta y el campa¬ 
miento del Serrallo, confiando solamente en la escuadrilla 
que seguía costeando sin perder de vista al ejército, cuyas 
operaciones ha ausiliado eficazmente mas de una vez. Hubo, 
sin embargo, momentos de ansiedad en que se llegó á temer 
que los sufridos soldados españoles padeciesen' tadavía al¬ 
gunas mas privaciones, habiéndose visto la escuadra obli¬ 
gada á separarse de las costas para abrigarse donde mejor 
le fué. posible á consecuencia del furioso temporal que rei- 
nd en el estrecho y costas inmediatas, que ha ocasionado 
la pérdida tíe muchos buques de todas naciones, y entre los 
españoles del hermoso vapor Santa Isabel y de la goleta de 
guerra Rosalía. Los moros que venían siguiendo paralela¬ 
mente la marcha del ejército, sin haberse atrevido á inquie¬ 
tarle endos pasos mas difíciles, acometieron por fin cuando 
menos se esperaba en la mañana del 10 de enero á las tro¬ 
pas acampadas sobre el rio Capitanes, siendo rechazados 
como siempre con escarmiento. 

El ataque comenzó á la izquierda, corriendo su línea al¬ 
go oblicua respecto á la nuestra. Reforzados nuestros pues¬ 
tos con siete batallones, el enemigo cejó en el empuje que 
daba á la izquierda, pronunciándose j'uno muy decidido y 
fuerte al centro: dos cargas á la bayoneta^resueltísimas que 
dieron los batallones, y el fuego de 22 piezas, destrozaron 
al enemigo, que huyó en desórden, dejando en el campo 
muchas armas, y fué perseguido durante mas de media le¬ 
gua, ofendiéndole la artillería á’una distancia mucho mas 
considerable aun, y causándole infinitas pérdidas. 

Esta acción fué dirigida por el general Prim con su acos¬ 
tumbrada bizarría, y en ella y otras posteriores en que los 
moros tenían que presentarse mas al descubierto, sin dis¬ 
parar al abrigo de las peñas y maleza?, ya se notó que las 
bajas de nuestras tropas eran menos considerables. A me • 
dida que el ejército se aproximaba á la cordillera de Cabo 
Negro, punto de tanta importancia y desde el cual se do¬ 
mina lodo el valle de Tetuan, crecíala ansiedad pública 
calculando la resistencia que allí harían los moros y lo costo¬ 
sa que seria para nuestras tropas la dominación de la cum¬ 
bre, cuando vino á calmar al público y llenarle de alegría 
el siguiente modesto parte de el general en gefe del ejér¬ 
cito de Africa. 

«Campamento sobre los montes de Cabo Negro, 14 de 
enero de 1860 á las seis de la tarde. 

He^pfectuado un movimiento á viva fuerza, logrando 
una completa victoria. 


El segundo cuerpo empezó á ser hostiüzadoá las diez de 
la mañana, y sucesivamente con la mayor bizarría ha lomado 
todas las posiciones hasta las que dominan el valle de Tetuan. 

El tercer cuerpo llegó á las dos á las nuevas posiciones, 
y se situó para apoyar el segundo y envolver'el ala derecha 
enemiga. 

La Guardia negra ha lomado parle en el combate, y tres 
escuadrones que estaban con el segundo cuerpp la han car¬ 
gado con éxito. Mi escolla de infantería y carabineros, apo¬ 
yada por algunos batallones, tomó un rediente donde el 
enemigo estaba parapetado. 

El cuerpo de ingenieros se ocupó en construir camino 
para el paso de artillería de batalla y de posición. 

Calculo nuestra perdida en 300 heridos y muertos: la 
del enemigo debe haber sido muy considerable, tanto por el 
empeño que ponía en la defensa de las posiciones, como 
por el gran número que ha tomado parte en la batalla. 

E' general Prim ha estado bizarro y acertado como siem¬ 
pre, y se han distinguido á sus órdenes los generales Orozco 
y 0‘Donnell. 

El general Ros, en la parte que ha tomado, se ha dis¬ 
tinguido.» 

Para que todo fuese completo, la división de refuerzo 
del general Ríos llegó con toda facilidad desembarcando á 
ja entrada del rio Martin y apoderándose sin dificultad de 
jos dos fuertes que defiendeu la boca del rio, y que ya ha¬ 
bían sido cañoneados por la escuadra, El grueso del ejér¬ 
cito continuó su marcha por la vega de Tetuan hasta unirse 
con la división Ríos y verificar su movimiento de concen¬ 
tración á vista de Tetuan, ocupando el edificio llamado de 
la Aduana. Resultando de los reconocimientos hechos que 
los moros trataban de defender á Tetuan, conservando 
fuera el ejército ausiliar, al abrigo de sierra Bermeja, 
antes de emprender el ataque de la plaza era indispensable 
reunir el tren de batir y mucho material de guerra y este 
fué el cuidado del general en gefe, fortificando también las 
posiciones conquistadas como una buena base de operacio¬ 
nes. El 23 de enero, los moros vinieron en gran número 
sobre el reducto que se estaba construyendo, pero fueron 
bien rechazados, formando la infantería del general Ríos 
un inexpugnable cuadro contra la caballería enemiga. 

Habían conocido los moros que era llegada la ocasión 
de hacer el último esfuerzo, y bien lo dió á entender así la 
llegada al campamento de el príncipe Sidi-Ahmet, uno de 
los hermanos de el emperador, trayendo consigo grandes 
refuerzos, y sobre todo lo mejor de la Caballería. Esta nueva 
gente, que aun no conocía á los soldados españoles, venia 
tan envalentonada que saliendo con el resto de su ejército 
de los campamentos, descendió al valle y presentó una lí¬ 
nea de batalla muyestensa. Mandaban á los moros los dos 
príncipes Muley-Abbas y Muley-Ahmel, hermanos del empe¬ 
rador, que se habían lisonjeado de envolver las posiciones 
de nuestras tropas; mas fueron rechazados en toda la línea 
y luego perseguidos hasta los bosques, y lasalturas de Sier¬ 
ra Bermeja. Hubo en este dia choques parciales muy no¬ 
tables y la brigada de coraceros y los lanceros de Villavicio- 
sa se vieron muy comprometidos en terreno pantanoso, y 
hubo batallones que entraron en fuego y avanzaron al ene¬ 
migo con el agua hasta la cintura. Nuestra pérdida fué har¬ 
to sensible, pero la de el enemigo no bajó de 800 hombres 
entre muertos y heridos. 
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La plaza de Teluan aunque susceptible de una prolon¬ 
gada defensa por sus murallas, su artillería y el terreno que 
la rodea, todavía confiaba mas que en todo esto, en el ejér¬ 
cito marroquí puesto á su frente para cubrirlas. Era pre¬ 
ciso derrotar este numeroso ejército y abatir su fuerza mo¬ 
ral, y la consecuencia inmediata seria la toma de Tetuan. 
Asi lo comprendió el general en gefe, y después de haber 
esplicado á los otros generales sú plan de ataque, se verifi¬ 
có este, que fué el mas decisivo de toda la campaña, en el 
dia 4 de febrero. Todo eL ejército español se presentó en el 
llano á pecho descubierto, delante de las formidables trin¬ 
cheras artilladas por los moros, y cuando llegó el momento 
decisivo, momento corto pero terrible, el ejército español, 
dando el conde de Reus el ejemplo, salló por las trincheras 
y troneras de los cañones, y antes de inedia hora ya era 
dueño de todo el campo y la bandera española tremolaba 
en lo mas alto de las fortificaciones enemigas. Dos banderas, 
ocho cañones y ochocientas tiendas de campaña, camellos 
y efectos de todas clases, fueron los trofeos de esta insigne 
victoria que abría al ejército español las puertas de Tetuan. 
Este ansiado suceso no se hizo esperar, y he aquí el modes¬ 
to parle que leído en calles y plazas, al estampido de las 
salvas, inundaba los ánimos de purísima alegría. 

«Cuartel general de Tetuan, 6 de febrero de 18G0. 

La bandera española tremola ya en la plaza de Tetuan. 

La completa derrota y dispersión del ejército enemigó 
en la batalla de anteayer, dada á la vista é inmediación de 
•a ciudad, introdujo en ella la mayor consternación. 

Los dos hermanos del emperador pasaron por la plaza 
sin detenerse; tal era el pánico de que estaban poseídos. 

Este estado de la población produjo sus naturales efec¬ 
tos, y ayer por la mañana se me presentó una comisión 
implorando mi clemencia, si bien sin poder garantizar to¬ 
davía la pacífica entrada del ejército por la oposición de los 
mas fanáticos. 

Yo les intimé entonces la rendición concediéndoles un 
término de veinte y cuatro horas para allanar todas las di¬ 
ficultades. 

Esta mañana he sabido que abandonada la ciudad por 
las tropas del emperador, era saqueada y víctima desde 
anoche de los mas brutales escesos.-—Me he decidido en su 
consecuencia á posesionarme de ella sin dilación. 

El cuerpo del general Ríos Iva entrado sin resistencia, 
ocupando la Alcazaba y castillo, fuertes y demas puntos 
importantes. 

La población ha acogido con satisfacción y confianza 
á unas tropas que la llevan el orden y la tranquilidad, dan¬ 
do tan notables muestras de moderación y disciplina como 
las dieron en veinte combates de entusiasmo y arrojo. 

La plaza, aunque antigua, es fuerte, y se ha cogido en 
ella mucha artillería, no pudiendo fijar en estos momentos 
el número de piezas.» 

Ocupada la ciudad de Tetuan no tardaron en presentar¬ 
se los comisionados moros, deseando saber las condiciones 
bajo las cuales España haría la paz. Impuestas que fueron 
estas condiciones hubo plazos y conferencias antes de lle¬ 
gar á un resultado definitivo, ocurriendo entretanto un des¬ 
calabro en la guarnición de Meliila , por una salida impru¬ 
dente contra los moros fronterizos. En 23 de febrero hubo 
una entrevista entre el general 0‘Donncll y Muley-Abbas, 
y se hizo tan imposible la avenencia que se dieron por ter¬ 


minados los preliminares de la paz y en consecuencia la 
escuadra batió los fuertes de Arcilla y de Larache, y puesto . 
en movimiento el ejército, dió en 23 de marzo ía batalla de 
Gualdrás, arrollando al enemigo, y desalojándole de sus 
posiciones y haciéndole levantar el campamento. Esta vic¬ 
toria hizo que los moros viniesen á pedir la paz: se verificó 
nueva entrevista del califa con el general en gefe y en ella se 
acordaron las baSes preliminares para la celebración de un 
armisticio. Dichas bases fueron firmadas' en 25 de marzo 
de 1860 por don Leopoldo 0‘Donnelt, ya duque de Tetuan 
y general en gefe del ejército español, y el príncipe Muley- 
el-Abbas, siendo las mas importantes entre dichas bases las 
siguientes: 

«Artículo l.° S. M. el rey de Marruecos cede á S. M. la 
.reina de las Españas, á perpetuidad y en pleno dominio y 
soberanía , todo el territorio comprendido desde el mar 
‘siguiendo las alturas de Sierra Bullones, hasta el barranco 
de Anghera. 

Art. 2.° Del mismo modo S. M. el rey de Marruecos se 
obliga á conceder á perpetuidad en la costa del Océano en 
Santa Cruz la Pequeña, el territorio suficiente para Ja for¬ 
mación de, un establecimiento como el que España tuvo 
alli anteriormente. 

Art. 3.° S. M. el rey de Marruecos ratificará á la mayor 
brevedad posible el convenio relativo á las plazas de Meli- 
,11a, el Peñón y Alhucemas, que los plenipotenciarios de Es¬ 
paña y Marruecos firmaron en Tetuan en 24 de agosto del 
año próximo pasado de 1859. 

Art. 4.° Como justa indemnización por los gastos .de la 
guerra, S. M. el rey de Marruecos se obliga á pagar á S. M. 
la reina de las Españas la suma de 20.000,000 de duros. 
La forma del pago de esta suma se estipular^ en el tratado 
de paz. 

Art. 5.°- La ciudad de Tetuan con lodo el territorio qúe 
formaba el antiguo bájalato del mismo notfiftre, quedará en 
poder de S. M. la reina ele las Españas como garantía del 
cumplimiento de la obligación consignada enel artículo art- 
: terior, hasta el completo pago de la indemnización de guer¬ 
ra. Verificado quesea esté en su totalidad, las tropas espa¬ 
ñolas evacuarán seguidamente dicha ciudad y su territorio. 

Art. 6.° Se celebrará un tratado de comercio en el cual 
se estipularán en favor de España todas las ventajas que se 
hayan concedido ó se concedan en el porvenir á la nación 
mas favorecida. 

Art. 7.° Para evitar en adelante sucesos como los que 
ocasionaron la guerra actual, el representante de España 
en Marruecos podrá residir en Fez ó en el punto que mas 
convenga para la protección de ios intereses españoles y 
mantenimiento de las buenas relaciones entre ambos es¬ 
tados.. 

Art. 8.° S. M. el rey de Marruecos autorizará el esta¬ 
blecimiento en Fez de una casa de misioneros españoles co¬ 
mo la que existe en Tánger.» 

En lodos los pueblos de España al hacerse público el 
importante suceso de la toma de Tetuan, empezaron las 
demostraciones de regocijo público, y los partes de los go¬ 
bernadores de provincia venían rebosando entusiasmo. En 
Madrid hubo tres dias de funciones, públicas, las tiendas y 
talleres se cerraron, las obras se suspendieron, se constru¬ 
yeron arcos de triunfo y las calles estuvieron adornadas, 
siondo la iluminación una de las mas generales que se han 
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visto en Madrid. Hubo serenata en palacio, gran parada en 
el paseo del Prado, y sobre todo en el dia 8 de febrero, se 
verificó la solemne visita de Sus majestades al templo de 
Atocha,, donde habia de cantarse un solemne TeDeum en 
acción de‘gracias por los trinnfos obtenidos en Africa. El 
ornato de aquel hermoso templo, la pompa con que se ce¬ 
lebró la sagrada ceremonia y la magnificencia de la regia 
comitiva, ofrecieron el mas bello conjunto al pueblo madri¬ 
leño, que demostró bien el gozo de que se hallaba poseído 
en ocasión tan solemne y tan fausta pora todo pecho es¬ 
pañol. 

Los trofeo» «le in guerra. Habíanse visto ya en Ma¬ 
drid como inestimables regalos por su significación y he¬ 
chos á distinguidas personas, algunos pertrechos y armas 
de los marroquíes; pero faltaba hacer público y patriótico 
alarde de los trofeos de tan insignes victorias, y d este es¬ 
pectáculo asistió lleno de entusiasmo el pueblo de Madrid, 
en el dia memorable en que fueron paseados triunfal- 
mente por las calles, los cañones, las banderas y la tienda 
de campaña déSidi-Ahmed que en la gloriosa acción del 4 
de febrero, quedaron en poder de nuestras tropas. Desde 
la estación del ferro-carril, Prado, calles de Alcalá y Ma¬ 
yor hasta el Real palacio en cuyo balcón principal compa¬ 
reció toda la real familia, la comitiva siguió el órden si¬ 
guiente, yendo á la cabeza de la columnayen trage de cam¬ 
pana el coronel Rizo, encargado por el general en gefe de 
presentar dichos trofeos. 

Abria la marcha un escuadrón de húsares de Pavía. 

Otro escuadrón de coraceros de la Reina. 

Las escuadras de gastadores y bandas de los cuerpos 
de infantería de guarnición en esta córte. 

Una compañía de cada uno de los indicados cuerpos, 
con inclusión del batallón de infantería de Marina y Guar¬ 
dia Civil. 

Diferentes músicas de regimientos. 

Los cañones de varios calibres cogidos á los enemigos. 

La descomunal tienda de campaña de Sidi-Ahmet, cu¬ 
yos principales colores son morado, azul y verde forman¬ 
do un. pabellón que coronaban las dos banderas azul y ama¬ 
rilla, cogidas el mismo dia. 

• Un piquete de tropa. 

Varias músicas. 

Una inmensa columna formada por los estudiantes de 
todas las facultades é institutos. 

El coche del señor marqués de San Gregorio, rector 
dq la universidad central, en el que iban depositadas las 
banderas y estandartes que el cardenal Jiménez de Cisne- 
ros legó á la misma. 

Después de el patriótico desfile y no satisfecha toda¬ 
vía la curiosidad de un inmenso público, los trofeos estu¬ 
vieron espuestos por muchos dias en el patio grande de el 
Buen Retiro, donde fueron visitados como se merecían 
aquellos trofeos que tanta sangre habían hecho derramar, 
y testimonio perenne del valor y la constancia de las tro¬ 
pas españolas. 

Entrada triunfal del ejercito de Africa. El dia 11 

de mayo de 18C0 fué uno de esos dias memorables que for¬ 
man época en el pueblo de Madrid, no solo porque recibió 
en su seno á los valientes soldados que habían sabido ven¬ 


gar el honor español en Africa , á los vencedores do Te 
tuan y de Gualdrás, sino porque hacia años por desgracia 
en que la población no se habia visto tan unida en un mis¬ 
mo sentimiento, en una misma idea, cooperando para 
aplaudir y obsequiar á los vencedores todas las clases de la 
sociedad. El mismo entusiasmo por todas partes, el mismo 
júbilo pintado en todos los semblantes, el mismo aspecto 
de ornato y de fiesta desde la calle hasta los tejadas, y la 
misma profusión de flores, de laureles, de guirnaldas, de 
versos,, al paso de los soldados vencedores. 

Antes de las 8 de la mañana se trasladaron SS. MM. de 
Aranjuez á Madrid por el ferro-carril, y cruzando el Prado 
donde estaba formada la tropa de la guarnición , se diri¬ 
gieron á visitar el campamento. Luego que los reyes se 
hubieron retirado,.la tropa comió el primer rancho, y á la 
señal de un cañonazo se batieron tiendas instantáneamente. 
La columna se formó para entrar en Madrid del modo si¬ 
guiente: 

Una sección de la guardia civil. 

Un carro triunfal. 

La música del Conservatorio con unos ciento cincuenta 
chicos que cantaban. 

Unos treinta y dos oficiales ocupaban los quince coches 
que la grandeza habia facilitado para la conducción de los 
heridos. Entre ellos los habia de todas las armas y de la 
mayor parte de los institutos del ejército, pues hasta la 
guardia civil habia contribuido con su,tributo de sangre. 

0‘Donnell y su estado mayor. 

Tropa del cuartel general. 

Primer cuerpo. El general Echagüe con el general Oroz 
co y su estado mayor, dos batallones de Borbon, uno de las 
Navas, uno de Madrid y uno de Barbaslro. 

Segundo cuerpo. El general Prim con los brigadieres 
Milans, Torres, Jurado y su estado mayor. Le seguían: 
Navarra un batallón, Almansa uno, Vergara uno, Barce¬ 
lona uno. 

Tercer cuerpo. El general Ros de Olano con los gene¬ 
rales Quesada, Cervino y su estado mayor. Le seguían: 
Zamora dos batallones, Toledo dos, Baza uno, Chicla- 
na uno. 

Un batallón de artillería de á pie. 

Otro idem de ingenieros. 

Una pequeña sección de civiles. 

En esta forma cruzaron las calles, que estaban atesta¬ 
das de gente, siendo aclamados y recogiendo una lluvia 
continua de flores y coronas que desde los balcones arro¬ 
jaban con grande profusión. 

SS. MM. ocupaban el balcón principal do Palacio, de.s- 
de el cual presenciaron el desfile. A las cinco volvieron 
á salir en dirección de Aranjuez. 

Los alumnos del Conservatorio tenían preparado el him" 
no triunfal, obra de los profesores déla casa; pero de eje¬ 
cución fácil para que pudieran asociarse como coristas to¬ 
dos los estudiantes de Madrid que gustasen, y que en elec¬ 
to acudieron en crecido número, y cuyas voces hubieran 
producido mayor efecto á no ser ensordecidas por los vi¬ 
vas de la carrera. 

Al famoso corneta de Borbon, conocido ya por el cor¬ 
neta de la encina, le llevaban sobre una silla colocada en 
hombros de la multitud, que le victoreaba llena de entu¬ 
siasmo , al recordar el ardid de que se valió para salvarse 
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locando ataque illa bayoneta, cuando se vid rodeado por 
ltfs enemigos. Ostentaba en la cabeza una corona de laurel. 

Las tropas antes de llegar á Palacio formaron en masa 
en fas plazas de Oriente, de Isabel II y de la Armería, para 
esperar en esa situación á sus generales, gefesy oficiales, 
que tuvieron la honra de subir á besar las manos de Sus 
Magestades. 

Festejos y ornatos público.*. Los festejos dispuestos 
por el pueblo de Madrid, yen representación suya por el 
ayuntamiento para recibir á los soldados victoriosos en Afri¬ 
ca, fueron dignos del objeto y mas señalados en la carrera 
que habían de recorrer las huestes vencedoras. 

El ayuntamiento acordd: 

Erigir un arco triunfal de ramage en las inmediacio¬ 
nes del sitio que ocupó la puerta de Atocha, por donde 
efectuó su entrada el ejército. 

Obsequiar á la clase de tropa con un rancho y tabaco. 

Dar una función de ocho toros en la plaza de ellos, de¬ 
corándola al efecto. 

Adornar é ¡luminar las Casas Consistoriales y Panadería. 

Situar, en las plazas Mayor y de la Villa, músicas que 
ejecutáran hasta altas horas de la noche. 

Y distribuir, entre las clases necesitadas, bonos de pan 
y arroz. 

Todo ésto se ejecutó al pie de la letra; el rancho se dió 
á las tropas en el campamento, y la función de toros no se 
suspendió á pesar de un abundante chaparrón. 

El arco de ramage de la puerta de Atocha lo adorna¬ 
ban preciosos trofeos militares. Tenia de 27 á 30 pies de 
luz por lo ancho, 45 por lo alto y 62 en su total elevación. 
En las inmediaciones, y de trecho en trecho á ambos lados, 
se colocaron gallardetes y los escudos de armas de Madrid 
y de las demas provincias del reino. 

En la carrera de San Gerónimo llamaron la atención los 
adornos de la fachada del Casino y del bazar titulado Villa 
de Madrid, donde se levantó un arco de triunfo. 

En algunos de los- balcones del duque de Medinaceli, y 
sobre el paño de las colgaduras, se veian unas armaduras 
antiguas de guerreros que llamaban la atención. 

Una de las calles donde se veian edificios decorados con 
mas gusto y magnificencia era la hermosa calle de Alcalá. 
El del número 70 en que habita el marqués de los Castille¬ 
jos , en el centro de la fachada ondeaba una bandera en 
que campeaba una corona real y la siguiente inscripción: 
«A la reina, el ejército y armada.» En un trasparente de 
forma oval está escrito el apellido 0‘Donnell, y en otros 
de la misma forma y colocados mas abajo los de los ge¬ 
nerales Zábala, Rios, Ros, Echagüe. En los intermedios 
de los balcones se veian grupos de espingardas, algunas de 
las cuales eran originales. 

Entre las decoraciones que mas llamaron la atención en 
el interior de Madrid, recordamos la del establecimiento 
de la Carrera de San Gerónimo, número 9, la de la casa 
calle de Alcalá, número 44, la de otra, calle de la Victoria 
frente á la del Pozo, la de la calle de Alcalá, número 11 ó 9, 
la del ministerio de la Gobernación y la de la tertulia pro¬ 
gresista calle de Atocha. La de la casa de la Villa era mag¬ 
nífica. 

En la redacción de las Novedades, calle del Barco, había 
un trofeo de armas cogidas á los marroquíes. 


Las iluminaciones Cuando sin bandos ni disposiciones 
oficiales se presenta la capital completamente eñgalanada,y 
en la noche que sigue á un fausto dia, radiante de luz por 
todas parles, entonces es señal evidente de que no se ce¬ 
lebra el triunfo de ningún partido, sino de que enmudecen 
las pasiones políticas y de que todos los españoles sin es- 
cepcion alguna celebran un suceso- fausto y glorioso para 
la patria. Entonces la mas olvidada calle, sin que falte una 
luz en sus balcones, es de mas efecto que el mas ilumi¬ 
nado y ostentoso palacio, y este efecto le habrán contem¬ 
plado con orgullo los que han asistido á las funciones por 
los triunfos de Africa. 

En la noche del dia en que llegó la noticia de la loma 
de Tetuan, ya á pesar del corlo tiempo disponible para 
los preparativos, se distinguió la iluminación por lo gene¬ 
ral y espontánea; pero en la noche del 11 de mayo de 1860» 
después de la entrada triunfal del ejército de Africa, la ilu¬ 
minación fué no solo general, sino tan lucida y brillante , 
como el objeto requería. 

La embajada marroquí. Apenas terminada la guerra 
con el imperio de Marruecos, ya se empezó á decir que el 
nnevo sultán que había ascendido al trono, durante la cor¬ 
ta, pero memorable contienda, deseoso de consolidar el tra¬ 
tado de paz y de entablar unas buenas relaciones de amis¬ 
tad con el gobierno español, habia determinado enviar una 
embajada estraordinaria, que á los pies del trono español, 
espresase estos no fingidos sentimientos, como de gentes, 
que bien á su costa acababan de esperimenlar lo que valen 
y lo que pueden loshijos de España, descendientes legítimos 
TJe aquellos que lanzaron á la morisma á las arenas africa¬ 
nas. La embajada marroquí vino organizada de el modo 
siguiente: 

El primer embajador, llamado 

Sidi-Habdelrehman el Chorvi; 
es de edad de 45 años; segundo ministro tfel emperador de 
Marruecos y uno de sus favoritos mas predilectos. Sü aspec¬ 
to es severo: su estatura agigantada, y su conjunto esterior 
magestuoso é imponente. Posee en alto grado los sentimien¬ 
tos humanitarios y caritativos. 

El segundo tiene por nombre 

El-Hach-el-Mosdy Benani; 

es uno de los altos funcionarios del imperio, de 40 años, ca¬ 
rácter espresivo y jovial, y persona muy acaudalada. 

Apellídase el tercero 

Sidi-el-Hach-Ehmed ben Habdelmalec; 
tiene el cargo de generalísimo de la caballería, y frisa en 
los 34 años. 

El cuarto se llama 

Sidi-Mohamed-Amiqüiched; 

es hermano del bajá de Tánger y vico-gobernador de la 
misma ciudad. Su porte es caballeroso y digno, reúne una 
instrucción esmerada y posee con admirable perfección el 
castellano y otros varios idiomas. 

Los cuatro personages citados vinieron revestidos de 
plenos poderes para negociar con el gobierno español. 
Hay además otros cuatro funcionarios oficiales de la emba¬ 
jada, que llevan el sobrenombre de alcaide, ó sea gefe ó ca¬ 
pitán de gente armada. El primero de ellos lo es de un es¬ 
cuadrón de 100 caballos, y figura como primer secretario:, 
los tres restantes son gefes de bandas de 100 infantes. Ge- 
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ñera luiente los que obtienen estos cargos descienden direc¬ 
ta 6 indirectamente de bajás del imperio. 

Saliendo de Tánger, desembarcaron en Valencia, .donde 
recibidos conforme á la alta representación que traían, y 
habiendo visitado de paso d Toledo y Aranjuez, llegaron á 
Madrid por el ferro-carril, siendo recibidos en la estación 
por las autoridades y trasladados con acompañamiento y es¬ 
colta d la lujosa habitación que Ies estaba preparada en el 
piso principal de la casa calle de Alcald que ocupa el minE- 
terio de la Guerra. En él estaban dispuestas con eseesivo lu¬ 
jo las habitaciones destinadas d su alojamiento. 

Hallándose la edrte en el Real Sitio de San Ildefonso, y 
debiendo esperar los embajadores en Madrid el regreso do 
S. 31. la reina, emplearon este tiempo en visitar los esta¬ 
blecimientos públicos, muscos, teatros, etc.,siendo en todas 
partes muy obsequiados, y siendo también natural objeto 
de la curiosidad del pueblo. 

Habiendo regresado la edrte d Madrid, fueron los emba¬ 
jadores recibidos en audiencia pública y el ceremonial se 
ajustd d las actuales circunstancias por el drden siguiente: 

A la hora prefijada carruajes de la casa real con tiros de 
caballos de gala, con sus correspondientes lacayos y man 
cebos, un caballerizo de campo y un correo de caballerizas, 
se hallaban esperando en el palacio de Buena Vista, donde 
estaba alojada la misión, las tírdenes del señor introductor 
de embajadores, quo desde su casa fué conducido á dicho 
.palacio en otro carruage de la real casa. 

A las tres emprendid su marcha la comitiva, dirigiéndo¬ 
se al real Palacio por la calle de Alcalá, Puerta del Sol. calle 
Mayor y Arco dé la Armería. 

Formada con anticipación la guardia esterior del real 
Palacio en b'rden de parada, hizo los honores de ordenanza 
á los enviados marroquíes, (pie pasaron solos por medio de 
las filas, entrando sus coches hasta la escalera principal. 
Esta se hallaba cubierta por los guardias alabarderos, que 
con la música esperaban la subida de los enviados, á quie¬ 
nes aguardaban en el primer descanso el señor sumiller de 
corpscon cuatro mayordomos de semana deS. 31., y acom¬ 
pañados SS. EE. por el personal de la embajada, por el ¡n, 
troductor de embajadores, por el señor Diosdado, el intér¬ 
prete de S. 31. y el señor Tinco, y- por los citados funciona¬ 
rios de palacio, llegaron á la sala destinada para esperar el 
aviso de S. 31. 

Ocupando los reyes el trono con deslumbradora magni¬ 
ficencia,pues valían mas de veinte millones el trago y ador¬ 
aos deS. 31. la Reina, y rodeados de toda la real familia y 
de los ministros y grandes dignatarios de palacio, el intro¬ 
ductor de embajadores anuncid en alta voz á los enviados, 
que entraron en el salón haciendo tres reverencias á pro¬ 
porcionadas distancias. El primer embajador pronuncié su 
discurso en árabe, que repitió en castellano el ministro de 
Estado, y S. 31. se digné contestar en breves palabras. 

Terminada la respuesta de la reina, SS. 3IM, bajaron del 
trono, y entonces Sid-Escharfi, que había recibido de ma¬ 
nos de Sid-el-Emquésched la credencial del sultán en una 
cartera de terciopelo bordado de oro, la entregé á S. M. la 
reina, mediando algunas frases benévolas de S. 31., á que 
contesté el embajador con respetuosa deferencia. Concluido 
este acto, y hallándose presentes SS. AA. RR. elSerenismo 
señor príncipe de Asturias, las Scrmas. señoras infantas do¬ 
ña 3Iaría Isabel y doña Alaría de la Concepción, los Serení¬ 


simos señores infantes duques de 3Iontpensier y sus augus¬ 
tos hijos, y el Sermo. señor infante don Sebastian Gabriel, 
los fueron presentados los señores enviados de Marruecos 
con el ceremonial de costumbre. Acto continuo pasaron 
SS. 3131. y AA. RR. los‘enviados y las respectivas comiti¬ 
vas á la habitación en que se habían colocado las cajas con 
los regalos del sultán. Abiertas aquellas por los enviados, 
ofrecieron estos su contenido á S. 31. la reina, y se retira¬ 
ron con las personas que los acompañaban. 

Terminadas estas cercmoniasso restituyó la misión mar¬ 
roquí al palacio de Buena-Vista en la misma forma y con 
el mismo acompañamiento con que pasaron á la audiencia. 
Desde su habitación despidieron al caballerizo de campo, 
mandando asimismo retirar la servidumbre de gala, y en 
dos carruages de las realcs.caballerizas con Troncos de ca¬ 
ballos se trasladaron á hacer las visitas do etiqueta al señor 
presidente del consejo de ministros y al señor primer se¬ 
cretario de Estado. 

Terminada la misión de los embajadores, regresaron 
estos á su país embarcándose en Alicante para Tánger, alta¬ 
mente satisfechos de la acogida que habían tenido en Espa¬ 
ña, llevando régios presentes para su emperador y habiendo 
ellos también adquirido por su cuenta muchos muebles y 
obj. los del país. 

Cuestión de Hulla. A principios de abril de este año 
estallé la insurrección en Palermo y 3Iesina de la isla de Si¬ 
cilia, y aunque la rebelión fué comprimida en las ciudades, 
no fué fácil sofocarla en las montañas del interior donde 
hizo enérgica résisteucia; pero lo que hizo cambiar de as¬ 
pecto á esta guerra de Sicilia, fué que Garibaldi se embarco' 
en Génova con mil quinientos VQluntarios para ir á socor¬ 
rer á los sicilianos. Dos fragatas napolitanas que vigilaban 
las costas de la isla, le dieron caza al dirigirse hácia 3Iarsa- 
la, y llegaron á tiempo de ¿vitar el oesembarco; pero al ir 
á romper el fuego, los vapores ingleses que había anclados 
en el puerto de 3Iarsala, pidieron una tregua de dos horas 
para que se retirasen á bordo los oficiales que había en 
tierra, y cuando espiré la tregua, ya Garibaldi y‘los suyos 
habían desembarcado. Entonces todos los insurrectos vi¬ 
nieron á unirse-á las filas de Garibaldi, que aclamado ge¬ 
ne: al en gefe y dictador, marcha contra la capital. El 11 de 
mayo desembarcó; el 14 batió á los napolitanos en Calata- 
fimi, y el 15 en Alcamo. Después hace con retirada falsa 
que salga en su persecución la guarnición de Palermo, y 
entretanto la ciudad se subleva; Garibaldi apoya el movi¬ 
miento, y entra en Palermo el 27: el combate sigue todavía 
por las calles; pero el día 28 Garibaldi triunfa definitiva¬ 
mente y organiza un gobierno provisional. Dueña la insur¬ 
rección de Palermo, aun la falta apoderarse de 3Iesina, y 
para la conquista de esta importante plaza, reúne Garibaldi 
todos sus recursos y además le llegan refuerzos de Génova. 
En el día 21 de julio y á cinco leguas de Mesina se da el 
combate de 3Iilazzo, y el general napolitano Bosco, capitu¬ 
la, después de haber peleado por todo el dia. En seguida 
Garibaldi fué dueño de 3Iesina y de toda la Sicilia, desde la 
que se lanzó con sus voluntarios al continente de Italia, 
donde ha encontrado no menos simpatías que en la isla. 
Baste decir que con rapidez increíble ha seguido hasta en¬ 
trar en Nápoles, de donde salió á tiempo el rey Francisco II 
para refugiarse en Gaela. Al escribir estas líneas, ya el rc> 
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Víctor Manuel ha hecho su entrada en Ñapóles, para acep¬ 
tar la soberanía de las Dos Síciüas, que se le confiere en 
virtud del sufragio universal: Garibaldi ha hecho abdica¬ 
ción de su dictadura, y sus voluntarios se han refundido en 
el ejército piamontés. 

Anexión tic VI»a y Saboya ála Francia. Unade las 
bases del tratado de' Villafranca espresaba terminantemen¬ 
te: «EÍ emperador de Austria cede sus derechos sobre la 
Lombardía al emperador de los franceses, que se los tras¬ 
mite al rey de Cerdeña.»—Pero no solo con la reunión de 
la Lombardía, sino con las de Toscana, la Romanía y los, 
ducados de Parma, Plasencia y Mddena, llegd el rey de 
Cerdeña á tener bajo su mando hasta doce millones de ha¬ 
bitantes. Con tal aumento de territorio, el gobierno francés 
se creyd autorizado para redondear sus fronteras, adqui¬ 
riendo los territorios que, situados en la vertiente occiden¬ 
tal délos Alpes, pertenecen geográficamente á la Francia, 
es decir. Niza y la Saboya. La reclamación déla Francia 
fué atendida, y un deber de gratitud ligaba al rey del Pia- 
montecon el emperador Napoleón que tan poderoso auxilio 
la había prestado en la campaña de Italia. Se acordd sin 
embargo que se consultase el voto de las poblaciones inte¬ 
resadas, y una inmensa mayoría estuvo por la reunión á la 
Francia. 

Hé aquí ahora las condiciones principales de la cesión: 

S. M. el rey de Cerdeña consiente en la reunión de Sa¬ 
boya y del departamento de Niza á Francia, y renuncia 
para sí, sus descendientes y sucesores, en favor del empera¬ 
dor de los franceses, á sus derechos y títulos sobre aquellos 
territorios. Esta reunión se efectuará sin cohibir de modo 
alguno la voluntad de las poblaciones, y ambos gobiernos 
se concertarán lo antes posible acerca de los medios mejo¬ 
res para apreciar y hacer constar las manifestaciones de 
esta voluntad. 

S. M. el rey de Cerdeña, trasfierc, con las condiciones 
que él las posee, las comarcas neutralizadas de Saboya, y el 
emperador de los franceses se entenderá acerca de este pun¬ 
to con las potencias representadas en el congreso de Viena 
y con la Confederación helvética, y les dará las garantías que 
resultan de las estipulaciones á que se alude en este artículo. 

Una comisión mista determinará equitativamente las 
fronteras de los dos Estados, teniendo en cuenta la configu¬ 
ración de las montañas y la necesidad de defensa. 

nomn. El padre común de los fieles, el bondadoso Pío IX, 
ha pasado por grandes aflicciones en el presente año. Estas 
aflicciones llenan de amargura al pueblo español, catdlico 
por escelencia. Para terminar esta situación aflictiva ha he¬ 
cho el gobierno español mas gestiones que ninguna otra 
nación de Europa; mas ni ha encontrado simpatías, ni ha 
sido posible ponerse de acuerdo, siendo preciso á la religio¬ 
sa España dejar pasar ciertos desagradables sucesos que cor¬ 
ren por Europa, poniendo lodo su cuidado en que pasen 
sin alterarla. El Sumo Pontífice ha tenido que proporcio¬ 
narse recursos por medio de un empréstito en todos los 
países católicos, lia admitido á su servicio á las legiones de 
voluntarios estrangeros, que organizadas por el bravo gene¬ 
ral Lamoriciere, han rechazado la fuerza con la fuerza. In¬ 
vadidos los Estados de la Iglesia por las tropas del rey del 
Piamonte, el pontífice ha visto su hermosa causa sucumbir 


en la sangrienta jornada de Gaste fidardo, cuya gloriosa der¬ 
rota, equivale, sin embargo, á una victoria. 

Constitución austríaca. Por manifiesto y diploma im¬ 
perial de 30 de octubre, y en vista de la situación que ocu¬ 
pa Austria respecto de la Confederación germánica, se ha 
dado una nueva organización al imperio sobre bases verda¬ 
deramente constitucionales, haciendo que los pueblos reu¬ 
nidos bajo el dominio de la corona imperial, participen 
de la gestión de los asuntos generales del imperio y de los 
particulares de cada país.. Esta medida que ha de crear en 
aquel pais hábitos constitucionales-, no ha sido adopjada en 
virtud de exigencias presentes, y deja sobr^^do desemba¬ 
razada la acción del Austria en sus miras á&lre Italia. 

eí Vesubio. Desde el año de 1855 las erupciones vol¬ 
cánicas del Vesubio continúan con mayor ó menor intensi¬ 
dad; pero en el presente año han sido muy notables, y mu¬ 
chos extrangeros han acudido áNápoles, para disfrutar de el 
imponente espectáculo de una erupción. Se ha desprendido 
una porción del cráter superior del Vesubio, hácia la parte 
de Pompeva, apareciendo nuevas corrientes de lava. 

Se han abierto en el flanco de la montaña ígnea, en el 
sitio llamado «Piano delle Ginestre,» dos nuevos boquero¬ 
nes ó grietas, por donde se escapan, corriendo como un 
torrente, materias bituminosas que destruyen y asolan cuan¬ 
tas propiedades encuentran á su paso en lá dirección de la 
torre del Greco. 

Otras dos corrientes de lava enrojecida ó de verdadero 
fuego, surcan, la una el valle llamado del «Rio del Gua- 
glio,» y amenaza cortar el camino de Brunello, el único que 
existe en el día para subir al Observatorio meteorológico 
que se halla en la cresta de la montaña; la otra se esliende 
por toda la comarca, destrozando y asolando cada día nue¬ 
vos terrenos. Esta erupción es la mayor que^e ha conocido 
en los tiempos modernos. 

Una violenta sacudida del terreno, que felizmente se ha 
limitado á el distrito de Gessopolena, en la provincia del 
Abruzzo citerior, ha dado lugar á los fenómenos mas es- 
traordinarios: muchas casas han venido ahajo; muchos ár¬ 
boles han sido arrancados, y varios torentes que han sur¬ 
gido del seno de la tierra, detenidos en su marcha por los 
cerros inmediatos, han trasformado una rica campiña en 
un profundo lago. 

Cuestión de Méjico. Graves eran las cuestiones este- 
riores que el gobierno tenia que resolver y entre ellas figu¬ 
raba como muy principal la de Méjico, deía que era preciso 
desembarazarse á toda costa para llevar á dichoso término 
la guerra de Marruecos. 

Por desgracia, dividida como se halla aquella república 
en dos partidos, no era con la nación con la que verdadera¬ 
mente había que tratar, sino con un partido, y asi fué que 
Juárez, gefe del partido rojo, protestó al instante contra el 
tratado que España concluyó con Mirarnon, gefe de el parti¬ 
do conservador. 

De todos modos, el tratado ha puesto fin á las disiden¬ 
cias de aquella república con España, que enviando allá'un 
embajador trata de confirmar las buenas relaciones. Ocho 
artículos contiene el tratado y los mas interesantes son los 
siguientes: 
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«Artículo l.° Habiendo sido juzgados ya por los tribu¬ 
nales los principales reos de los asesinatos cometidos en las 
haciendas de San Vicente y Chiconcuaque, y ejecutada en 
sus personas la pena capital que se Ies ha impuesto, el 
gobierno de Méjico continuará activamente la persecución 
y castigo de los demas cómplices que hayan logrado has¬ 
ta hoy eludir la acción de la justicia, y activará todos los 
procedimientos á fin de que tengan el debido castigo los cul¬ 
pables de los crímenes perpetrados-en el mineral de San 
Dima^, departamento de Durango, el 15 de setiembre de 
1857, tan luego como dicho departamento vuelva á la obe¬ 
diencia del gobierno mejicano, ó puedan ser aprehendidos 
los rbos, tí autjujes de dichos crímenes. 

Art. 2.° l'^P^bierno de Méjico, aunque está convenci¬ 
do de que no ha habido responsabilidad de parte de las 
autoridades, funcionarios, ni empleados, en los crímenes 
cometidos en las haciendas de San Vicente y Chicóncua- 
que, guiado sin embargo del buen deseo que le anima de 
qué se corten de una vez las diferencias que se han suscita¬ 
do entre la . República y España, y por el común y bien 
entendido interés de ambas naciones, á fin de que cami¬ 
nen siempre unidas y afianzadas en los lazos de una amis¬ 
tad duradera, consiente en indemnizará los súbditos espa¬ 
ñoles á quienes corresponda, de los daños y perjuicios que 
se. les hayan ocasionado por consecuencia de los crímenes 
cometidos en las haciendas de San Vicente y Chicon- 
cuaque. 

Art._3.° Movido de los mismos deseos manifestados en 
el artículo anterior, el gobierno mejicano consiente también 
en indemnizar á Iossúbditos de S. M. C. de los daños y per¬ 
juicios que hayan sufrido por consecuencia de los críme¬ 
nes cometidos el 15 de setiembre de 1856 en el mineral de 
San Dimas, departamento de Durango. 

Art. 4.° Animado de los propios sentimientos espresa- 
dosen los dos artículos anteriores, abundando en los mis¬ 
mos deseos, el gobierno español consiente en que las re¬ 
feridas indemnizaciones no puedan servir de base ni ante¬ 
cedente para otros casos de igual naturaleza. 

Art. 5.° Los gobiernos de Méjico y de España convienen 
en que la suma tí valor de las indemnizaciones de que tra¬ 
tan los artículos anteriores, se determine de común acuer¬ 
do por los gobiernos de Francia y de Inglaterra, que han 
manifestado hallarse dispuestos á aceptar este encargo, que 
desempeñarán por sí tí por sus representantes.» 

Bombardeo de veraeru*. Es tal el encarnizamiento 
con que se disputan el poder los dos partidos en que se ha¬ 
lla dividida la República mejicana, que Miramon salid de 
Méjico con ánimo de aniquilar en Veracruz á su contrario 
Juárez. 

El ejército de Miramon llegó á las inmediaciones de Ve¬ 
racruz el 8 de marzo, y se silutí én el punto llamado Mé¬ 
dano del Perro, situado á dos millas y media de la ciudad. 
Las obras de fortificación de los sitiadores principiaron el 
mismo dia 8, y continuaron sin intermisión hasta el 12. El 
10 y el II hubo fuerte cañoneo por ambas partes y los dis¬ 
paros de la ciudad causaron grandes daños en ias obras y 
en el personal de los sitiadores. 

Miramon publicó el 10 una proclama prometiendo al 
ejército que el 12 se hallarían en Veracruz, y el II cons¬ 
truyeron de nuevo las trincheras que habían sido destrui¬ 


das por el fuego y los ataques de los sitiados; pero el 12 
se renovó el fuego de cañón con tal acierto, que á la media 
hora estaban arrasadas las obras, dispersados los zapado¬ 
res y muertos no pocos de ellos. El ataque y toma de la 
ciudad abortó por lo tanto completamente. 

El 14 envió Miramon á Veracruz los parlamentarios 
que debían conferenciar sobre los asuntos de la guerra, 
pero no habiéndose determinado nada on las conferencias, 
se renovó el sitio y el bombardeo el 15. 

El bombardeo duró hasta la mañana del 17, en que ata¬ 
có Miramon la ciudad; pero después de media hora de com¬ 
bate, fué rechazado con pérdidas de consideración por su 
parle. En el mismo dia principió de nuevo el bombardeo 
con redoblado vigor. Los proyectiles habían causado mu¬ 
chos estragos, y en el consulado americano que, según pa¬ 
rece, era el blanco especial de Miramon, habia caído una 
bomba. En la noche del 19 intentó Miramon, atacar de 
nuevo la ciudad, pero se le rechazó muy pronto. El dia 21 
levantó, por fin, el sitio y emprendió la retirada hácia la 
capital. 

Es Veracruz una de las plazas mas fuertes del globo, y 
de las mas difíciles de tomar, y sus obras de defensa de¬ 
ben considerarse como una verdadera maravilla del arle 
militar. La línea de fortificación por el frente de la isla tie¬ 
ne sobre mil varas de longitud, y está protegida por 18 fuer¬ 
tes de gigantescas dimensiones, y armados cada uno con 
ocho á trece cañones de grueso calibre. Las demás obras 
de defensa consisten: primero, en la muralla antigua Ó 
fortificación principal, unida con nueve de los antedichos 
fuertes; monta 80 cañones, casi todos de á 24. Segundo, el 
foso que circunda á la línea general de fortificaciones. 
Tercero la línea de fortines en número de otros nueve, 
situada á 60 varas al frente de la general. Cada uno de 
estos fortines monta dé 6 á 12 cañones, y los del fortín 
central son de 84. Cuarto, el alambrado ó red de alambre 
que rodea á la ciudad, y sirve para defenderla en caso de 
asalto. 

Los alambres se cruzan sobre estacas fijas en el suelo á 
distancia de tres ó cuatro piés unas de otras, formando una 
especie de red que es muy difícil atravesar; ademas en¬ 
tre cada estaca hay un hoyo profundo, de manera que es 
casi imposible saltar sin enredarse en el alambre ó caer en 
el hoyo. La parte del mar está protegida por el formida¬ 
ble y mas de una vez, célebre castillo de San Juan de Ulúa. 

Cuestión «le Venezuela. Ha sido preciso tomar una 
actitudenérgica y romper definitivamente nuestras relaciones 
con la república de Venezuela. Sin mengua del decoro na¬ 
cional no podían seguir anudadas estas relaciones diplo¬ 
máticas. No es posible tolerar que en América se insulte 
el pabellón español, ni se perjudiquen los intereses de los 
españoles que allí residen. El señor Romea, encargado de 
negocios de España, pasó en 10 de setiembre una enérgica 
nota al gobierno de Venezuela que se negó á satisfacer las 
justas exigencias del representante de España, que en vista 
del resultado, se embarcó el dia 11 en el vapor de guerra 
Blasco de Garay. 

Las justas exigencias de el ultimátum del señor Romea, 
eran las siguientes: 

1.® Deberán ser entregados á los tribunales, para que 
sufran la pena á que se hayan hecho acreedores, los per- 
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pctradorcs de los asesinatos cometidos en súbditos de S. M., 
y si alguno o algunos de ellos hubiesen sido puestos en li¬ 
bertad á consecuencia de indultos dados por delitos políti¬ 
cos, serán reducidos de nuevo á prisión, como cómplices 
en delitos comunes. 

2.° El gobierno de Venezuela se comprometerá á indem¬ 
nizar á los súbditos de S. M. de todos los daños y perjui¬ 
cios que les hayan irrogado, y en adelante les irroguen, las 
autoridades constitucionales y federales. Si en el término 
preciso de veinte y cuatro horas, á contar desde el momen¬ 
to en que su señoría reciba esta nota, no llega á mis manos 
contestación del gobierno venezolano garantizando el cum¬ 
plimiento ele los jdos puntos arriba indicados, tengo órdenes 
íiel gobierno de S. M. de romper, y de hecho quedarán ro¬ 
tas, las relaciones con el de Venezuela, y de retirarme del 
país. Por lo cual ruego á V. S. que si desgraciadamente 
ilega este caso cstremo, al remitirme en el plazo fijado la 
negativa del gobierno de la República, se sirva asimismo 
enviarme los correspondientes pasaportes para mí y mi fa¬ 
milia y el señor cónsul de España en la Guaira. 

Matanzas «le siria. El fanatismo musulmán, llegando 
á su mas alto grado de exaltación, ha producido males sin 
cuento á los desgraciados cristianos que habitan las costas 
de Siria y las montañas del Líbano. La Europa se estreme¬ 
ció de indignación á la primera noticia de tales sucesos y 
en tanto quedos gobiernos se ponen de acuerdo para evi¬ 
tarlos en lo sucesivo, una espedicion francesa á las órdenes 
del general Beaufort d‘Hautpoul ha desembarcado en las 
costas de Siria y prestando auxilio á los infelices cristianos, 
ha empezado á vengar sus ofensas. 

Es imposible formarse una idea completa de las atroces 
matanzas de la Siria, pero puede juzgarse algún tanto por 
lo que escribe un corresponsal de Beyrout. 

Los sucesos de Damasco dejan atrás cuanto la imagina¬ 
ción puede concebir; tres mil casas, las mas ricas y las me¬ 
jores de aquella populosa ciudad, en donde el elemento cris¬ 
tiano representa, como en las demás partes del Oriente, la 
civilización y la industria europeas: tres mil casas derrui¬ 
das y arrasadas por el Riego, y en medio de aquel inmen¬ 
so monton de cenizas los disformes y calcinados trozos 
de seis mil cadáveres cristianos, sirviendo de pasto á todos 
ios perros del contorno, los cuales (y esto no es fábula) mue¬ 
ren literalmente de indigestión sobre los restos de su re¬ 
pugnante festín. 

En el número délas víctimas están seis monges españoles 
'lúe habitaban un hermoso convento, perteneciente á la ór- 
den de San Francisco, convento que durante trescientos 
ai,0s había permanecido respetado é intacto en medio de 
•as muchas convulsiones del imperio otomano. 

Los dignos religiosos que se hallaban en aquella santa 
casa, aunque brindados por el emir Abd-el-Kader, con los 
m cdios de poner sus vidas en salvo, no quisieron abando¬ 
nar su templo, y como verdaderos soldados de Cristo mu¬ 
rieron ai pie del altar; mucho trabajo costó á los musul¬ 
manes el derribar las sólidas paredes de aquel magnífico 
edificio; pero lo consiguieron al fin por medio del fuego; 
muchos dias duró la obra dé sangre y de devastación, pues 
0s musulmanes habían tomado como ocupación diaria el 
degollar y el quemar, y lo hacían á sus anchuras con la 
indolencia propia de su carácter. 


Se repartían melódicamente la tarea, y cada uno apun¬ 
taba sus hazañas. Se sabe de un carnicero que se habia 
comprometido á matar cien cristianos, y que cumplió aun 
con esceso su odioso empeño.—La matanza, pues asi se 
puede llamar, se hizo toda con arma blanca, y principal¬ 
mente con el hacha: ya se ha dicho, y es inútil repetirlo, 
que nada se respetó, ni la edad, ni el sexo. ♦ 

Guerra «le Cliiua. El resultado de la espedicion an- 
glo francesa enviada á los mares de la China para vengar 
la derrota que los aliados sufrieron en el año anterior, ha si¬ 
do el siguiente, según los partes del comandante de las fuer¬ 
zas navales. 

«El 12 y 14 de agosto hubo varios combates en que se 
arrojó al ejército tártaro de sus posiciones dejando en nues¬ 
tro poder sus campos atrincherados. 

El i7 se arrojó un puente bajo el fuego enemigo sobre 
el Peiho. La brigada Janier se estableció fuertemente sobro 
la orilla deceba. 

El 21, después de una vivísima resistencia, tomamos 
por asalto el fuerte mas importante de Takou. Han que¬ 
dado fuera de combate 200 franceses y 250 ingleses. Un 
solo oficial ha sido muerto. 

En el fuerte han sido muertos 1,000 tártaros y entre 
ellos el general en gefe. Todos los demas fuertes se rinden 
sucesivamente. La misma tarde del 21 hubo una capitula¬ 
ción por la que se nos entregó todo el pais hasta Tien-Sing, 
600 cañones de bronce de grueso calibre y gran cantidad 
de provisiones. 

Los embajadores van á Tien-Sing, donde los aguardan 
los comisarios chinos para entrar en negociaciones. 

El 23 de agosto, á las diez de la mañana, poco mas ó 
menos, entré en el Peiho, con las cañoneras 1‘Alarme, en 
la cual ondeaba mi pabellón, la Mitraille $ yf las pequeñas 
cañoneras número 12 y 27, precedido del almirante Hope 
con cuatro ó cinco buques ligeros. 

El rio, muy estrecho en varios puntos y de difícil ca¬ 
lado pata buques de cierta fuerza, retardó mi marcha con 
frecuentes obstáculos, y á pesar de mis esfuerzos, no pude 
fondear hasta la mañana del dia siguiente de mi partida 
en las aguas que corren en las inmediaciones de Tien-Sing. 

Los mandarines y notables de la ciudad, al aproximarse 
los primeros buques, se presentaron manifestando su com¬ 
pleta sumisión, y pidiendo al mismo tiempo que los habi¬ 
tantes y propiedades quedasen bajo la protección de los 
aliados, quienes se posesionaron de la ciudad en nombre 
de Francia é Inglaterra, y enarbolaron sus pabellones en 
el edificio principal. 

Fijóse una proclama de cada uno de los almirantes in¬ 
vitando á la población á permanecer tranquila, y asegu¬ 
rándola el respeto á las personas y sus bienes.» 

El Gigante «le los aires. Si la Gran Bretaña ha cons 
truido el Leviatam de los mares, en los Estados-Unidos se 
construye por el aereonáuta L. C. Lowe un glo o mons 
truoso que ha de atravesar el Atlántico. 

El City of New Vork estará provisto de una sonda para 
asegurarse de la dirección de ios aires. Esta consistirá en 
una cuerda larga de una milla, que soportará un peso á su 
estremidad, y en la que de distancia en distancia habrá cin¬ 
tas de diversos colores que flotarán según el viento. El ae- 
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reonauta, armado de un telescopio, estudiará la dirección 
de las cintas para saber cuánto debe descender, y qué cor¬ 
rientes de aire ha de evitar. 

El globo llevará una áncora de buque, de forma ordina¬ 
ria , de 100 libras, y tres o cuatro instrumentos de que se 
sirven los aereonautas. El áncora tendrá una cuerda de 100 
pies de longitud y de cuatro pulgadas de circunferencia. Es 
inútil añadir que á bordo habrá cuerdas de toda especie en 
grap cantidad, para aprovecharlas según las circunstancias, 
como asimismo muchos instrumentos y herramientas. 

Mr. Lowe ha tenido el buen talento de comprender que 
era inútil llevar como lastre una gran cantidad de arena, 
buena únicamente para tirarla, mientras que se puede con¬ 
siderar como lastre herramientas é instrumentos que pue¬ 
den ser útiles en mil ocasiones. 

El globo llevará un juego completo de pabellones, y 
cada.pasagero tendrá un pasaporte para todos los países 
que baña el Atlántico. En un rincón de la barquilla se co¬ 
locarán 100 conductos para enviar cartas á las ciudades tí los 
buques, por encima de los cuales pase aquel; Í00 sacos de 
caout-chout, qüc contendrán las cartas y paquetes, un ba¬ 
rómetro de mercurio, un barómetro aneroide, dos brúju¬ 
las marítimas, cierto número ordinario de termómetros y te¬ 
lescopios , una jaula con palomas para enviar mensageros 
cuando no.se esté muy lejos de las costas; y en fin, cajas 
con agua y provisiones de boca para seis meses. Estas pro¬ 
visiones servirán de lastre en primer lugar, y además in¬ 
dispensables en el caso que sea necesario descender en una 
región desierta: si hubiese necesidad, podrían distribuirse 
á buques náufragos que se vieran cerca. 

Un centenal- de escelentes velas romanas destinadas á 
hacer señales en caso de desgracia, y cien copias de los dia¬ 
rios de Nueva-York, publicados el dia de la ascensión del 
globo. Los pasageros irán provistos de un aparato completo 
de caout-chouc, que podrá servirles para calentarse en el 
aire lo mismQ que hacerles flotar en el agua. A pesar de los 
ofrecimientos y solicitudes que se le han hecho, Mr. Lowe 
no puede llevar consigo en el primer viage mas que siete 
personas, entre las cuales habrá un historiógrafo, dos sá 
bios terrestres y dos marinos. Atendiendo al peso del globo 
y sus aparatos, no se inflará del todo, lo cual produce en 
los gastos que para ello se necesitan una economía de 
1,800 á 1,000 dollars. 

fci cañón Annstrong. El cañón inventado por el capi¬ 
tán de artillería Armstrong, del que tanto se ha hablado, es 
un cañón rayado, de hierro forjado, que se carga por la 
culata, y con la cual se lanzan proyectiles cilindro-cónicos 
sólidos tí huecos. El cañón se compone de un tubo interior 
de acero, revestido de barras de hierro muy sólido, de 
forma helizoidal, y dispuestas como las cintas de los caño¬ 
nes de las escopetas de caza, con la diferencia, sin embar¬ 
go , que hay dos capas, de las cuales la primera corla la 
segunda á ángulos rectos. El ánima del cañón es de acero 
finísimo y comprende un número tan considerable de es¬ 
trías, que porcada pulgada inglesa hay lo menos quince. 
Mas adelante se verán las ventajas particulares de estas es¬ 
trías. En cuanto á la culata, se baja por medio de un torni¬ 
llo muy sólido y se une á la pieza cuando está cargada, de 
manera que parezca una sola toda ella. El cañón Arms¬ 
trong ha alcanzado algunas veces á la distancia de 8,450 


metros, y una de estas piezas disparó hasta 1,100 cañona¬ 
zos sin esperimentar el menor detrimento. 

istmo de Suez, Uno de los grande s acontecimientos de| 
año, ha sido la inauguración de los trabajos para el rompi¬ 
miento del Istmo de Suez, por medio de un canal marítimo 
empresa promovida por el infatigable Mr. Fernando Les- 
seps. Ademas, una comisión de hombres notables, reunidos 
en París, ha discutido préviamente y ha arreglado el órden 
de las obras que deben emprenderse para conseguir la ca¬ 
nalización del Istmo de Suez, importante operación, cu¬ 
yos resultados serán inmensos, pues este trayecto llevará 
el comercio y la civilización á las costas africanas en una 
distancia de mas de quinientas leguas; propagará en los ma¬ 
res de la India las luces, las costumbres y las artes de Eu¬ 
ropa , multiplicando hasta lo infinito los cambios y la pro¬ 
ducción. Esta obra colosal está llamada á hacer una revo¬ 
lución parecida á la que determinó el descubrimiento del 
Cabo de Buena Esperanza. 

Dícesequeel gobierno egipcio piensa estender un ferro¬ 
carril por la orilla africana del mar Rojo, hasta un punto 
próximo al cabo Guardafuí, con lo cual en pocas horas 
se podría llegar á Aden.- La costa parece ser una planicie 
arenosa, perfectamente nivelada , que no ofrece obstáculo 
alguno á la colocación de los ferro-carriles. De manera que 
apenas se necesita hacer mas que irlos colocando sobre tra¬ 
viesas; y como el bajá dispone de cuantos trabajadores 
quiere, la obra se podría concluir pronto. Si se lleva á cabo 
este proyecto, el viage de Filipinas á Europa se acortará en 
cinco dias, además de ahorrarse los peligros de la navega¬ 
ción del mar Rojo, que es una de las partes mas molestas 
del viage. 

Nueva telegrafía. Un nuevo sistema de telegrafía pa¬ 
rece que va á establecerse entre Inglaterra y América. Un 
barco de vapor saldrá de Nueva-York el miércoles, llegará 
el domingo siguiente enfrente del cabo Race, y recibirá óp¬ 
ticamente del faro del cabo el sumario de las noticias de 
New-York, con fecha del domingo: el viernes siguiente 
llegará enfrente del cabo Cair, y observará al faro de este 
cabo, para trasmitir inmediatamente á Liverpool y á toda 
Europa las noticias que ha recibido del cabo Race. Por me¬ 
dio de este nuevo servicio, las noticias de New-York llega¬ 
rán á Europa con cinco dias de fecha. El aparato óptico se 
compone de cinco luces dispuestas en forma de cruz, y re¬ 
flejadas por lentes de mucha fuerza que las harán visibles 
de noche á la distancia de 7 á 15 kilómetros; de dia las lu¬ 
ces serán reemplazadas por banderines de color. 

Nueva invención. El señor Marey ha inventado un 
nuevo esfigmógrafo que sirve para obtener de un modo per¬ 
sistente figuras relacionadas con el movimiento del pulso. 
Aplicado este instrumento alrededor de la muñeca, se hace 
corresponder á la arteria radial una pieza movible, sostenida 
por un resorte, y que termina esteriormente por una aguja, 
destinada á trazar impresiones correspondientes á las pulsa¬ 
ciones de la arteria, en un cristal ahumado y uniforme¬ 
mente movido por un mecanismo de relojería. De esta ma¬ 
nera se pueden medir con la vista y con todo el detenimien¬ 
to que sea necesario para la mayor exactitud, las modifica¬ 
ciones mas fugaces de la función circulatoria. 
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Adelantos fotográficos. La cámara solar llamada de 
Woodwards acaba de hacer desaparecer los inconvenientes 
que hasta ahora habían existido para hacer fotografías de 
tamaño natural y cuerpo entero. La citada máquina hace 
que de un retrato negativo de miniatura, se saquen retratos 
de gran tamaño con la mayor perfección. 

lina legua de papel. En Colylon (condado de De- 
vou), se enseña aí público un pedazo de papel continuo de 
22,000 pies de longitud y 7 de ancho. Pesa 196 libras, y se 
fabried en 12 horas. 

ei eclipse. El dia 18 dé julio se verified el.eclipse de 
sol mas notable bn Europa en el presente siglo , y mas par¬ 
ticularmente en España. Vasto campo ha ofrecido á los as- 
^ónomos para sus observaciones y la resolución de impor¬ 
tantes problemas de astronomía física. El fentímeno se ve¬ 
rified y se anuncid de antemano al público en los términos 
científicos y oficiales que siguen: 

«La zona tí faja en que se verificará el eclipse total, tiene 
treinta leguas de anchura media, y sus límites pueden se¬ 
ñalarse en un mapa de España trazando dos líneas, una que 
desde Denia al S. de Valencia, pase por el cabo de Peñas, 
en Asturias, y otra que de la punta de Salou, al S. de Tar¬ 
ragona, vaya á pasar por la embocadura del rio Deva, á' 
tres leguas O. de San Sebastian. Por manera que quedarán 
enteramente á oscuras las capitales de provincia Santan¬ 
der, Burgos, Logroño, Soria, Bilbao, Vitoria, Pamplona, 
Zaragoza, Teruel, Valencia , Castellón de la Plana y Palma 
de Mallorca. Durante el eclipse total, se ofrecerá á* los ob¬ 
servadores la ocasión mas favorable para estudiar las estre¬ 
llas y planetas que se hallen sobre el horizonte, pudiendo 
gozar del estraordinario fentímeno que producirá la presencia 
de los cuatro planetas, Mercurio, Venus, Júpiter y Saturno. 

Venus aparecerá debajo y á corta distancia del sol; Jú¬ 
piter , con sus cuatro satélites á una distancia algo mayor 
hácia la izquierda; Mercurio y Saturno, con sus siete sa¬ 
télites y anillo , se verán á una distancia cuádruple del sol 
hácia la izquierda de los dos anteriores, formando un 
lado menor casi paralelo al que determinen Júpiter y Ve¬ 
nus, es decir, que estos cuatro planetas ocuparán los vér¬ 
tices de un trapecio oblicuángulo, en cuyos ángulos obtu¬ 
sos se hallarán Mercurio y Júpiter, y en los agudos Venus 
y Saturno.» 

Como que este eclipse tan notable solo podia ser com¬ 
pletamente visible en el interior de la Península hácia las 
márgenes del Ebro , y como que esta circunstancia había 
de atraer muchos estrangeros y aun comisiones oficiales á 
nuestro país, la Real Academia de Ciencias propuso al Go¬ 
bierno algunas medidas pora facilitar la observación y pu¬ 
blicar los resultados de ella. Tales son: 

1. ° Que se formen dos tí mas comisiones compuestas de 
astrónomos de San Fernando y de Madrid, auxiliados de 
algunos catedráticos de ciencias, provistas de los instru¬ 
mentos y material necesarios, indicando los puntos donde 
deberían situarse. 

2. ° Que se hagan ademas observaciones por los indivi¬ 
duos de los cuerpos facultativos, asi como por los catedrá¬ 
ticos de ciencias físicas y 'naturales de las universidades 
que se hallen empleados en los puntos en donde ha de 
ocurrir el eclipse, cada uno en su respectivo ramo. 


3. ° Que se forme y publique en un breve plazo una 
sucinta instrucción sobre el particular, acompañada de un 
mapa en que figuren todos los puntos notables comprendi¬ 
dos dentro y en los límites de la zona del eclipse. 

4. ° Que entren en España libres de derechos los ins¬ 
trumentos astronómicos tí meteorológicos que consigo apor¬ 
ten los estrangeros. 

5. ° Que los gobernadores de las provincias y las auto¬ 
ridades locales presten eficaz auxilio á los estrangaros que 
le reclamen tí que se suponga que han de necesitarle. 

6. ° Que los rectores de las universidades de Oviedo, 
Valladolid, Zaragoza, Barcelona y Valencia, comisionen á 
un catedrático de ciencias para que se una y acompañe á 
las espediciones científicas estrangeras. 

7. °' Que hechas las observaciones y reunidas en un cen¬ 
tro común que las analice , uniforme y clasifique, publica¬ 
rá el gobierno en el modo y forma que juzgue mas con¬ 
veniente, el resultado final de todo, que asi podrá servir 
de provechosa instrucción á los que se dedican á esta cla¬ 
se de estudios, como de base sólida para ulteriores adelan¬ 
tamientos de la astronomía, de la física general y de varios 
ramos importantes de las ciencias naturales. 

Y 8.° Que por los respectivos ministerios se faciliten 
los recursos necesarios para llevar á efecto las disposicio¬ 
nes precedentes. 

Ferro-carriles. Permaneció por algún tiempo la pe¬ 
nínsula española como estraña al nuevo modo de locomo¬ 
ción por medio del vapor, que tan floreciente ha hecho y 
tanto ha multiplicado los recursos de los reinos estrange¬ 
ros; pero desde que en 1848 los industriosos catalanes es¬ 
tablecieron su primero y bonito camino de hierro desde 
Barcelona á Matartí , camino que prolongado después hasta 
lordera, se halla en vísperas de llegar á los Pirineos, una 
lenta pero segura y feliz trasformacion Se está verificando 
en el suelo de la península ibérica , tan ricamente dotado 
por la naturaleza , y dentro de muy poco tiempo las líneas 
de caminos de hierro se cruzarán en la céntrica capital de 
España , é irradiarán desde ella hasta los dios contrapues¬ 
tos mares que circundan las estensas costas de la Penín¬ 
sula. 

Hay muchas líneas ya votadas en Cortes, y otras para 
cuya cohcesion está autorizado el gobierno. Durante los 
meses trascurridos del año actual, se han abierto á la es- 
plotacion pública en la Península 658 kilómetros de vías 
férreas en los puntos siguientes: 

La línea de Sevilla á Jerez , do 104 kilómetros de tra¬ 
yecto se abrió al público en 1.° de marzo; poco después se 
verificó la apertura de Alcázar á Manzanares, cuya esten- 
sion es de 50 kilómetros; en junio fué puesta en esplota- 
cion la sección de Manresa á Lérida, de 118 kilómetros, 
en el ferro-carril de Barcelona á Zaragoza; en agosto se ve¬ 
rificó la unión del ferro-carril del Norte con el de Alar á 
Santander, trayecto que, con el trozo abierto en setiem¬ 
bre desde Medina á Valladolid, cuenta 170 kilómetros; con 
diferencia de poco tiempo piolongaron también su espu¬ 
tación los ferro-carriles de Matartí y de Granollers; el pri¬ 
mero en una estension de 28 kilómetros hasta el Tordera; 
y el segundo en una de 40 hasta Hostalnch; hace pocos 
dias que el ferro-carril de Zaragoza á Pamplona ha puesto 
al servicio público la sección que desde aquella ciudad á 
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Caparroso recorre un espacio de 63 kilómetros; el 1.° de 
octubre la compañía de Alicante ha abierto también 22 ki¬ 
lómetros mas, desde Manzanares á Daimiel; el 3 de octubre 
han empezado á recorrer las locomotoras los 17 kilómetros 
que median entre Tos Corrales y Bárcena de Pié de Con¬ 
cha, en el ferro-carril de Isabel II, y finalmente, el 5 ha 
quedado también abierta la sección de Guadalajara á Ja- 
draque en la línea de Madrid á Zaragoza, de 40 kilómetros 
de estension. 

El puente tic Alcántara. El dia 4 de febrero y mien¬ 
tras que el ejército español conseguía un señalado triunfo 
en Africa, se inauguraba en la Península el maravilloso 
puente de Alcántara, restaurado y concluido bajo la direc¬ 
ción del ingeniero don Alejandro Millan. 

A las 10 de la,mañana de dicho dia, una comitiva pre¬ 
sidida por el gobernador civil y el ayuntamiento se dirigió 
al templo á dar gracias por la feliz terminación de la obra. 
Después la comitiva con acompañamiento del clero se di¬ 
rigió al puente, donde terminadas la preces déla Iglesia, 
el señor gobernador pronunció un discurso y en seguida 
descorrió la cortina que ocultaba el escudo de armas de 
España que terminaba la obra. 

Presentóse el puente con toda la esbeltez, con toda la 
grandeza que le dió su autor; tan completo, tan entero co¬ 
mo salió de sus manos. Allí estaba la obra romana en toda 
su integridad; el arco de T«ajano como se presentó al dia 
siguiente de haber escrito en sú coronación; 

Imp. CjESAri Divi. Nerwe. F. Nervaí. 

Trajano. Aug, Germ. Dacico. Pontif. Max. 

Alli estaba el puente con todo su carácter especial; y su¬ 
primiendo la fonna actual del pavimento y el escudo con 
las armas reales que corona la obra, seguro es que á la luz 
de la tarde nos creeríamos trasportados á una época que 
hace veinte siglos que pasó. 

Dos magníficas esplanadas con asientos y su elegante 
antepecho dé cadenas han sido construidas á ambos estre¬ 
ñios de la gran fábrica y en dirección perpendicular á su 
eje; desde ellas se contempla con toda comodidad el puen¬ 
te, el rio, el cauce inmenso que este corre, lo fragoso de 
sus laderas y la prontitud admirable con que suben y ba¬ 
jan las aguas que van á rendir tributo al Océano, pasando 
por una de las primeras ciudades de Europa. La esplanada 
de la izquierda contiene el templo de que hemos hecho 
mención, y en él está el ara que después de muchas vicisi¬ 
tudes ha vuelto al lugar para que se fabricó. En la esplana¬ 
da de la derecha está el principio de la difícil subida á la 
torre ó castillete que para defender el paso del puente, y 
como cabeza del mismo en el sistema de fortificación de la 
época, hizo fabricar en una quebrada, de lo que podemos 
sin empachó llamar montaña, el emperador Cárlos V cuando 
reconstruyó el arco que se había cortado durante las guer¬ 
ras con los moros. 

Con profusión de gallardetes, de los colores nacionales 
unos, y azules y blancos otros, con escudos y banderas, con 
leones y castillos, estaba adornada la obra. Una guirnalda 
de laurel circuía el escudo nacional, y en lo mas alto del ar¬ 


co triunfal se ostentaba el a'ta que debía tremolar, la ban¬ 
dera española. 

Varias composiciones se leyeron y recitaron luego que 
las detonaciones de nuevos barrenos anunciaron que la 
obra estaba perfecta, que la ciencia asi lo había reconocido 
y la Iglesia lo habia santificado. 

Terminada la lectura de las composiciones, y reconoci¬ 
das las obras y visitado el antiguo templo y el ara de que 
hemos hecho mención, regresó la comitiva en el mismo 
órden á la iglesia, en donde se entonó un solemne Te 
Deum. 

Presidido por el gobernador de la provincia y por el 
inspector general de caminos, que ocupaban los dos sitios 
de preferencia, tuvo lugar, por último, un banquete, al que 
asistieron cuarenta y cinco convidados. 

Corridas de novillos á estilo del pais, dispuestas por el 
ayuntamiento de Alcántara, ofrecieron ocasión al dia si¬ 
guiente para que los aficionados de aquellos pueblos disfru¬ 
tasen de esta diversión. 

El gasto total de la obra ejecutada en este puente ascien. 
de á 2.000,081 reales y 32 céntimos, pero deducidos de esta 
suma los.gastos de la dirección facultativa y el gran valor 
de las muchas maderas, máquinas, útiles y herramientas 
que han servido para ejecutar los trabajos y se encuentran 
actualmente en disposición de emplearse en otros análogos 
de la provincia, resulta que el verdadero coste de las obras 
de restauración del puente ha sido solo de 1.639.732 reales, 
7 céntimos. 

Ensanche de Madrid. La cuestión del ensanche de 
Madrid se hacia cada dia mas apremiante y su solución mas 
necesaria, para llevar á efecto la edificación proyectada en 
las afueras, para regularizar y hacer mas agradables algu¬ 
nas cercanías de la población y para dar á esta todo el 
desahogo que la es tan necesario. El nuevo plano de ensan¬ 
che ha sido aprobado después de algunas modificaciones 
por el ministerio de Fomento, y en el de Gobernación se 
toman las providencias necesarias para la realización del 
proyecto. El ayuntamiento, de acuerdo con la Hacienda 
pública, procederá á la apertura del foso que ha de fijar el 
nuevo límite y á la colocación de los fielatos de puertas en 
las nuevas barreras. 

El ante-proyecto de ensanche de Madrid fué encomen¬ 
dado al ingeniero don Cárlos María de Castro, por lo dis-? 
puesto en el real decreto de 8 de abril de 1867 y este mis¬ 
mo ante-proyeclo y plano adjuntos, son los que para el en¬ 
sanche de Madrid se han aprobado por real decreto de 19 
de julio del presente año. 

Habiendo de quedar las estaciones de los caminos de 
hierro, dentro del perímetro de Madrid, se enlazarán unas 
con otras, y el ramal del camino de hierro entre las esta¬ 
ciones del Príncipe Pió y puerta de Atocha atravesará el 
Campo del Moro y la Cuesta de la Vega por un túnel que 
se ha principiado ya á construir, abriendo al efecto una 
profunda zanja. 

Mejoras de Madrid. Muchas son las mejoras qhc Ma¬ 
drid reclama; pero no son pocas á la verdad las que se han 
llevado á cabo en el presente año de i860 y otras se hallan 
bien adelantadas para trasformar bien pronto la población, 
haciéndola una verdadera capital de España. • 

La calle del Arenal ha recibido gran parte del ensanche 
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que.tanto necesitaba, con el derribo de la casa entre las 
calles de Bordadores y de las Hileras. La calle de Espoz y 
Mina va á quedar ventajosamente trasformada con el derri¬ 
bo de las casas á la entrada de la calle de la Cruz, regula¬ 
rizando la prolongación de dicha calle de Espoz y Mina, 
después del derribo de el teatro de la Cruz, debiéndose re¬ 
gularizar también la nueva calle que desde la de Atocha 
da paso á la plazuela de la Leña. Se ha nivelado el terreno 
de la calle Mayor construyendo un murallon con verja fren- 
le d la plazuela del Sacramento á la que se baja por esca¬ 
linata. 

El cuartel que se construye en la Montaña del Príncipe 
Pío, presupuestado en 17.000,000 y de una estension de 
‘00 pies de largo por 500 de ancho, reunirá las condicio- 
ues siguientes: 

La fachada será sencilla; constará de dos cuerpos, con 
ventanas cuadriláteras acrislaladas, y correrá alrededor de 
lu parte superior del edificio un gracioso ático, coronando 
e l frontis principal trofeos y escudos. 

Una galería interior pondrá en comunicación las dos di¬ 
visiones, correspondiente cada una á un batallón. Cdmodas 
y anchas escaleras interiores. y cuatro rampas esteriores 
COn v¡darán á habitar el nuevo cuartel. 

Una parte de las cuadras de las compañías destinada 
a ipbatorio y aseo se emplomará. Dos filas de camas lle¬ 
narán los dormitorios; una gran cantina atraerá al cuartel 
ios soldados amigos de vagar, y dos grandes patios pro¬ 
porcionarán recreo á la tropa. 

Entre los muchos pabellones descuellan los del gefe 
Principal, la sala del consejo de guerra, el salón de confe¬ 
rencias, la sala de academia, la de biblioteca y el tiro de' 
Pistola. 

No faltarán abundantes aguas, y á prevención se esta¬ 
blecerá una ó dos bombas de incendios. Habrá cuadras para 
res carruages y para los caballos de reglamento. El cuer- 
par G 8UardÍa será espacioso. Se establecen tres encierros 
á c^h* 381 *” 08 y prisíones > Y se colocan los cuartos escusados 
^ ierto y en los vértices de los ángulos del edificio. 
ílf> n™i Ca ^ 1,a ocu P ar á el centro y comedio de la localidad 

tambos batallones. . 

(]¿ Guar(Ras S ^ P ° drán conduc i r con facilidad del Campo 
este añr! empI ° S de Mad rid también han esperimenlado en 

pS^ano ese espade m ej ora qu 

Parroquial de V Sa ad °- y resta urado los altares de la iglesia 
ranja do la parr* 1 G ! nés ’ y eslá en construcción la media na- 
preciso demoler ° <1UÍa de Santa Cruz que por ruinosa fué 
Se han hecho obra* - 

oratorio del Olivar v inleri0r es de embellecimiento en el 
Cayetano complétamelo^ al público Ia i S ,csia de San 
Ia e n que tanto estrado h¡™ y rcediíicada su cúpu ' 

Han llecradn oí „ • " 0 el fue go del cielo, 
de San Francisco el r**' °i lermino ,as obras de ,a fs^sia 
suntuosos de Mad ' Pant e ' <íue es uno de los templos mas 
Pinturas qu c ] e n P ° r su c °nstruccion monumental, 
le iluminan El ° rnan y ,u josas y colosales lámparas que 
visita, el] diá 9 d emp *? saa ^ )r ‘d al público que con afan le 
víspera á las c‘ e ,'* uIid con función solemne, pero ya la 


En el po'rtico esperaban á nuestros reyes, entre otras 
varias personas, los presbíteros rector y penitenciario de 
aquella iglesia, señores de Riesco y de Berrocal. 

Apenas SS. MM. penetraron en el templo, manifestaron 
su satisfacción, á la vez que su agradable sorpresa, por las- 
reformas que ha esperimentado, llamando con especialidad 
su atención la colosal lámpara la cual lucia sus ciento cin¬ 
cuenta luces. 

Al terminar su .visita, S. M. la reina mostró gran em¬ 
peño en que á su costa se hiciera un magnífico vestido á la 
Purísima que se halla en uno de los altares colaterales imá- 
gen ante la cual se cruzaban los caballeros y se tenían en 
otro tiempo los capítulos de la real y distinguida tírden de 
Cárlos III. 

Se han establecido algunas fuentes de vecindad, surti¬ 
das con las aguas del canal de Isabel II, y también se ha 
aumentado la dotación délas existentes. Se han de ir reti¬ 
rando los aguadores de las fuentes monumentales, y situa¬ 
das en los puntos mas concurridos, como ya ha sucedido en 
la fuente de la calle de la Montera, actualmente en restau¬ 
ración, cuyos aguadores han sido confinados á un rincón de 
la plazuela del Cármen; pero lo que en el ramo de fuentes 
ha contribuido mas al embellecimiento de la co'rle, es el 
magnífico surtidor de la Puerta del Sol, que en variados 
juegos arroja una inmensa cantidad de agua, que á veces no 
basta á contener el anchuroso pilón. 

El bello áspecto de esta fuente ha hecho recordar la 
magnífica de la Fama en el Real Sitio de San Ildefonso. 

Habiéndose suscitado comparaciones sobre si elevaba 
mas sus aguas aquella o' la de la Puerta del Sol, un curioso 
quiso averiguar la altura exacta á qué sube el agua en la 
fuente de la Fama, y resultó ser: desde la base, 152 pies; ei 
agua sale encañada por un espacio de 35 pies. La altura vi¬ 
sible del chorro es 177 pies. 

La altura máxima de la de la Puerta Sol, si no esta¬ 
mos equivocados, es de 115 pies. Las que han de construir¬ 
se en el campo del Moro podrán subir hasta 300 pies. 

Según el último plano aprobado para las obras de la 
Puerta del Sol, se midieron los solares con arreglo á él, se 
quitaron las antiguas barreras para colocarlas de nuevo 
marcando la línea que han de seguir los edificios con arre¬ 
glo al nuevo plano, habiendo prevalecido el trazo en semi¬ 
círculo', que es el que goza las simpatías del público, con 
arreglo siempre á lo que permiten las circunstancias de 
aquel terreno. A la medición de los terrenos siguió su ven¬ 
ta, se empezaron las obras, desapareció la série de ruinas 
que afeaban aquel centro de la capital, y los nuevos edificios 
se levantan como por encanto, escepto en el solar próxi¬ 
mo á la casa del conde de Oñate y en el del Buen Suceso. 

La reedificación del templo del Buen Suceso, ó sea el 
antiguo hospital de Córte es de cuenta, del Real Patrimonio, 
y dícese también que por cuenta de él se trata de efectuar 
varias obras de utilidad y recrecen el Buen Retiro. Hábla- 
se, entre otras, de levantar un gran colegio que hará juego 
y guardará armonía en su colocación y construcción con el 
bello y gótico templo de San Gerónimo. Mas alia acaso, si el 
proyecto se lleva á cabo, se levantarán dospalac.os, uno pa¬ 
ra el príncipe don Alfonso y otro para la infanta. La base 
del primero será la parte que hoy existe del edificio donde 


vl spera á loo * i unción suiemne, pero va ía uei pruueiu ocia - , , 

de San Fran?" 00 de Ia tarde > SS - MM * visitaron el templo celebró sus sesiones el antiguo Estamento de próceres. Uno 
* rancisc <> el Grande. I y otro palacio tendrán jardines por el lado del parterre. 
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A lodos estos edificios y jardines dará entrada el arco 
que fué de Recoletos, y que el ayuntamiento ha regalado á 
S. M. el rey, embelleciéndose también la plazoleta del real 
Museo de pinturas y todos sus alrededores, conviniéndola 
en un parque con flores, fuentes y estátuas. 

Demolida la antigua puerta de Recoletos, se suscité cues¬ 
tión entre el ayuntamiento y la comunidad de las Salesas 
Reales, sobre retirar lo suficiente para ensanchar el paseo, 
la tapia del convento que da á dicho paseo de Recoletos. Es¬ 
ta cuestión ha tenido satisfactorio término, y aquel punto 
quedará hermoseado cual corresponde á los hermosos edi¬ 
ficios que por allí se construyeu, y sobre todo á la nueva y 
grandiosa casa de moneda, ya casi concluida. Se quiere un 
paseo digno de la capital, desde la puerta de Atocha hasta 
la noria de la Fuente Castellana. Fuera de la ex-puerta de 
Atocha se están desmontando los cerros inmediatos á la es¬ 
tación del ferro-carril. 

Se han hecho obras interiores y esteriores para embe¬ 
llecer los palacios del Senado y del Congreso y se ha forma- 
co un lindo jardinilo al pie de la eslálua de Cervantes, me¬ 
jorando y nivelando el piso de toda la Plaza de lasCdrtes, y 
para el Congreso se han encargado las siguientes obras del 
arte á algunos de nuestros mas distinguidos artistas: al se¬ 
ñor don Ponciano Ponzano, el frontón del palacio del Con¬ 
greso, de sesenta pies por catorce y medio, en mármol de 
segunda clase; á don José Pagnuci, la eslálua de Isabel I; á 
don Andrés Rodríguez, la del rey don Fernando el Catdlico; 
á don José Bellver, dos leones colosales para la puerta del 
Congreso, en mármol blanco; ádon CárlosLuis Rivera, dos 
cuadros para el salón de sesiones; otros dos con el mismo 
objeto, á don Federico Madrazo; á los señores Lozano, Ger¬ 
mán y Aznar, diez y seis cuadros, (pintura moral) para el 
salón de conferencias, y á don José Piquer, la estátua de la 
reina doña Isabel II, para el vestíbulo del mismo palacio. 

Entre las mejoras que están proyectadas y que se anun¬ 
cian como convenientes, tenemos: 

La de ensanchar las dos calles, la ancha y la angosta 
de Peligros , título que dice bastante por lo apropiado 
que es. 

La de retirar el polvorín de las casas y paradores inme¬ 
diato^ al puente de Toledo, para cuya obra los vecinos se 
han prestado á contribuir. 

La de dotar con una fuente pública á los vecinos y es¬ 
tablecimientos fabriles de las.afueras del portillo de Emba¬ 
jadores. 

La de prolongar la calle de Bailen hasta dar frente á los 
Consejos y salida á Palacio. 

Evitar los peligros del hundimiento en las obras de Ja 
Cuesta de la Vega. 

Ha vuelto á suscitarse la antigua cuestión del ensanche 
de la plazuela de Santa Ana, haciendo desaparecerlas casas 
que se hallan entre dicha plazuela y la calle del Príncipe, 
cuyo.derribo ha sido definitivamente acordado por el ayun¬ 
tamiento. 

Existe también el pensamiento de construir en aquel 
sitio, luego que quede convertido en espaciosa plaza, una 
elegante galería de cristales de forma semicircular, que 
será destinada á mercado de pájaros y de flores. 

Igualmente hay designios de prolongar el jardín de San 
Juan hasta la entrada del Retiro por el patio grande, ha¬ 
ciendo desaparecer el cuartel de artillería, cuyo feo aspecto 


desgracia completamente la vista del Prado y entrada del 
Buen Retiro 

El proyecto que parece oscurecido, es el de la catedral 
de Madrid, cuando tanta falta hace que esta población os¬ 
tente un templo digno de la capital de España. Sobre esto 
solo hemos visto en un peritídico lo siguiente: 

Asegúrase que la junta presidida por S. M. el rey, y que 
tiene el encargo dirigir la erección de la catedral de Madrid, 
ha evacuado ya su informe sobre este punto, pasándolo con 
urgencia á la Academia de San Fernando. Sobre tres puntos 
gira este dictámen: el primero relativo á la apertura del 
concurso para la presentación de proyectos arquitecttínicos, 
sobre la base de que ha de presidir en la construcción de la 
nueva basílica el estilo gótico; el segundo acerca de los cin¬ 
co medios que pueden adoptarse para allegar recursos con 
que realizar la obra; y el tercero sobre la elección del sitio 
donde se ha de levantar el grandioso templo, que parece 
decidido sea la parte del Retiro donde estuvo el antiguo Es¬ 
tamento de prdeeres. 

El antiguo palacio de doña María de Aragón, hoy Sena¬ 
do , se está revocando y poniéndole nuevo balconage; se 
hace también alguna obra interior, y han quitado el antiguo 
jardín que será en adelante un palio de desahogo. 

La plazuela, que forma un enorme plano inclinado , va 
á ser nivelada, y luego parece que se va á poner un arbo¬ 
lado, que hermoseará todo aquel espacioso sitio. 

Parece que se vaá derribar, por hallarse en estado rui¬ 
noso , la casa llamada del Platero , ¿unto á la parroquia de 
Santa María, trasladando antes á otro local el Tribunal 
Mayor de Cuentas, que ha ocupado hasta ahora aquel edi 
ficio. 

Habiendo adquirido el ayuntamiento la casa que está 
contigua á la puerta de Toledo, asi como las dos que ha¬ 
cen esquina á la calle de los Cojos, piensa completar la 
obra del matadero que está construyendo, llevando á él el 
del ganado de cerda. 

Ya que de esta notable obra hablamos, diremos que se 
halla casi concluida la nave que se destina á matadero de 
carneros, y que, concluida la que está edificándose para el 
de reses mayores, y realizado el pensamiento que hoy do¬ 
mina de hacer en él también el del ganado de cerda, Ma¬ 
drid contará acaso con el mejor edificio de esta clase que se 
conoce en Europa. 

Recordando, sin duda, el ayuntamiento de Madrid, 
una real drden que públicd la Gacela en el año de 1858, 
siendo ministro de la Gobernación el señor Egaña, parece 
que ha formado ahora el propósito de establecer un lavade¬ 
ro público cubierto, y surtido con las aguas del Canal de 
Isabel II, que se construirá en las inmediaciones del hospi¬ 
tal de la Princesa. 

Se va á presentar á la corporación municipal de Madrid 
un proyecto para uniformar convenientemente la división 
judicial, administrativa, militar y parroquial de Madrid, 
con el fin de evitar la monstruosa divergencia que existe 
entre todas ellas, que produce una confusión estraordinaria 
y sumamente perjudicial para la tramitación de los ne¬ 
gocios. 
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LA VENDEDORA DE LAS CUATRO ESTACIONES. 


¿Veis, amables lectoras, esa linda jóven de hermoso ros¬ 
tro, esbelto talle, coronada de frescas y brillantes flores y 

con las manos cargadas de deliciosas frutas?. Es la 

vendedora de las cuatro estaciones. 

Siempre jdven y bella la llaman en todas las casas. Los 
poetas agotan su numen para cantar sus gracias en armo¬ 
niosos versos. En el alegre comercio que ejerce en todo 
tiempo no cabe fraude ni engaño. .Todos se dirigen á ella 
para pedirla sus variadas mercancías. 

Es la vendedora de las cuatro estaciones. 

Cuando la hermosa primavera cubre de flores el suelo, 
y deshace los hielos que aprisionan la corriente de los man¬ 
sos arroyuelos, cuando lodo sonríe en el mundo, y cantan 
las. avecillas sus amores, ofrece d todos en su gran canas¬ 
tillo cien mil pintadas y olorosas flores que ha acariciado 
el sol de abril. 

Cuando resplandece y vibra sus ardorosos rayos el estío, 
y, dora los prados y los campos, ciñe su blanca y purísima 
frente con guirnaldas tejidas de frutas coloradas como la 
preciada púrpura de Tyro y de rubias espigas. 

Cuando él otoño hace doblar las parras y las vides con 
el peso de' fcus racimos de granos dé oro, y üin fermentado 
bastante esos granos, grita á todos enseñando sus cubas: 
«Bebed, hijos mios, la fuerza, la alegría y la salud.» 

Después cuando el invierno, ese sueño de todos los años 
sumerge d la tierra en el descanso, y la nieve cual una in¬ 
mensa mortaja cubre las verdes alfombras de los campos, 
ofrece leña para que todos se calienten en sus hogares y 
gocen tres meses de dulces placeres. 

Sirviendo asi á las necesidades del mundo, y satisfacien¬ 
do todos los dias sus gustos y sus apetitos, no exige por 
pago de todos mas que caridad, trabajo, fé y amor. 

Siempre provista de esperanza, de alegría y de alimen¬ 
to, ofreced crédito sus mercancías con generosa mano, lo 
vende todo por Dios: se llama la naturaleza y su cjientela 
la constituye todo el género humano. 

Siempre jdven y bella, la llaman en todos las casas. Los 
poetas agotan su numen para cantar sus gracias en armo¬ 
niosos versos. En el alegre comercio que ejerce en todo 
tiempo no cabe fraude ni engaño. Todos se dirigen á ella 
para pedirla sus variadas mercancías. 

¡Es la vendedora de las cuatro estaciones!!! 


UN DRAMA DESCONOCIDO. 

VIAGE DE HADAME GODIN DES ODONNAIS, 

I.—QUINCE AÑOS DE ESPERA. 

Uno de los acontecimientos memorables del siglo XVIII 
fué el gran viage emprendido por tres académicos, Bonguer, 
Lá Condaminey Godin, d la América del Sur, tan poco cono¬ 
cida entonces. Aquel viage cuyo resultado ha sido el conoci¬ 


miento exacto de la forma de la tierra, no solo ha inmorta¬ 
lizado los nombres que acabamos de citar, sino también el 
de una muger qne se encuentra unido al de ellos por el re¬ 
cuerdo de infortunios, hasta entonces sin ejemplo, y de un 
valor superior d sus mismas desgracias. 

Esta muger es Isabel de Grandmaison, que casada d la 
edad de trece años con Mr. Godin des Odonnais, fué d Amé¬ 
rica en compañía de los académicos, de uno de los cuales 
Mr. Godin era pariente próximo. 

Mr. Godin des Odonnais nació viagero. Niño todavía sus 
pensamientos estaban fijos en los países lejanos y sus jugue¬ 
tes eran las cartas geogrdficas. En el curso de esta historia 
veremos cuantos dolores debía costar d su familia y d él 
mismo tan noble pasión. 

Isabel de Grandmaison nació en Itiobamba, ciudad de 
Colombia, en 1728; don Pedro Manuel su padre, español ca¬ 
sado con doña Josefa Pardo y Figueroa, ejercía las fun¬ 
ciones de corregidor en la provincia de Otábalo. Isabel re¬ 
cibió una educación brillante y sus primeros años pasaron 
en medio de la dicha y la opulencia. Después do su casa¬ 
miento fué d vivir d Quito. Esta ciudad, d mas de sus her- 
mosisimos palacios y elegantes casas, reúne la condición 
de su clima dulce y apacible hasta el punto que el invierno 
de allí puede decirse que es nuestra primavera. 

Durante ocho años de una vida tranquila, Mme. Godin 
tuvo el sentimiento de perder sus hijos, y su marido fué 
llamado á Francia. 

Isabel quiso acompañarlo, pero 1,500 leguas los separa¬ 
ban de Cayena, y esta circunstancia decidiód Mr. Godin 
d partir solo proyectando volver en busca de su esposa, 
cuando conociese bien los mejores y mas cómodos medios 
de hacer el viage. 

A la altura en que hoy se encuentran nuestros medios de 
locomoción, parccerd imposible que solo al cabo de quince 
años de tentativas inútiles, viese Mr. Godin llegar d Caye¬ 
na un buque que iba en busca suya v de su familia por 
órden del rey de Portugal. 

Mr. Godin estaba entonces peligrosamente enfermo en 
Oyapock, y por consiguiente en la imposibilidad completa 
de embarcarse. Encargó d un individuo llamado Tristan de 
Oréasaval que fuese d buscar d doña Isabel, pero Oréasaval 
era un bribón que le engañó y se quedó d gastar su dinero 
en las Misiones portuguesas. 

II.—CONTRATIEMPOS Y FATALIDADES. 

Después de estos quince años de espera, mezcla de es-- 
peranzas y de angustias, después de haber visto morir en 
sus brazos d su hija de edad de seis años, Mme. Godin 
retirada con su padre y sus hermanos d Riobamba, atacada 
de una fiebre maligna, y cansada de luchar inútilmente con 
sus fuerzas y su paciencia, tomó la resolución de ir ella 
misma d Lorelo para saber d que atenerse sobre la verdad 
ó falsedad de los rumores que corrían. Su padre ysusher 
manos se opusieron con todo su poder d semejante proyecto. 
La pobre muger esperó todavía, sepultando en su corazón 
cada dia la esperanza que volvía d nacer y d morir el si¬ 
guiente. Por fin un negro llamado Joaquín, hombre fiel d 
toda prueba, ofreció ir d informarse y allanar cuantas difi¬ 
cultades se presentasen para traer d su ama una noticia ver¬ 
dadera. 
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Partid con muchos indios; pero estaba prohibido por el 
rey de España caminar por la via de las Amazonas, y al cabo 
de algunos meses volvió Joaquín sin haber podido cumplir 
su ofrecimiento. Mine. Godin lé animó de nuevo, le dió 
otro itinerario, le encargó grandes precauciones y el ne- 
oro volvió á partir. Vencidos los' obstáculos llegó á Loreto, 
vió al indigno Tristan, y volvió con la noticia de que la em¬ 


barcación del rey de Portugal esperaba á Mme. Godin. 

Mr. de Grandmaison quiso acompañar á su hija hasta 
Loreto: sus dos hermanos, el uno religioso agustino lla¬ 
mado á Roma para negocios'de la órden y el otro que te¬ 
nia que venir á España con su hijo, decidieron también 
hacer el viage. 

Durante los preparativos, un Mr. R*** que se decía médico 



Madame Godin des Odonnais. 


francés, recien llegado del alto Perú, que iba á Panamá, supo 
que Mme. Godin se disponía á pasar el rio délas Amazonas y 
se presentó á ella suplicándola le permitiese ir en su barco 
hasta Cayena. Por un inesplicable presentimiento negó 
desde luego el favor que la. pedían, y solo á las repetidas 
instancias de su padre V de sus hermanos, consintió en 
admitir á Mr. de R.’** en el 'número de sus compañeros de 
marcha. 


Mr. de Grandmaison viendo á su hija bien acompaña¬ 
da por sus dos hermanos, su sobrino, su negro, el médico 
francés y tres mulatas que la servían de criadas, partió pa¬ 
ra Cañólos, lugar del embarque sobre la ribera del Robo- 
nosa, 4 fin de tener todo dispuesto para evitar el menor 
retraso. En Cañólos preparó la primera estación de su hija 
y de su escolta y se embarcó en seguida, alquilando equi- 
pages y chalupas en lodos los lugares por donde debían pa- 
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sar ]os viageros hasta llegar así á las Misiones portuguesas. 

Pero mientras él seguía sn camino, la viruela, enferme¬ 
dad que los europeos habían llevado á la América y tan 
funesta como la peste, hizo huir á todos los habitantes de 
la ciudad de Canélos. La costumbre del pais es pagar ade¬ 
lantado á los guias y bagageros, con cuyo sistema, sucede 
que se rebelan y desertan con la mayor facilidad. 

Los que Mme. Godin había ajustado y pagado para todo 
su viage, huyeron al saber el mal aire que corría por Ca¬ 
ñólos y ni súplicas ni amenazas pudieron detenerlos. 

III.— la cabaSa y la almadia. 

Habían quedado en Canélos dos indios libres del conta¬ 
gio, pero no tenían canoa, sin embargo, prometieron cons¬ 
truir una y conducir á los viageros hasta Andoas. 

Les pagaron adelantado, se embarcaron en la ribera del 
Bobonosa, y durante dos dias navegan sin accidente algu¬ 
no: peroá la segunda noche los indios desaparecen y los 
desgraciados viageros se vuelven á embarcar sin guias y 
llegan á ün pequeño puerto donde perciben una canoa 
amarrada y una cabaña en la orilla. La cabaña era una es¬ 
pecie de choza hecha con ramas de árboles que servia de 
. habitación á los salvages y de abrigo á los viageros. 

Mme. Godin y sus compañeros de viage entran en la 
cabaña y encuentra á un indio convaleciente, que á fuerza 
de súplicas y dinero consiente en servirles de guia y llevar 
el timón. Se vuelven á embarcar y después de tres dias de 
dichosa navegación, el indio por un accidente deplorable cae 
en el agua y se ahoga. Tenemos otra vez á la barca sin go¬ 
bierno y conducida por gentes que ignoran !a manera de 
manejarla. Bien pronto la canoa se ve inundada y los via¬ 
jeros obligados á abordar y á hacer para pasar la noche al¬ 
gunas miserables chozas de ramage. El médico francés pro¬ 
puso partir solo é ir á buscar socorros á Andoas; Mme. Go¬ 
din que no queria esponerse á pasar el rio en una canoa 
tan pequeña para contener á todos, aceptd el ofrecimiento 
y Mr. R'** prometió que antes de quince dias enviaría otra 
canoa tripulada. 

Mme. Godin le cedió á su negro para que le ayudase y 
acompañara y Mr. R*‘* se alejó en la débil embarcación, 
única esperanza de aquellos pobres viageros. 

Vedlos en medio de una inmensa soledad teniendo de¬ 
lante de sí quince dias de angustia, pero sostenidos por des¬ 
peranza y seguridad de los socorros. ¡Ah! los quince dias 
pasaron y nadie pareció. Fatigados de una vida tan llena de 
ansiedad, á los veinte y cinco dias se determinan construir 
una almadía ó balsa y se embarcan en ella con algunos 
. efectos y víveres; pero esta balsa mal construida y peor di¬ 
rigida choca contra un tronco de árbol sumergido en el 
agua y zozobra completamente. 

Nadie pereció, gracias á lo poco hondo que era por aquel 
sitio el rio, pero después de este nuevo incidénte los viage¬ 
ros se encontraban en una posición bastante peor que la 
anterior. Al considerar que no tenían ni efectos ni víveres 
esperimentaron un momento de temor y de desesperación 
imposible de describir. 

No les quedaba otro camino que entregarse en manos 
de la fortuna y seguir á pie la orilla derecha del rio, pero 
esta orilla está llena de maleza, bejucos y matorrales siendo 
imposible caminar por ellaá no llevar la hoz en la mano, 


lo cual hace perder mucho tiempo, y después las sinuosida¬ 
des del rio son interminables y hacen á el camino doble 
de largo. Ven un bosque y esperan que atravesándolo abre¬ 
viarían aquel desgraciado viage, pero internados en él, ca¬ 
minan perdidos sin poder salir nunca porque nunca le en¬ 
cuentran el íin. 

IV.— EL PADRE í EL HIJO. 

Abrumados por el cansancio, por el aire abrasador, por 
el insomnio, por los mosquitos que les atormentan noche y 
dia, se ven en la necesidad de abrirse camino por medio de 
los vegetales espinosos y los bejucos entrelazados. Estos be¬ 
jucos serpentean alrededor de los árboles, se elevan hasta su 
cima cayendo en seguida, ya bajo la forma de una cuerda 
tirante, ya formando un caprichoso festón. Luego que lle¬ 
gan al suelo echan de nuevo raíces volviendo á subir y ba¬ 
jar incesantemente. Si algún ligero filamento movido por 
el aire loca á algún árbol próximo, se agarra á él y sus re¬ 
toños forman una nueva é inextricable conjunción; muchas 
veces aquel árbol muere, pero las espirales adornadas de 
brillantes flores quedan como una columna inimitable por 
el arte y que ninguna mano puede destruir. 

Con tal número de obstáculos, los viageros no avan¬ 
zan sino á fuerza de penas y trabajos inauditos. El tiempo 
pasa y los víveres se acaban; los frutos salvages, los palmi¬ 
tos y algunas semillas secas llegan á ser el único alimento: 
la sed los devora y en aquel bosque abrasador no se encuen¬ 
tra ni una gota de agua ni una hoja húmeda. 

Mme. Godin está sentada al pie de un ébano cuyas 
bellas flores amarillas buscan el aire y el rocío del cielo por 
encima de los demás árboles del bosque; sobre sus rodillas 
deicansa la pálida y-desfigurada cabeza de su sobrino, al 
cual ama como hijo. Contempla con una cruel desespera¬ 
ción los rasgos donde la infancia y el dolor se unen y la 
frente donde la vida lucha con la muerte. El niño pronun¬ 
cia algunas palabras apenas inteligibles, sus pequeños pies 
sin calzado están deshechos por la3 espinas, sus vestidos es. 
tán llenos de girones y los mosquitos aumentan su agonía. 
Su padre eslenuado, delirante y sin voz le ve merir. 

Descansa, pobre niño, dulce y primera víctima; los in¬ 
fortunados á quienes has precedido en la muerte tendrán 
la suficiente fuerza para sepultarte y estender la tierra que 
te cubrirá con sus flores aromáticas. El colibrí, con sus alas 
de topacio y esmeralda vendrá á desflorar regocijándose, 
los bejucos flexibles que crecerán sobre tu tumba; se alimen¬ 
tará del jugo de sus flores y por la tarde el aroma mas de¬ 
licioso y los perfumes mas suaves se eslenderán sobre tí y 
subirán como un incienso piadoso hasta las legiones di¬ 
vinas. 

El niño no existe ya, y su padre vencido por todos aque¬ 
llos dolores cae y muere á algunos pasos de su hijo. 

Esta triste caravana avanza dejando cada dia un nuevo 
cadáver detrás de ella, marcha fúnebre que va formando 
tumbas de verduras cuya descripción es imposible; espec¬ 
táculo aterrador cuyos testigos son insectos con alas de azul 
y oro y pájaros riquísimos en matices y armonías. 

Llegó un dia en que los viageros eran tan solo cuatro, 
no podían avanzar mas, no tenían fuerzas para coger algu¬ 
nas hojas para prolongar su agonía. Se sentaron y espera¬ 
ron la muerte!... El condoi; agitaba sobre sus cabezas sus 
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poderosas alas; el hocco da á los a¡res 4 sú marmullo lasti¬ 
mero, los mosquitos aletean y se oyeá lo lejos el rugido del 
tigre, el silbido de las serpientes y el arrastrar de los ¡gua¬ 
nos en las hojas secas. 

V.— SOLA. 

Madame Godin está estendida moribunda al lado de sus 
compañeros de viage. Aniquilada y atormentada por una 
a rdientesed, levanta de tiempo en tiempo su pesada cabe¬ 
za para pronunciar un adiós. No hay duración, no, hay me¬ 
dida para ella, las horas se suceden unas á otras, la noche 
sucede al dia’sin que ella se dó cuenta del tiempo pasado. 
En íin, las horribles picaduras de las garrapatas, las morde¬ 
duras de las hormigas, los crueles aguijones de los escorpio¬ 
nes, el incesante suplicio de los mosquitos, despiertan en 
ella un resto de vida. Se levanta, se aproxima á sus compa¬ 
ñeros y se apercibe con terror que solo existe uno. ¡Es su 
hermano!... ¡Oh poder del último lazo del corazón! Esta 
muger, poco antes moribunda y desfallecida, incapáz de 
moverse y que la quedaba tan solo un momento de vida, 
recobra nuevas fuerzas; no quiere quedar sola en aquel in¬ 
menso desierto, no quiere perder su único apoyo, ver es- 
tinguirse la última mirada humana que se fija en ella, la úl¬ 
tima voz que pronuncia su nombre y que la llama. Se 
arrodilla al lado de su hermano, le baña con sus lágrimas, 
levanta su cabeza agonizante y le presenta una fruta seca. 
Vanos esfuerzos, el pobre moribundo no tiene mas vida 
que para bendecirla y mostrarla el cielo. 

El agustino ya no existe y Mme. Godin se encuentra so¬ 
la y perdida en medio de aquel inmenso desierto á la mer¬ 
ced de las fieras y de los reptiles peligrosos. Quedd desde 
luego aniquilada y sin comprender del todo su desventura; 
pero con la-vida vuelve el instinto y el sufrimiento. Enton¬ 
ces, como en un sueño, ve su dulce valle de Riobamba, sus 
floridos campos húmedos y deliciosos, su tranquilo interior 
en medio del lujo y de la abundancia; llama á su hija, se 
sonríe de su prematura muerte y piensa en su padre que la 
aguarda y que la cree acompañada y protegida. Se mira sus 
cabellos, que se han vuelto blancos, sus miembros parecen los 
de un espectro, sus pies están , desnudos y destrozados, sus 
manos bañadas en sangre, una fuerte espina la atraviesa el 
dedo pulgar de la mano derecha y la causa horrorosos do¬ 
lores: por todo vestido lleva un pedazo de seda que se en¬ 
reda en las matas y entorpece sus pasos. Una cadena de oro 
pendiente á su cuello es lodo lo que la resta, ha perdido su 
dinero, sus efectos y sus papeles. El instinto solo de la con¬ 
servación la hace llevar á su boca las yerbas que arranca. 
La oración es el solo refugio de su alma, pero reza con el 
corazón porque su voz se ha apagado y sus labios no se 
abren mas que para dejar escapar débiles gemidos. ¡Oh!.... 
si ella pudiese salir de aquel sombrío bosque, encontrar un 
ser humano, llegar á lugares habitados.... Ha oido de cer¬ 
ca el grito lúgubre de las fieras y no la han devorado.... su 
vida es un milagro. Sus compañeros de viage, hombres y 
robustos, han muerto: ella, muger y débil, vive todavía. 
¡Oh! si, Dios la sostiene y la protege: tal vez Dios la salvará. 
Hé aquí lo que la dice la voz de la esperanza. 

Animada por estos pensamientos, tiene el valor de coger 
los zapatos de su hermano y se los pone. Se aleja de los ca¬ 


dáveres insepultos, marcha al azar cayendo á cada paso 
sea por debilidad, sea por las dificultades de un camino 
obstruido.... Se hace nuevas heridas, sufre nuevos dolores, 
pero la sed,es siempre el mas cruel de sus tormentos. 

VI.— UN POCO DE AGUA. 

Después de dos dias de aquel espantoso suplicio, descu¬ 
brió' un poco de agua, en seguida se arrodilla y da gracias á 
Dios por su beneficio y le manifiesta su reconocimiento, ¡y 
qué templo mas á propósito para aquella oración que un 
bosque americano donde el poder de Dios se ve en toda su 
estension, donde la mansión de las edades se muestra en 
toda su magestad! El aloe con sus gruesas hojas, el cactus 
con sus flores de púrpura, las bignonias con sus caprichosas 
guirnaldas y los bejucos entrelazados en los árboles, todo 
crece, todo se desarrolla y todo florece bajo la influencia de 
los ardientes rayos de un sol de fuego. Los insectos, los rep¬ 
tiles, los pájaros y las bestias salvages, son los únicos reyes 
de aquella lozana creación. 

¡Oh naturaleza imponente y. magnífica! nadie seria capáz 
de darte nuevos esplendores, ni es posible pintar delante de 
un arroyuelo que serpentea, á una muger que, estraviada y 
de rodillas, añade una nota sublime á tu eternal armonía!... 

Inclinada sobre el cristalino manantial, la herdica viage- 
ra refresca su frente abrasada, Java sus ardientes heridas, 
y con esto lodo su ser se reanima, se encuentra con fuerzas 
para sobreponerse al terror de la muerte, siempre presente 
ante sus ojos, al horror de la soledad y de la noche y á lo 
horrible de sus recuerdos. Lo que sostenía su miserable 
existencia eran los frutos salvages y los huevos del tinamó. 

Vivid asi ocho dias creyendo cada vez que se sentaba 
que era para no levantarse mas; pero SiSmpre ayudada y 
sostenida por la esperanza, se levantaba, marchaba y avan¬ 
zaba en la inmensidad del desierto. 

VII.— JOAQUIN; 

Mientras que Mme. Godin vagaba sin saber si su marcha 
la aproximaba tí la alejaba de alguna esperanza de salvación, 
su negro Joaquín había vuelto á subir la orilla del rio. 

Mr. R"\ indigno de toda confianza, en lugar‘de enviar 
la canoa y los socorros á los viageros* como había prometi¬ 
do, partid de Andoas sin volverse á acordar de ellos. 

El negro llega á la cabaña y no encuentra mas que algu¬ 
nos efectos abandonados; sigue con los indios que le acom¬ 
pañan las huellas délos viageros impresas aun- en la arena 
de la orilla; llegan al bosque y encuentran en él los cadáve¬ 
res ya desconocidos. .Entonces no duda un momento que 
madame Godin habría sucumbido como sus hermanos y co¬ 
mo los que la acompañaban. Vuelven á Andoas y hacen co¬ 
nocer la funesta suerte de los desgraciados viageros al señor 
de Grandmaison que había llegado hacia poco tiempo de 
Loreto, y que esperaba con gran ansiedad noticias de sus 
hijos. 

Joaquín tomtí tristemente el camino de Riobamba, per¬ 
suadido deque su ama habría muerto de hambre y de sed, 
d que había sido presa de alguna fiera. 
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VIII. —MORIBUNDA. 

Un nuevo dia empieza; el sol aparece en el horizonte, 
los pájaros se despiertan en la soledad y hacen oir sus "ritos 
sonoros y sus melodiosos cantos. ;Los insectos dejan á la po¬ 
bre víctima un momento de tregua! ¡De repente cree oir el 
ruido de un rio! ¡Es una ilusión, es un sueño!... ¡Un sue¬ 
ño!... ¡Hace mas de un mes que el sueño no ha cerrado sus 
ojos ni reparado sus fuerzas! Escucha y se recoge para oir 
mejor..,. ¡Distingue bien el ruido de las aguas!... ¡Avanza, 
se aproxima!... ¡Oh dicha, se encuentra en las orillas del 
Bobonosa! Aquel rio que ella y sus compañeros de viage 
han abandonado y que la conducirá á Andoas siguiendo su 
curso. ¡Qué importan las sinuosidades, las dificultades y los 
peligros!... No hay nada comparable á lo que acaba de pa¬ 
sar. Un nuevo ruido hiere su oido. Su primer movimiento 
es el de huir y ocultarse en el bosque. ¿Pero qué puede te¬ 
mer? ¿de qué puede tener miedo? Esta reflexión la contiene 
y ve dos indios que están amarrando una canoa. Los indios 
la descubren y corren hácia ella. ¡Cómo pintaV este momen¬ 
to supremo! ¡Pobre muger!... inmóvil, sin voz y sin fuerzas, 
no sabe si es la salvación ó la muerte lo que Dios la envía.’ 
Asi que llegan los indios cerca de ella, se serena y se con¬ 
suela. Estaba en un estado'de miseria capáz de conmover 
los corazones mas endurecidos; los indios la sostienen, la 
animan y la dan muestras de compasión y de interés. Aque¬ 
llos indios eran de Ganólos; habían huido por el mal y ha¬ 
bían construido unas habitaciones donde ofrecieron condu¬ 
cir á'Mme. Godin. Pero la valerosa muger no consiente 
porque no se olvida del objeto de su viage y quiere ir á An¬ 
doas, donde sabe que encontrará medios para seguir su ca¬ 
mino. Botan la canoa al agua y se embarcan para llegar 
aquella misipa tarde á Andoas. 

Recostada en el fondo de la canoa, sin movimiento, casi 
sin vida, no tiene palabras Isabel para espresar los senti¬ 
mientos que esperimenta. Sus ojos, elevados al cielo, son 
una ráfaga piadosa de su alma: bajos y humedecidos de lá¬ 
grimas, Son una bendición para sus humildes salvadores. 

Al declinar el dia la canoa llegó á Andoas. Allí las peri¬ 
pecias , los dolores y los peligros de aquel terrible drama 
tuvieron un término, la viagera se ha salvado. 

IX.— REUNION Y RECUERDO,S. 

Lá condujeron á casa del misionero de Andoas; una mu¬ 
ger del país la did un vestido de una lela de algodón. No 
sabia cómo manifestar su reconocimiento á tanto favor, se 
acordó de la cadena de oro, y la dió con alegría á los que la 
habían socorrido. Los pobres indios en el colmo de la dicha 
no creían haber merecido tan rica recompensa, y ofrecie¬ 
ron acompañarla hasta conducirla á la Laguna. 

Al tercer dia Mine. Godin se puso en camino con los in¬ 
dios, y llegó á la Laguna. Su salud estaba tan alterada que 
el superior de las Misiones probó á hacerla renunciar al 
• viage; pero nada pudó cambiar su resolución. Es á Loreto 
á donde quiere ir, allí debe encontrar á su padre, allí debe 
estar el barco que ha de conducirla con su marido. 

El superior de las Misiones Sr. Romero, arma una ca¬ 


noa y da órden dé conducir á Mme. Godin á bordo del bar¬ 
co que la espera. El comandante del barco, habiendo sa¬ 
bido su llegada, hace armar una falúa y ordena que vaya á 
su encuentro. Llega por fin á Loreto y abraza á su padre. 

Mr. de Grandmaison no había pensado al emprender el 
viage acompañar á su hija hasta Cayenna, pensaba tan 
solo dejarla á bordo del .buque que había de conducirla, 
pero no pudo decidirse á abandonarla. De edad avanzada, 
no teniendo mas hijos, lleno de pesares y coií el mas pro¬ 
fundo dolor, se embarcó con su hija en el buque por¬ 
tugués. 

Mil leguas les separaban aun de Oyaporck, residencia de 
Mr. Godin. 

Este largo viage se hizo con felicidad, y desde entonces 
Mme. Godin se veia atacada de un temblor involuntario al 
aspecto de los magníficos bosques que adornan la ribera del 
rio. Del buque que la llevaba, su mirada melancólica y pen¬ 
sativa, vagaba sin fijarse, ni en las campiñas agradables, 
ni en los pinares incultos, ni en el horizonte, ni en el sol 
que arroja sus últimos esplendores. Para ser sensible á las 
impresiones ó para distraerse, es preciso que Dios la con¬ 
ceda el olvido, y sus recuerdos la dominan todavía y nada 
debilita su dolor. 

A algunas millas del puerto, en un estrecho de la cos¬ 
ta en que las corrientes son muy rápidas, el barco perdió 
una de sus áncoras y el comandante envió á pedir socorros 
á Oyapock, é hizo prevenir de paso á Mr. Godin. 

A esta nueva tanto tiempo esperada, Mr. Godin salió 
del puerto en una embarcación de su propiedad, y fué en 
busca del navio portugués, que encontró sin dificultad en la 
travesía de May acaré. 

En el mismo rio que los ha tenido separados por mucho 
tiempo, se encuentran y vuelven á reunirse para siempre 
aquellos desgraciados esposos. 

Bastantes años después, en el puéblo de Saint-Amand, 
dulce y tranquilo retiro, situado en el fondo del pais de 
Berry, en Francia, Mme. Godin vivía aun con sus recuer¬ 
dos. Su melancólica sonrisa causaba una estraña impresión 
á todos, y nadie se la acercaba que no esperimentase un 
sentimiento de respeto y admiración por su heróico valor. 

Mme. Godin contó una sola vez los detalles del terrible 
drama que acabamos de escribir, y cuando se encontraba 
sola abria un cofrecito de ébano , y contemplaba con lágri¬ 
mas del recuerdo, los zapatos que habia quitado á su her¬ 
mano y el vestido de algodón que la habia dado la india de 
Andoas. 

X. —CHAMPELIA, GODIN.E. 

El príncipe Cárlos Bonaparte ha querido perpetuar es¬ 
tos recuerdos dedicando á Mme. Godin una especie parti¬ 
cular de pájaro descubierto en la América del Sur, cham- 
pelia godin.e , «dedicado, dice el príncipe, á la memoria 
«jamás bien honrada, de Isabel Godin des Odonnais, que 
«sola y abandonada, atravesó tan valerosamente en toda 
»su estension el continente americano, sostenida por la 
"grandeza de su alma y víctima de sus deberes conyugales.» 

Traducido del francés por 
Fernando Mellado. 
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ANTES.—HOY. 

La caza fué en todos tiempos el ejercicio de los nobles, 
era un remedo de la guerra, y en aquellos tiempos en que el 
estado habitual de la sociedad era el de un perpetuo comba¬ 
te, cuando el feudalismo había dividido tan profundamente 
las clases que no se conocían mas que señores y vasallos, 
aquellos desde el fondo de sus castillos disponían magníficas 
cacerías de que solo son un pálido remedo las que en el si¬ 
glo pasado daban en los bosques reales de España los reyes 
Cárlos III y Cárlos IV, y hoy en Fontainebleau y en Com- 
piegne el emperador de los franceses Napoleón III y algunos 
poderosos señores en los ducados de Alemania d en las 
grandes posesiones de Inglaterra, de Bretaña y de Escocia. 
Hoy, á pesar de la esplendidez de estas cacerías no llegan á 
las dé los tiempos antiguos, atendida la rareza de las reses. 
En otro tiempo la apertura de la caza presentaba un anima¬ 
do cuadro que nos ha trasmitido el grabado que presenta¬ 
mos á nuestros lectores. Los lebreles saltaban de contento y 
ardor haciendo fiestas al hijo de la casa, el halconero tenia 
en una mano el pájaro de presa que sacudía sus alas y con 
la otra sujetaba con la brida el fogoso corcel ensillado para 
que lo montase la castellana. La señora del castillo llegaba 
risueña .y con el velo levantado á la escalera alfombrada de 
verde musgo y daba la señal de la partida, y tal vez el ejem¬ 
plo de destreza y de valor. Pasábase todo el dia corriendo 
por montes y valles, y por la noche se celebraba un opulento 
festín en los salones del castillo. Los criados bebían alegre¬ 
mente en las cocinas, y hasta los perros se regocijaban en las 
perreras devorando las entrañas de los ciervos y jabalíes que 
habían acosado durante el dia. 

Después se acostaban todos estenuados de fatiga, descan¬ 
saban y al dia siguiente volvían á comenzar la misma diver¬ 
sión. 

La caza afortunada o' no, es la esperanza y la lucha, es 
decir:.el resúmen de la vida. 

Añadamos á la diversión el placer de dar. Enviar á los 
amigos una pieza muerta de su mano es el mayor placer", el 
triunfo mas grande del cazador. 

Hoy en Madrid se han formado varias sociedades de ca¬ 
za', en las que se han alistado los jóvenes mas elegantes de 
la aristocracia de nacimiento y de fortuna. Unas se dirigen á 
hacer sus cacerías á Ids montes de Estremadura, otras á los 
montes de Toledo, en cuyo centro ha levantado un palacio 
el general don Juan Prim, el héroe de los Castillejos, tan 
diestro é intrépido en perseguir á las reses que llegan hasta 
las tapias de su magnífica posesión, como en batir á los 
enemigos de su patria en los campos del Africa. Verificadas 
las cacerías, que son siempre á la entrada del invierno 

vuelven á Madrid los cazadores precedidos de los despojos de 
esta inofensiva guerra, entrando casi en triunfo amontonados 
en carros los ciervos, venados, las cerdas y jabalíes con que 
regalan generosamente á sus amigos y que les proporcionan 
materia de entretenidas pláticas y conversaciones para una 
gran parte del invierno, délos diversos lancesé incidentes 
-ocurridos durante los quince dias que ordinariamente dura 
esta clase de espcdiciones. 

Con este motivo se evocan recuerdos do los tiempos an¬ 
tiguos, y algún octogenario, resto qscapado á la muerte de 
los tiempos de Cárlos IV, recuerda despreciando las moder¬ 


nas cacerías de los jóvenes de hoy, los tiempos en que aquel 
buen señor, mientras dejaba la gobernación de sus reinos á 
su favorito don Manuel Godoy, iba á cazar á los montes de 
la Granja y de Segovia de un modo cual hasta entonces no 
lo habia visto el mundo. Poniéndose en movimiento regi¬ 
mientos enteros, situábanse baterías en los punlos conve- 
nientes, y las reses, acosadas por un ejército de ojeadores, 
venían á espirar á la boca de los cañones cargados á metra¬ 
lla. ¡Qué mucho que la caza se haya disminuido desde en¬ 
tonces! 

Hablamos solo de las cacerías en grande. El cazador 
que con su escopeta al hombro, cargado con su morral y 
seguido de su perro anda leguas y leguas para matar un co¬ 
nejo, una liebre, una perdiz ó quizá algún insignificante 
gilguerillo, es un tipo particular que merece ser considerado 
de diferente modo. 

José Muñoz y Gaviuia. 
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I. 

Sobre la costa septentrional del Zuiderse á lo largo de 
una desierta playa se ven salir .del seno de las aguas unas 
matas de crecidas yerbas, cuyos helados tallos agitados por 
los vientos del mar, dejan oir estrados ruidos. Alli se alza¬ 
ban en otro tiempo las torres y.los palacios de la ciudad de 
Stabora, sepultada hoy bajo las olas del mar. La opulencia 
habia corrompido el corazón de los habitantes dq aquella 
floreciente ciudad, que se creían llamados á ser los señores 
del mundo. .Guando se llenó la medida de su maldad, la 
justicia divina, con la que no habían contado, vino de re¬ 
pente á disipar sus sueños. Los pescadores y barqueros de 
la playa se trasmiten asi de edad en edad la historia de este 
fúnebre acontecimiento. 

Entre los mas opulentos habitantes de la ciudad habia 
una dama dé alto linage, cuyo nombre hace tiempo*se ha 
borrado de la memoria de los hombres, siendo solo conoci¬ 
da con el de la Dama maldita. Poseía esta muger ella sola 
mas palacios que hubiera deseado el mas magnífico monar¬ 
ca, y todavía no bastaban para encerrar sus inmensos teso¬ 
ros. Desde Oriente á Occidente surcaban sus bageles los 
mares, y sus marinos, célebres en todas las playas por su ha¬ 
bilidad é intrépida audacia, traían incesantemente á los 
pies de su soberana los homenages de los príncipes estran- 
geros, y los despojos del mundo. El tédio se habia apodera¬ 
do de su corazón á vista de tantas riquezas y se hallaba en 
una triste melancolía, porque nada bastaba á satisfacer su 
alma entregada al orgullo y á objetos que. no son nada. 
Agobiaba entonces á los dependientes de su casa con las 
mas injuriosas reconvenciones. Maltrataba duramente á sus 
criados llamándoles esclavos rebeldes, y si algún infeliz, cu¬ 
bierto de harapos se llégaba á implorar su compasión, el es¬ 
pectáculo de aquella miseria, que tanto contraste formaba 
con su opulencia la enagenaba de furor y vomitaba mil 
imprecaciones contra el cielo. 
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Un día que el corazón de la dama se hallaba mas devo¬ 
rado por el fastidio que de costumbre, hizo llamar á su pa¬ 
lacio al capitán de sus buques, y le habld asi: 

—Mi alma se entristece al ver la vanidad de lo que los 
hombres llaman riqueza y grandeza; lo que en otro tiempo 
me seducía, va no puede fijar mis ojos, y los bienes mas 
deliciosos no tienen ya ningún encanto para mí. Por eso 
quiero que inmediatamente te hagas á la vela en el mayor 
de mis buques y vayas á buscarme lo que haya de mas pre¬ 
cioso y mas bello en el mundo entero. 

Turbado quedd con este discurso el marino, porque era 
un hombre sensato, y si bien obedecía con prontitud, que¬ 
ría también recibir terminantes instrucciones. Rogó, pues, 
á la noble dama, le mostrase con mas claridad sus deseos. 

—Sino, añadid, me espongo á estar en continua zozobra 
temiendo no saber elegir lo que me pedís, tomando una 
cosa por otra. 

A estas palabras se encolerizó fuertemente la dama, y 
después de haber maldecido la ignorancia de los hombres, 
intimó duramente al capitán que saliese de su presencia y 
se preparase al punto á hacerse á la vela. 

Habiendo salido del palacio el capitán aparejó sin tar¬ 
dar, pero sin saber á que lado dirigir su rumbo ni como 
ejecutar la estraña drden que había recibido. De repente se 
dijo á sí mismo: 

—Cargaré mi buque del trigo mas puro que pueda en¬ 
contrar y se lo traeré. En efecto, nada hay mas precioso 
que este don de la Providencia, que es alimento de todos 
los hombres, y aun la condición de su vida. Disgustada; la 
noble señora con sus tesoros, tendrá mas alegría al ver este 
útil producto, que con todas las magnificencias del Oriente. 

Fijado ya su proyecto, cobró un poco de ánimo el capi¬ 
tán y mandó á sus gentes cinglar hácia el mar del Este, 
anunciándoles que quería desembarcar en Danzig. 

Llegado á aquel puerto, hizo publicar por todas partes á 
son de trompeta que el que tuviese los trigos mas raros, no 
solo podría venderlos á alto preeioá bordo, sino que reci¬ 
biría además ricos presentes. Pronto corrió la noticia por el 
pais, y aun en las provincias inmediatas, y en pocos dias le 
trajeron tal cantidad de aquellos trigos, qlie pudo cargar su 
navio con el mas hermoso grano que jamás se había visto. 

Hecho esto, levó el ancla y volvió á lomar el camino de 
su patria, celebrando el feliz éxito de su empresa, aunque 
inquieto siempre sobre la acogida que tendría á su vuelta. 

Entretanto la rica señora no podia triunfar del tédio que 
la consumía. Un dia que se hallaba asomada á una de las 
ventanas de su palacio y en que vagaban sus ojos sobre la 
inmensidad del mar, descubrió en el horizonte la vela de 
un navio de alto porte. No tardó en reconocer el buque del 
capitán, y como creia que éste habia marchado para una 
larga travesía, se irritó mucho con su pronta vuelta y des¬ 
pachó al muelle á uno de sus criados para que hiciese se le 
presentase el capitán inmediatamente que hubiese desem¬ 
barcado. 

El leal capitán se apresuró á ir á palacio en cuanto reci¬ 
bió el mensagero. 

Al presentarse delante de la dama, ésta le dijo: 

—Esplicadme, señor fnio, cómo estáis en este sitio, cuan¬ 
do os creia yo en Golconda ocupado en recoger para mí el 
brillante marfil ó las perlas finas, ó cualquiera otra magni¬ 
ficencia de las comarcas del sol. ¿Habréis hecho en una 


tierra mas cercana algún maravilloso descubrimiento que 
os dispense de un viage mas largo? Decidme cuál es ese te¬ 
soro que tanta impaciencia teneis por hacerme gozar. 

Vacilante y turbado el capitán con este discurso, que le 
hacia comprender cuánto se habia equivocado, respondió: 

Muy poderosa señora, vuestro servidor no ha creído 
indigno de vuestra gloria el traeros un cargamento del 
trigo mas raro que jamás ha producido la tierra. 

—¡Qué oigo! interrumpió bruscamente la dama ¿asi os 
burláis de mí? Mis palacios están construidos de mármol y 
de pórfido; piso el oro como un vil polvo, ¡y asi os venís 
ofreciéndome á mí ese ridículo homenage! 

—Perdón, noble señora, replicó el capitán, no es una co¬ 
sa tan despreciable el pan cuotidiano. 

—¡Cállale! gritó la damacon cólera, y para que sepas qué 
valor tiene para mí tu'pretendida riqueza, quiero que inme¬ 
diatamente vayas á arrojarla en el fondo del mar. Yo misma 
voy á ir al puerto: ¡cuidado como se cumplen mis órdenes! 

Salió el capitán de palacio, pero sin poder resolverse á 
ejecutar una órden en que veia el mas culpable desprecio 
de los dones de Dios. Obedeciendo á una inspiración de su co¬ 
razón, hizo llamar apresuradamente al punto del puerto don 
de se hallaba estacionado el navio, á cuantos indigentes y 
desgraciados habia en la ciudad, con la esperanza de que 
aquel triste espectáculo movería á compasión á la señora y 
la haría cambiar de propósito, En el momento en que los 
últimos de aquellos desgraciados llegaban á la playa se vió 
llegar á la señora altivamente sentada en una carroza tira¬ 
da por cuatro caballos de una brillante blancura, y en cu¬ 
yos jaeces resplandecían el oro y la pedrería. Al aspecto de 
la multitud que cubría el puerto: 

—¿Qué me quiere, gritó, esa insolente plebe, y quién la 
ha enseñado á .que me siga y meimportune por todas par¬ 
tes? ¡Atrás! Voy-á ver cómo se me obadece. 

Entonces toda aquella famélica muchedumbre se arrojó 
de rodillas á los dos lados de su carroza: algunos cogían los 
flotantes pliegues de su vestido de púrpura, que regaban 
sus lágrimas: otros, en el esceso de su desesperación, llega¬ 
ban hasta precipitarse á los pies de los caballos que abraza¬ 
ban con ayes lamentables. Veíanse alli ancianos agobiados 
por la edad y las enfermedades; pobres mugeres que solo 
tenían unos harapos para cubrirse, dando el pecho á sus' 
hijos estenuados de necesidad. Aquellos ancianos, aquellas 
mugeres levantaban á la vez sus manos suplicantes hácia la 
opulenta dama, conjurándola en nombre del cielo á que se 
compadeciese de su miseria y les hiciese distribuir aquella 
abundante provisión de trigo, que les impediría morir de 
hambre en lugar de permitir que fuese inútilmente tragada 
por las olas del mar. La dama, separaudo de ellos la vista 
con desprecio, se dirigió á las gentes de su navio. 

—¡Al mar! ¡todo el cargamento al mar! y perezca prime¬ 
ro mi gloria antes que se conmuevan mis entrañas por estos 
miserables. 

Al oir estas palabras las gentes de la tripulación, se pre¬ 
pararon á obedecer y comenzó á inclinarse poco á poco el 
navio sobre el abismo. Un espantoso silencio reinaba en la 
muchedumbre, empero cuando se vió correr á torrentes 
aquella dorada mies y caer con gran ruido en las aguas, se 
alzó de todas partes un grito de desesperación, y agitáronse 
millares de brazos como para llamar los rayos de la divina 
venganza sobre aquel horrible atentado. No pudiendo con- 
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tener su indignación el capitán, dejó escapar estas amena¬ 
zadoras palabras: 

—Si esciérlo que el cielo castiga la insolencia de los ma¬ 
los, no tolerará por mucho tiempo semejante iniquidad. ;La 
desgracia caerá sobre tí, muger impía! Cercano está el dia 
de Dios, y vá á llegar el momento en que tú desearías para 
aplacar tu hambre recoger algunos granos de esa preciosa 
semilla que disipas hoy con tanta locura. 

Todo el pueblo aplaudid estas palabras con una terrible 
aclamación que atrontí toda la playa. Ciega de cdlera le¬ 
vantóse la maldita de su asiento, y en pié, con los ojos bro¬ 
tando fuego y arrojando espuma por la boca 


—¡Qué! gritd con risa, ¡podré yo llegar á parecerme á 
uno de esos mendigos que me causan horror! Escucha, 
pueblo, esa suerte será la mia cuando vuelvan á ver mis 
ojos este anillo que va á desaparecer por la eternidad en 
esas profundas olas. 

Al decir estas palabras arrancd violentamente de su dedo 
una sortija de oro, guarnecida de brillantes de grandísimo 
valor, y con todas sus fuerzas la arrojd al mar. Mandd des¬ 
pués á sus servidores la condujesen prontamente á su pala¬ 
cio, y desapareció perseguida largo tiempo por la muche¬ 
dumbre que lanzaba sobre ella sus maldiciones. 



Quiero que inmediatamente vayas á arrojar el cargamento al fondo del mar. 


11 . 

Algunos meses después de este terrible suceso, una de 
las criadas de la opulenta señora, fué al mercado á com 
prar sus provisiones. Vid en la plaza un magnífico lengua¬ 
do, y como este pescado era uno de los manjares favoritos de 
su ama, lo compró con intención de prepararle un regala¬ 
do plato. En cuanto volvió á palacio se apresuró á compo¬ 
ner el pescado, empero al abrirle para limpiarle vió con la 
mayor sorpresa brillar enmedio de sus entrañas un anillo 


de oro guarnecido de rica pedrería. Contempló algún tiem¬ 
po con curiosidad aquella maravilla, y corriendo después á 
ver á su ama, la dijo enseñándole la sortija: 

—El cielo me es testigo de que no he robado esta joya. 
y que acabo de encontrarla en este instante en el vientre de 
un lenguado que quería serviros en la comida. 

Al oir estas palabras llenóse de gran turbación la dama: 
empero después que examinó el anillo y reconoció en él el 
que algunos meses antes había arrojado al mar, cubrióse 
su rostro de una mortal palidez, y un temblor general se 
apoderó de sus miembros. Se acordaba de la amenaza de' 
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capitán y de lo que ella misma había dicho, y los remordi¬ 
mientos y el terror, penetrando á la vea en su alma la hi¬ 
cieron conocer que acababa de sonar para ella la hora del 
castigo divino. 

III. 

En aquel mismo instante entró en el salón un mensaje¬ 
ro cubierto de polvo. Apenas podia andar, tan agobiado es¬ 


taba de fatiga: el temor y el abatimiento se leían en todas 
sus facciones. Habló asi con las miradas clavadas en el 
suelo : 

—Ha sucedido un gran-desastre. La escuadra que habíais 
enviado á Oriente y que volvía cargada con los tesoros de 
la India y de la Persia ha sido asaltada por una violenta 
tempestad á vista de las costas de Africa. Veinte dias y 
veinte noches se ha visto suspendida entre el cielo y los 
abismos la vida de vuestros marineros y la fortuna que ha- 
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bian juntado, hasta que el último choque de la tormenta 
ha destruido lodos los buques. La escuadra que hacia la 
admiración de los pueblos marítimos se ha sumergido. Ya 
no existe esa reina del mar. Con ella han perecido todas las 
riquezas de que tan orgullosa estaba , las maderas precio¬ 
sas, el oro, las perlas de Taprobana y de Ofir. Solo yo arro¬ 
jado sobre la playa con un madero de mi navio, al que me 
había asido sin esperanza, he podido salvarme déla común 
ruina. Un capitán de un buque genovés me ha recogido 


r compasión,- y después de haber escapado á mil pell¬ 
os he podido llegar aqui para daros la noticia de este 

'rible naufragio. . . 

Aun no había acabado de hablar el marinero cuando 
vid aparecer á la entrada del salón una figura pálida 
mo la de un fantasma. Anchas manchas de sangre ne ? ra 
seca se veian en sus vestidos rotos y en desórden. Sus 
jgillas d cada lado veíanse surcadas de profundas cica- 
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—¡Desgracia! ¡Desgracia inmensa! esclamó el recien lle : 
gado con desesperado acento; los doce buques de trasporte 
que traíamos de África, que llevaban en especias y otras 
mercancías una fortuna inmensa; han sido atacados por 
los .moros. Larga y encarnizada ha sido la lucha. La cimi¬ 
tarra y la espada han hecho alarde de prontitud y furor. 
La sangre ha corrido á arroyos sobre el puente de los ba- 
geles. Por último, los infieles han vencido por su núme¬ 
ro. Los buques han sido apresados y saqueados por aque¬ 
llos piratas. La mayor parte de los marineros han pereci¬ 
do en la refriega, los demas han quedado esclavos. Yo 
he podido huirá favor de la oscuridad de la noche, y 
después de haber andado errante por sitios salvages he 
encontrado un refugio en un buque mercante que se ha¬ 
bía visto obligado á arribar á la costa. Maldita sea la suer¬ 
te que me condena á vivir después de haber sido tesligo 
de tamaña catástrofe!! 

En el momento en que asi concluía de hablar el he¬ 
rido anunciaron ía llegada del gefe del palacio. Al verla 
dama cuando entrd su aire consternado: 

—Habla pronto, le dijo con alterada voz, porque la 
energía de un alma viril es como un cable demasiadamente 
tirante que se rompe á la larga porque ya no tiene mas 
resistencia. 

El gefe intendente del palacio habld en estos términos: 

—La maldición se nos ha entrado á la vez por todas las 
puertas. Tres ricos comerciantes, los mas poderosos y 
acreditados de Stabora, acaban de sucumbir en una irre¬ 
mediable bancarota. La mitad de vuestra fortuna que se 
hállaba comprometida en su tráfico y se había multiplica¬ 
do con su opulencia, perece de un solo golpe en su ruina. 
Muy duro me es el ser mensagero de tan triste noticia 

Dijo estas palabras, saludtí profundamente y se marchó. 
Entonces la señora con un gesto' despidió también á todos 
los servidores que se hallaban en el salón. Permaneció por 
mucho tiempo sola sumergida en un triste estupor, y como 
anonadada bajo , el brazo vengador que acababa de he¬ 
rirla. 

Así tuvo cumplimiento la,predicción del capitán de sus 
navios. La muger de implacable corazón había visto hun¬ 
dirse en un solo día el brillante edificio de su prosperi¬ 
dad. Desde aquel momento pareció que todos los reveses 
se acumulaban sobre su cabeza, y muy pronto quedó en 
ía mayor miseria y desnudez. La que en su orgullo había 
soñado hacerse tributarlos honores supremos, la que 
agobiaba á los desgraciados con el peso de su insolencia, 
se vió reducida á su vez á todos los horrores de la po¬ 
breza, y condenada al tormento del hambre. Errante de 
puerta en puerta para mendigar el pan de la indigencia, 
no encontró la compasión que se concede al último dé los 
miserables, porque los que antes habían sido sus víctimas 
se vengaban ahora con desprecio de sus violencias. Perse¬ 
guida por un gran número de gentes, abandonada de to¬ 
dos arrastró una vida miserable consumiéndose en una 
sombría melancolía y muriendo por último de desespe¬ 
ración. 


crecieron de año en año. Por eso no tardaron ellos mismos 
en sentir los efectos de la cólera del cielo. 

Durante una noche de tempestad se dejó oir de repente 
un ruido sordo como si se desencadenasen las olas. El 
mar se había levantado de su lecho y corría bramando 
hácia la ciudad. Mas de las tres cuartas partes de sus ha¬ 
bitantes perecieron en la inundación!... 

Desde entonces aquella triste ciudad no ha vuelto á ser 
ni la sombra de sí misma. Jamás ha podido recobrar su 
antiguo esplendor. 

En el sitio donde se había arrojado al mar el carga¬ 
mento de trigo se ve crecer todos los años una planta 
desconocida que no se encuentra en ninguna parte mas 
que allí. Su tallo es delgado y alto y produce una e spiga 
parecida á la espiga del trigo, pero que no da grano al¬ 
guno. 

El banco de arena donde reverdece esta yerba estéril 
se estiende á lo largo de la costa de Stabora, y todavía 
se llama hoy la playa de la Dama maldita. 


LONDRES Y SUS PERROS. 


No aprovecharon los habitantes de Stabora el castigo 
ejemplar que habían tenido á la vista, y sus iniquidades 


Que el perro es el amigo leal y el compañero mas fiel 
del hombre, lo sabe todo el mundo; que desde tiempos re¬ 
motos han existido perros célebres, nadie hay que lo igno¬ 
re. ¿Quién no ha oido hablar, en efecto, de los perros del 
Monte de San Bernardo, del perro del hortelano, del de 
Montargis, y últimamente del inmortal Palomo, ese héroe 
de la raza canina que ha merecido la honra de que su re¬ 
trato se anuncie y se venda al público como si fuera un Ga*- 
ribaldi, un Víctor Manuel ó un Napoleón, y cuya historia 
saben cuando menos las ochenta ó cien mil personas que 
supongo yo que la habrán leído en los cuarenta ó cincuen¬ 
ta periódicos que la han relatado ; pero lo que de seguro 
no saben, ni la décima parte de esas personas, ni yo sabia 
tampoco hasta que lo he visto escrito en una obra que pu¬ 
blicó Mr. Mayhero hace pocos años, es que el robar y de¬ 
volver los perros á sus dueños constituye una de las indus¬ 
trias mas lucrativas de Lóndres. He aqui cómo se espresa 
el referido autor sobre este punto en la introducción de la 
citada obra, en que toma por punto de partida una infor¬ 
mación parlamentaria ordenada en 18-44 por la Cámara de 
los Comunes, y que ha tenido por resultado introducir en 
la legislación británica el derecho de acción civil contra los 
ladrones de los animales domésticos, que no sirviendo 
para el alimento del hombre, no tenían valor fijo y apre¬ 
ciable por el magistrado encargado de la represión de los 
atentados contra la propiedad. 

Numerosos testigos fueron llamados delante de la comi¬ 
sión nombrada por la Cámara de los Comunes por el acta 
de 26 de julio de 1844, y en contrariedad con la jurispru¬ 
dencia que rehusara asignar un valor preciso á los perros 
de lujo, se estableció que un perro de aguas vendido á los 
compradores por órden del sherif, había sido públicamente 
adjudicado por el precio de 105 libras esterlinas (9,900 rea¬ 
les); otro no había llegado mas que al precio de 95 libras 
(9,440 reales). Esta vez era un king-charles negro df Liego- 
Según una declaración de Mr. Dowling, el editor del pe- 
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fitfdico Bell‘s Life in London, un perro famoso déla mis-lsion, no sin citar versos estractados de un poema del 
ma raza había sido pagado en 150 libras (14,400 reales). gran Pope, la genealogía de los king-charles, estos anima- 
Otro testimonio había establecido delante de la comi-I les favoritos de Cdrlos II, que tenia un sillón dorado á la 



disposición de cada uno de ellos en su palacio de White-1 mero en Bond-streel, que empleado ordinariamente por su 
hall; pero el mas interesante de los testimonios recogidos noble clientela á la busca de los animales perdidos 6 roba- 
por los honorables comisarios fué el de un Mr. Bishop, ar-1 dos, había podido citar los nombres de mas de ciento cin- 
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cuenta cadíes 6 caballeros que habian perdido sus perros. 
En 1843 solamente, y en los primeros meses de 1844, cuan¬ 
do se conocid á este estimable Mr. Bishop, sesenta y dos 
nobles personages habian pagado una cantidad de 977 libras 
esterlinas (99,700 reales), para volver á entrar en posesión 
de sus animales favoritos, y según Mr. Bishop, esta canti¬ 
dad no debía representar mas que la décima parte de las 
transacciones de este género verificadas fuera de sus rela¬ 
ciones personales. 

En la información parlamentaria figuran los nombres 


de muchos personages conocidos que habian pagado su 
tributo á la corporación de los encontradores de perros; sir 
Francisco Burdett., el duque de Cambridge, el embajador 
francés en Ldndres, sir Roberto Peel (pero por 2 libras es¬ 
terlinas solamente), la duquesa de Sutherland, lord Alfre¬ 
do Pagel (caballerizo de la reina), Mr. Thorne, (el célebre 
fabricante de corbatas), el conde de Winchelsea, lord 
Warncliffe, madama Dijae, el conde Bathgani, el conde 
Sombre, el obispo de Ely, Orsay, y un club the fíoard of 
Green cloth (la oficina la Bandera verde). 



Vendedora de perros en Inglaterra. 


• Hemos dicho mas arriba que la ley inglesa no recono¬ 
cía-, antes de 1844, los caractéres del robo de los animales 
que no tenían valor venal como sustancia alimenticia. Esta 
jurisprudencia se apoyaba sobre la autoridad de Blachtos- 
ne, citado en la información por el gefe de la policía de 
Ldndres, Mr. el comisario Mayne; pero por una singulari¬ 
dad inglesa, el ladrón reconocido inocente por el rapto de 
un perro comprado por cuatro d seis mil reales era infali¬ 
blemente trasladado mas allá de los mares, si el animal 


había sido cogido con un collar de tres d cuatro chelines. 
Una condena de este género fué pronunciada en 1843, 
contra un individuo que había cogido un perro del duque 
de Beaufort, no como ladrón del perro, sino como ladrón 
del collar que llevaba el desgraciado animal; la comisión de 
la Cámara de los Comunes había dirigido sus investigacio¬ 
nes hasta sobre la manera con que se verificaban los robos 
de perros. Según ciertos testimonios, los ladrones se abas¬ 
tecían de pedazos de hígado de vaca , que arrojaban dies- 
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trámente á los animales golosos; otros iban seguidos de un 
perro de aguas frotado con una sustancia , á la que son 
muy aficionados los animales de la misma especie , y se¬ 
guían de este modo al perro hasta el momento en que el 
ladrón podía poner su presa en lugar seguro. 

Según los testimonios recogidos, la corporación de los 
ladrones de perros conlaria en Ltíndres unos sesenta in- 
’dividuos, poco mas 6 menos, de los cuales la mitad hacen 


también oficio de encontradores. Ordinariamente, aunan¬ 
tes que el perro sea robado, se sabe lo que podrá producir 
su restitución; pero lo mismo que en Madrid, se espera 
siempre la aparición del anuncio que promete una recom¬ 
pensa á quien devuelva el animal perdido , y se entra en¬ 
tonces en negociación con el propietario. Un cierto ednsul 
llamado Fox, declard delante de la comisión que los ladro¬ 
nes habían tenido con él seis semanas de entredichos antes 



Vendedor de perros en Inglaterra. 


de devolverle un perro que ellos habían robado. Una se¬ 
ñora citada en la información , miss Broun, después de ha¬ 
ber rescatado dos veces su king-charles, bajo la amenaza 
de malos tratamientos, y de afligir al pobre animal, dejó á 
Inglaterra temiendo tener todavía que esperimentarpor ter¬ 
cera vez las pruebas de* las horcas caudinas de los ladrones. 

Los perros encontrados 6 robados que no tienen dueño 
reconocido, si tienen algún valor, son deportados fuera en 
lo interior de los tres reinos. 


No terminaremos este bosquejo de costumbres inglesas, 
sin indicar que en la taberna de la Eight-Bells se ha es¬ 
tablecido un club, donde nadie es admitido si no se pre¬ 
senta con un king-charles debajo del brazo, y cuyos miem¬ 
bros no hablan mas que de perros durante toda la noche, 
con la misma sangre fria y el mismo entusiasmo flemático 
que emplean los miembros de la Abeona de Amberes, al 
referir la vida de cada dia de sus palomas viageras. 
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LOS VIAGEROS PARA REIR, 

O LOS VIAGEROS PINTADOS POR OTRO. 
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viso A LOS víageros que hagan sus maleta ? y que I ma una frontera, invisible línea trazada por el pensamiento 
quieran clasificarse. al través de un camino: nada y todo!! 

, Debajo se ve al viagero inocente é infortunado qiie en 

En el grabado que presentamos hoy á nuestros lectores brazos de una robusta ama de cria cuenta sus dolores á los 
e ve desde luego en lo alto de él á los viageros ociosos, dos ecos de un vagón de tercera clase, y tal vez sus vecinos es- 
jovenes caminantes tumbados sobre la fresca yerba de las puestos á las consecuencias no muy limpias de semejante 
montañas como los lagartos al sol: siguen con perezoso ojo compañía, podrían como él ofrecernos un tipo particular, 
as espirales de azulado humo que despiden sus cigarros y Aqui un jdven romántico de luenga melena y sonrosado 
saborean muellemente los recuerdos de ayer, el bienestar color, se estasía con su blanca amante, su futura esposa, á 
e °y, las esperanzas de mañana. I las orillas de un azulado lago en cuyas aguas se retratan su 

Al otro lado el viagero curioso, inclinado sobre un pre- ¡mágen y las cumbres de las verdes colinas que los rodean. 

^Picio, ha confiado á su robusto guia su vida.y los fal-1 Ese es el viagero sentimental. Lo que llamamos sentimien- 

°nes de su levita. Todo lo quiere ver aun en donde no hay I to podríamos mejor llamarlo y tomándolo á buena parte 
nada que ver: todo lo quiere descubrir en donde todo está I galantería. 

encubierto, bástale para su felicidad poderse decir: I Allí por último se ve el simple viagero, aquel que va por 

¡He ahí una cosa que yo todavía no había contemplado! todas parles como nuestros lectores y yo, Pedro, Juan, Pablo, 
En medio de estos dos reconocerán nuestros lectores fá- Diego, que marchan y llegan, van y vienen según sus negocios 
! ™ ente al viagero sin igual, al viagero que todo lo ha ó su capricho, y á veces en los ratos que están detenidos en 
is o, que todo lo ha esplorado, que todo lo ha sondeado, I la sala de espera de las estaciones del ferro-carril, buscan en 

viagero . embustero en su berlina de viage, que es el I el rostro de sus compañeros de viage los diversos tipos que 

Pupitre de la mesa de su despacho sobre el que escribe las I hemos procurado bosquejar en esta lámina y articuló, 
"^presiones de viages que nunca ha hecho, y que impre- I 
sas luego é ilustradas con bellos grabados por el editor, I 

sirven para darnos á conocer el mundo. . I Mad. Alboni, cantatriz famosa, ha sido comparada á un 

Debajo, el viagero esplínico ó tétrico arrastra por los estudiante aleman, porque posee todo el valor y sangre 
caminos el peso de su fastidio, en tanto que su melancólica f ria Que generalmente se atribuyen á aquella clase. En com- 


compañera, con las plumas de su sombrero húmedas toda¬ 
vía con las nieblas del Támesis parece á 

Filomena en el bosque sombrío 
De su pena á la noche da cuenta 
Congojosa apenada lamenta 
Su fastidio y su triste penar. 

asociándose lo mejor posible á la desanimadora pantomi¬ 
ma de su marido. 


probación referiremos lo que hizo en Trieste. 

La mañana del dia destinado ásu primer salida supo 
que se trataba de silbarla. Disfrázase, y se dirige al oscu¬ 
recer al café donde se había organizado el complot, mez¬ 
clándose osadamente en el grupo mas animado: su mirada 
atrevida, su rostro abierto, y su aire desembarazado la 
hacían pasar por de distinto sexo. 

—Soy estrangero•> dijo la Alboni al Bruto del movi¬ 
miento, pero si se trata de meter bulfa, contad conmigo. 

—Corriente, la contestó, nos estamos disponiendo á sil- 


E1 viagero vano seguido de su groom ó jokey se ha en¬ 
ganchado al carro de la moda, se presenta en los baños mi-1 bar esta noche á una cantatriz, 
nerales, en los baños de mar mas en voga y ostenta en es-1 —¿Y por qué motivo? preguntó ella, 
tos sitios en donde dicen las gacetillas de los periódicos —Porque viene de Roma , y no queremos cantantes de 

que se han dado cita las gentes de tono de Madrid, sus ves-1 cuya reputación no hayamos sido los autores, 
tidos, sus trages, verdaderos figurines de la moda del año I —Me parece muy bien ¿y cuál es la parte que debo to- 
próximo y sus guantes de inmaculada frescura. I mar en el asunto? 

El orgullo está, un grado sobre la vanidad. El viagero i —Tomad este pito: cada uno de nosotros lleva uno igual. 
orgulloso ora daten sus blasones de ayer, ó del tiempo de IA una señal después del ária de Rosina, unios á la tempes- 
las Cruzadas, ora sus rentas se hayan creado al abrigo de I tad que estalle, 
los castillos féudales ó bajo las ruedas de una máquina de I —Comprendo, 
vapor, no por eso deja de abrumar á los que pasan á su Y la Alboni, fiel á su disfraz, recibió del gefe de aque¬ 
jado con todo el peso de su orondo y robusto cochero con (Ha conjuración un pito elegante. 


su peluca empolvada "y librea cubierta de galones, olvidan 
f| o la sublime palabra de Jesucristo: «El que se humilj a 

será ensalzado y el que se ensalza será abatido.» 

Ahora vean nuestros lectores los viageros por necesidad, 
árabes de la civilización, tres generaciones completas sin 
fuego ni hogar, poco deseosas de tenerlo y llevando qonsi- 
go como César su fortuna.... y su olla para el puchero. 

Después siguen otros viageros errantes, los viageros cri¬ 
minales y fraudulentos desfilan y no con las manos vacías, 
Slno con una memoria, un recuerdo de las gentes que han 
robado, estafado ó comprometido en una .quiebra malicio- 
sa: el afan de estos es el andar, andar hasta poner entre ellos 
>’ la policía ó la guardia civil ésa. est raña barrera que se lia- ¡ 


Lleno el teatro , fueron escuchados con grata emoción 
Almaviva y Fígaro, pero al presentarse Rosina, resonaron 
algunos pitos. Acercóse entonces la Alboni al proscenio, y 
tomando el pito que llevaba al cuello, dijo sonriendo: «Se¬ 
ñores: no debemos silbar hasta que yo concluya la cavatina: 
pronto habéis olvidado la consigna.» A un momento de silen¬ 
cio sucedieron varias salvas de aplausos, que se repitieron 
las once veces que aquella noche fué llamada á la escena. 

—Ignoraba estuvieseis intruida de la trama, la dijo á la 
conclusión el empresario. 

—Amigo mió, le respondió, en estos casos para no ser 
arrastrados por el movimiento, es preciso ser los primeros 
en conducirle. 
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Por vanidad. 






























































Muestra de un pedicuro. 


























































La escultura. 





























La música. Las letras. 










































X. Los seis años. 



































JUGUETES DE TODAS LAS EDADES. 
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A los seseóla anos. 
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FUNDADA Y DIRIGIDA 


POR DON FRANCISCO DE P. MELLADO. 


La Biblioteca EsJIñola se fundó en abril de 1852, y 
tuvo desde luego tan buena acogida en el público, que á 
pesar de las dificultades con que hay que luchar siempre 
en los principios, y no obstante los trastornos políticos 
y las calamidades públicas que han afligido al pais, en los 
ocho años trascurridos desde entonces hasta el mes de 
marzo último, los suscritores han tenido un beneficio de 85 
por 100 sobre el capital efectivo que cada uno impuso; es 
decir, tanto d acaso mas que hubieran'percibido en cual¬ 
quiera otra empresa de las que mayores ventajas ofrecen, 
pero sin correr el menor riesgo. A asta circunstancia, á la 
religiosidad con que se han cumplido todos los compro¬ 
misos, hasta el estremo de no haberse demorado ningún 
pago , ni aun en los dias mas críticos'y azarosos, y al de¬ 
recho que tiene el suscritor de disponer de su dinero 
cuando quiere, sin que lo esponga ni comprometa en todo 
ni en parte, en ningún caso, incluso el de muerte,’ debe 
sin duda el favor de que goza, tanto mas justificado, cuan¬ 
to que en España esta clase de negocios no' se había co¬ 
nocido hasta ahora mas que por su lado desfavorable. 

En un principio el capital de la Biblioteca se fijó en 
dos millones de reales, y su objeto esclusivo fue la pu¬ 
blicación de obras; pero su prosperidad creciente y el de¬ 
seo de complacer á los mismos capitalistas cuyo número 
aumentaba en proporción á los progresos de la empresa, 
hizo necesarias algunas reformas para darle mayor am¬ 
plitud, que muy pronto llegaron á ser también insuficien¬ 
tes : en vista de este resultado, conformándonos con la 
voluntad esplícita de los suscritores y atendida la tenden¬ 
cia mercantil de la época, hemos creído- indispensable 
proceder á una organización definitiva , y la hemos reali¬ 
zado en efecto de tal manera combinada, que sin alierar 
las bases esenciales en que estriba el crédito de la Biblio¬ 
teca , están previstas todas las necesidades del presente y 
todas las eventualidades del porvenir. A este efecto se ha 
suprimido la limitación del capital que era incompatible 
con la libertad que goza el suscritor para ingresar tí reti¬ 
rarse cuando le conviene; se han creado productos positi¬ 
vos para asegurar mayor cantidad de beneficios, sin que el 
aumento de capital pueda ser un gravámen ; se ha fijado 
un plazo de duración á la empresa para darla el carácter 
de estabilidad indispensable á su desarrollo; se han previs¬ 
to las complicaciones que puedan ocurrir, ya en el caso de 
fallecimiento del fundador, ya en el de una liquidación 
general voluntaria p forzosa, y se ha hecho en fin lodo 
lo necesario para elevar la Biblioteca Española á la altura 
que le corresponde por su importancia reconocida, colo¬ 
cándola en estado de poder sostener ventajosamente la 
competencia con las infinitas sociedades que cada dia na¬ 
cen, y que con más tí menos acierto y fortuna se disputan 
la preferencia del público. 

La lectura del Reglamento orgánico que á' continuación 
insertaremos, hace en realidad inútil todo género de es- 


plicaciones. Admitiendo cantidades hasta de ICO rs. y per¬ 
mitiendo la acumulación de intereses, se estimula á la eco¬ 
nomía y el ahorro aun en las clases menos acomodadas; 
el imponente no está sujeto á ninguna responsabilidad ni 
espuesto á ningún género de pérdidas; dispone libremente 
de su dinero cuando lo necesita tí se le antoja ; tiene ga¬ 
rantido su capital con valores efectivos que están á la vis¬ 
ta de todo el mundo, y puede aspirar á beneficios, que' no. 
se obtienen nunca sino"en especulaciones arriesgadas y aza¬ 
rosas. El ejemplo de lo pasado es una garantía para el 
porvenir; 85 por 100, que, como mas arriba dijimos , se 
ha repartido en ocho años, equivale á cerca de 11 por i00 
anual, y esto es mucho, es casi demasiado para una em¬ 
presa en que nada se arriesga ni aventura , porque digan 
lo que quieran los que hacen de la exageración de prome¬ 
sas un sistema para atraer al vulgo, las grandes ganancias 
no se pueden realizar sino espoñieñdose á grandes pérdi¬ 
das , y bien seguro es que en el terreno de la práctica no 
habrá quien se atreva á sostener lo contrario. 

Nada mas fácil que hacer ofrecimientos seductores fun¬ 
dados en cálculos hipotéticos, y si este género fuera de 
nuestro gusto, ya podríamos decir hoy que la Biblioteca 
Española con los nuevos elementos de prosperidad que le, 
hemos añadido, dará en lo sucesivo no un 11, sino un 20 
tí un 30 por 100 anual de utilidades álos imponentes; pero 
no haya miedo que incurramos en semejante torpeza ; lo 
único que prometemos ahora, como hemos prometido 
siempre, es trabajar con el mayor ahinco en su prosperi¬ 
dad; promesa que cumpliremos de fijo religiosamente, pri- 
■ mero porque es nuestro deber hacerlo , y Juego porque á 
ello nos estimula también nuestro propio interés identifi- 
cado.con el de los mismos imponentes; precisamente en 
esto es en lo que mas se diferencia la Biblioteca Española 
de todas las demas empresas análogas, yen lo que acaso 
está el secreto de su prosperidad. La mayor parle de esas 
empresas son asociaciones administradas por personas res¬ 
petables sin duda; pero que no tienen la menor responsa¬ 
bilidad en el éxito, ni otro interés que el de aumentar los 
productos líquidos del tanto por ciento señalado por dere¬ 
chos de administración en que consiste si recompensa; 
mientras que en la Biblioteca los intereses de los suscritores 
van unidos á los del fundador, puesto que los beneficios se 
dividen á parles iguales, y ademas sobre éste pesa toda la 
responsabilidad hasta el estremo de arriesgar su fortuna si, 
lo que no es de presumir, ocurriese un caso desgraciado. 

Pudiéramos estendernos mucho mas , pero no lo consi¬ 
deramos necesario; basta decir que el número de imponen¬ 
tes «e eleva hoy dia de la fecha á 915; que las cantidades 
que se les ha pagado por intereses y beneficios desde 1.° de 
abril de 1859 á 31 de marzo de este año, que se cerrtí la 
última liquidación , han ascendido á 640,725 rs. 97 cénts., 

V que el capital tuvo un aumento en el mismo período de 
1 827,000 reales, para que en vista de estos datos estrada- 
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/los de documentos auténticos que el público conoce y que 
puede comprobar todo el que guste, cada cual forme la 
opinión que quiera sobre el estado presente y el porvenir 
probable de nuestra empresa. 


REGLAMENTO ORGÁNICO. 


Articulo l.° La empresa de la Biblioteca Española, 
fundada en l.° de abril de 1852 y dirigida por don Fran¬ 
cisco de Paula Mellado, tiene por objeto dar empleo con 
beneficio seguro y sin riesgo á los pequeños capitales, y rea- 
lizár toda clase de negocios relativos al ramo de imprenta y 
librería ó cualquiera otro que convenga. A este fin está 
.Unida al Establecimiento tipográfico que lleva el nombre y 
ps propiedad esclusiva dél fundador, sito en Madrid en su 
casa propia,, calle de Santa Teresa, núm. 8. 

Art. 2.° Todo el que quiera puede interesarse como ca- 
. pitalista en la Biblioteca Española por sí 6 á nombre de 
otra persona, previa conformidad del fundador, que se re¬ 
serva el derecho de limitar la admisión en general, y de 
reusar particularmente las imposiciones que no le con¬ 
venga admitir, sin obligación en este caso de esplicar el 
motivo. 

Art. 3.° Las imposiciones pueden hacerse en cualquie¬ 
ra época, y se admiten desde cien realesarriba, con tal que 
formen' centenas ó millares completos; pero no devengan 
interés ni tienen derecho al prorateo de beneficios , sino 
desde el l.° del mes.siguiente áaquel en que ingresan los 
. fondos en la caja. 

Art. 4.° En cambio de las cantidades que los suscrito- 
res depositan en la caja del Establecimiento, reciben li¬ 
bramientos contra la misma caja pagaderos en esta forma: 
á la vista los pertenecientes á las inscripciones que no lle¬ 
gan á mil reales; á cuatro (lias vista los de las inscripcio¬ 
nes de mil á dos mil; á ocho (fias los (fe las inscripciones 
de dos mil á cinco mil, y á quince dias los de las inscrip¬ 
ciones de cinco mil á diez mil inclusive. 

Estos libramientos son personales y transferibles por 
•endoso , sin mas condiciones que dar* aviso por escrito 
acompañando la firma del nuevo poseedor para evitar los 
riesgos de un estravío ó la posibilidad de un fraude. 

Art. 5.° El Establecimiento abona un interés fijo de G 
por 100 al año de todas las cantidades que se le entregan 
por el tiempo que las tiene en su poder, y cede ademas á 
los capitalistas un 50 po: 100 de las ganancias líquidas que 
se realizan por cualquiera concepto que sea. 

Art. 6.° Los intereses se pagan por semestres de este 
modo: en abril los vencidos hasta 31 de marzo, y en oc¬ 
tubre los vencidos hasta >0 de setiembre , á no ser que 
el suscritor quiera destinarlos á alguna de las otras em¬ 
presas del establecimiento, ó acumularlos al capital. Las 
fracciones de menos de cien reales que resultan en este 
último caso, se abonan en efectivo, ó se pasan á nueva 
cuenta si el suscritor no prefiere completarlas. 

. Para el cobro de intereses y beneficios pueden los sus- 
critores autorizar cada semestre persona de su confianza 
por .medio de una carta, dando aviso particularmente al 
fundador á fin de.precaver todo peligro de engaño. 

Art . 7.° Toda cantidad que -e retira antes de la época 
señalada para el pago de intereses y beneficios, pierde el 
derecho á los f|ue puedan corresponderle por uno ú otro 
concepto. 

Art. 8.° Las cantidades que entregan los suscritores ca¬ 


pitalistas no están sujetas á ningún riesgo ni responsabili¬ 
dad; en el caso de pérdidas el Establecimiento las sufraga 
solo. Estas cantidades y el interés que devengan están ga¬ 
rantidas con el material del Establecimiento, con los crédi¬ 
tos á su favor por ventas realizadas ó cualquiera otro con¬ 
cepto, con las existencias de obras, derechos de propiedad 
de las mismas, valores en cartera etc. 

Art. 9.° En el mes de marzo de cada año se practica la’ 
liquidación correspondiente de la cual se trasmite un es- 
tracto á los suscritores capitalistas, acompañándoles copia 
de su cuenta particular. Para tener derecho al prorateo de 
beneficios en estas liquidaciones, es preciso que el capi¬ 
tal haya ingresado con tres meses de anterioridad por lo 
iqenos en la caja del Establecimiento. 

Art. 10. La duración de la empresa será de veinte y seis 
años, á contar desde el dia de su fundación, pero este 
plazo puede prorogarse indefinidamente. En el caso de 
muerte del fundador, sus herederos legítimos adquieren los 
mismos derechos y obligaciones; pero se convocará inme¬ 
diatamente una .junta compuesta de los cinco suscritores 
capitalistas por mayor suma y mas antiguos, la cual decidi¬ 
rá, en vista del estado de los negocios, si han de continuar 
las operaciones d se ha de proceder á la liquidación general. 

Art. II. Lo mismo cuando llegu^cl término dé la du¬ 
ración de la empresa, que si ocun^la necesidad de li¬ 
quidar por muerte del fundador ó por otra causa impre¬ 
vista, la liquidación se practicará con arreglo á lo que pres¬ 
cribe el Código de Comercio en tales casos para las socie¬ 
dades de cuentas en participación. 

Art. 12. El Establecimiento loma á su cargo la comi- 
| sion de compra y venta de toda clase de papel del Estado, 

¡ cobranza de cupones y depdsito de estos valores que le 
encomienden los “capitalistas de la Biblioteca Española, 
sin mas descuento por una sola vez que medio por mil de! 
valor nominal én los deptísitos en papel, y uno por mil del 
importe efectivo en las compras, ventas y cobros. Igual¬ 
mente admite las cantidades que le entregan los mismos ca¬ 
pitalistas en depdsito ó cuenta corriente abonando un interés 
de medio por ciento al mes desde el dia i.° del siguiente 
á aquel en que se hace la entrega, hasta el último del mes 
anterior á aquel en que se retira. 

Art. 13. Los suscritores capitalistas por la suma de dos 
mil reales al menos, reciben gratis el per.ddico mensual ti¬ 
tulado: Museo de las Familias, impreso con todo lujo 
y con grabados, en el que se insertan los anuncios de la 
empresa y del Establecimiento que pueden interesarles bajo 
cualquier" concepto. 

Art. 14. Toda cantidad destinada á servir de capital á 
la Biblioteca, debe recibirla el Establecimiento íntegra, sin 
descuento de ninguna clase. Las suscrioiones de capital 
pueden hacerse, 6 directamente en Madrid, ó enviando 
libranzas á la tírden del fundador. Los intereses y benefi¬ 
cios se pagan sin ningún gasto en cualquiera punto en 
que residan los imponentes , pero es de cuenta de estos el 
quebranto que sufran los capitales para retirarse. 

Art. 15. Todos los dias no festivos de once á tres de la 
tarde está abierta la caja, del Establecimiento para el pago 
de libramientos, intereses ú obligaciones de cualquiera es¬ 
pecie. En las mismas horas están siempre de manifiesto las 
cuentas, balances y demas documentos relativos á la em¬ 
presa que puedan interesar á los suscritores. 

Art 16. El presente reglamento es obligatorio lo mis¬ 
mo para los suscritores capitalistas que para el fundador; 
pero puede variarse cuando convenga en todo aquello que 
no perjudique los derechos adquiridos. 

Madrid i.° de diciembre de 1860. 









CAJA DE SEGUROS. 


•o3 

CAJA DE SEGUROS 


V SEGURO MUTUO RE QUINTAS. 


La Caj a de Seguros fundada .en 1856 por don Francisco 
de Paula Mellado y autorizada por el Gobierno de S. M., es 
en su parte relativa á la formación <le capitales, un instituto 
de previsión que tiene por objeto favorecer á todas las cía 
ses de la sociedad, aun aquellas mas menesterosas, propor¬ 
cionándoles los medios de aumentar sus recursos con el 
auxilio de la economía y el ahorro; y en lo tocante al Segu¬ 
ro de quistas, es una asociación mutua dirigida á facilitar á 
los padres de familia la cantidad necesaria para redimir del 
servicio de las armas, con arreglo á la ley, á aquellos de sus 
hijos á quienes loca la suerte de soldado. Para llenar uno y 
otro fin se divide en varias operaciones que vamos á espli- 
car con la brevedad posible clasificándolas con sus nombres 
respectivos para mayor claridad. 


sin ningún inconveniente. Mediante el pago de.las cuo¬ 
tas únicas anuales tí mensuales que señala la tarifa pues¬ 
ta á continuación, la Caja se obliga íí entregar la súma 
de ocho mil reales el dia que el asegurado cumple la edad 
de veinte años, lo mismo que caiga soldado ó que quede li¬ 
bre; si antes se inutiliza tí que quiere retirarse, se le de¬ 
vuelve la cantidad impuesta, y si muere, sus padres tí here¬ 
deros legítimos adquieren iguales derechos, de donde re¬ 
sulta que los que se inscriben en nuestra sociedad bajo esta 
forma, tienen la evidenria de ganar siempre y no perder 
nunca. Jamás se ha ofrecido al público hasta ahora una com¬ 
binación mas beneficiosa, ni un medio.mas fácil de resolver 
la gravísima cuestión de la quinta que con tan justo motivo 
afecta á todas las familias. 


FOUJUCIOX DE CAPITALES, 

APLICABLE a todas las edades. 


TARIFA DE LAS CUOTAS QUE DEBEN PAGARSE EN LOS SEGUROS DE 
PREVISION, SEGUN LA EDAD I)E LOS ASEGURADOS, PARA OBTENER 
FIJAMENTE LA SUMA DE 8,000 RS EL DIA QUE CUMPLEN 20 AÑOS. 


Los capitales se forman depositando en la Caja una can¬ 
tidad única tí varias cantidades periódicamente, para perci¬ 
birlas después, aumentadas con el producto de los intereses 
y beneficios, bien sea en un plazo determinado que se fija 
al tiempo de hacer la suscricion, tí bien á voluntad de los 
imponentes según las condiciones del contrato. 

Las sumas que ingresan en la Caja, destinadas á formar 
capitales, disfrutan en todos los casos un interés fijo de me¬ 
dio por ciento al mes, capitalizado por semestres; pero si la 
imposición se hace por un plazo determinado y no se retira 
antes deque este cumpla, los asegurados tienen derecho— 
ademas del interés compuesto—á la parte proporcional 
del 25 por 100 de los beneficios que la Caja cede-a su fa¬ 
vor, y que equivalen, y acaso superan, á los que otras em¬ 
presas calculoi) por los riesgos de la vida; de manera que, 
siguiendo su ejemplo, bien podríamos presentar aquí un 
cuadro de ganancias fabulosas, porque nada mas fácil que 
hacer cálculos de este género; pero no haya miedo que in¬ 
curramos en semejante torpeza; las promesas exageradas, 
si al pronto pueden seducir al vulgo, redundan luego en 
descrédito del que las hace, cuando no se realizan, y hoy 
son ya muy pocos los que ignoran lo que esta clase de ofre¬ 
cimientos significan. Limitándonos, pues, á hechos positi¬ 
vos, diremos que en la liquidación correspondiente al año 
pasado de 1859, los imponentes á plazo fijo tuvieron un be¬ 
neficio efectivo de 8 por 100, sobre el interés acumulado, lo 
cual representa mas de 14 por 100 de utilidades en dicho 
año; de modo que partiendo de esta base, 10,000 rs. impues¬ 
tos de una vez dan un capital de 48,5S5 rs. en veinte años; 
es decir, cerca de 400 por 100 sobre la cantidad impuesta. 

Basta lo dicho ¡fara que se comprenda que la formación 
de capitales á plazo voluntario, es una verdadera caja de 
ahorros donde se consignen beneficios hasta ahora desco¬ 
nocidos, mediante el pago de cantidades periódicas desde 
diez reales en adelante, y que en las imposiciones á plazo 
lijo, puede e! suscritor aspirar á las mismas ventajas en 
nuestra asociación que en cualquier otra de las que existen, 
sin esperimentar ninguno de sus inconvenientes, puesto 
que, aun cuando la imposición se haya hecho á plazo fijo, 
el imponente es siempre libre de retirar su capital y los in¬ 
tereses devengados cuando le conviene, sin mas perjuicio 
que renunciar ála parte proporcional de utilidades. 

SEGUROS DE PREVISION 

aplicables a los jovenes hasta la edad DE 15 AÑOS. 

Tienen por objeto formar capitales para redimirse del 
servicio de las armas. Es el bello ideal de los padres de 
familia; el seguro á prima fija con todas sus ventajas y 


EDAD. 

DE UNA VEZ. 

POR AÑOS. 

POR MESES. 


rs. vn 

rs. vn. 

rs. vn. 

0 á 1 

2,376 

208 

18 

1 á 2 

2,520 

224 

19 

2 á 3 

2,672 

248 

21 

3 á 4 

2,832 

272. 

23 

4 á 5 

3,008 

304 

25 

5 á 6 

3,192 

336 

28 

6 á 7 

3,384 

384 

32 

7 á 8 

3,592. 

432 

36 

8 á 9 

3,808 

480 

40 

9 á 10 

4,040 

544 

46 

10 á 11 

4,288 

624 

52 

11 á 12 

4,552 

736 

62 

12 á 13 

4,840 

* * 896 

75 

13 á 14 

5,200 

1,088 

91 

14 á 15 

5,100 

1,344 

112 


Los que se suscriben por meses deben pagar la prime¬ 
ra anualidad adelantada, y si esto no Ies conviene, la cuota 
mensual que corresponde á la edad siguiente mayor que 
la del asegurado. 


SEGUROS A CUOTA VOLUNTARIA 

APLICABLES A LOS JOVENES DE 10 A 20 AÑOS DE EDAD. 

Estos seguros tienen el mismo objeto que los de previ¬ 
sión, y pueden hacerse como aquellos en todas las edades, 
pero solo se señalan aqui aquellas en que respectivamente' 
ofrecen mas v.enlaja á los interesados, porque siendo igual 
para la Caja el beneficio que reporta de unos tí de otros, 
no hay razón alguna ni para que nosotros dejemos de in¬ 
dicar lo mas conveniente, ni para que se dude de la sin¬ 
ceridad de nuestras indicaciones. . . ‘ 

En el seguro á cuota voluntaria no hay necesidad de 
pagar una cantidad fija; cada uno paga lo que puede tí lo 
que quiere, de una vez tí en varias veces, y el importe de 
lo que lodos pagaron con el aumento del interés corres¬ 
pondiente, se reparte entre aquellos ü quienes toca la suer¬ 
te de soldado en el ejército activo tí en la reserva, en pro¬ 
porción á la cantidad impuesta y á la fecha en que-se 
impuso. Es el sistema mutuo en loda su pureza aplicado 
<1 las quinlas, lo cual no so había bocho hasta ahora en 
España bajo una base general y uniforme, sino en pequeña 
escala en sorteos y en localidades determinadas. 

El reparto se hace por edades conservando siempre en 
depósito la cantidad necesaria para proveerla contingencia 
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de que los que quedan libres en una puedan ser llamados 
:í cubrir cupo y tengan que ir á servir en la inmediata, 
basta que terminada la responsabilidad de lodos los com¬ 
prendidos en una misma série, se practica la liquidación 
definitiva. Gracias á esta combinación, el seguro á cuota 
voluntaria produce efecto mientras dura la responsabilidad 
de los jóvenes, y los que se suscriben tienen la certeza de 
que no necesitan hacer nuevos sacrificios cualquiera que 
sea la suerte que les loque. 

Los que aspiren á obtener la suma necesaria para redi¬ 
mirse si salen soldados, deben pagar las cuotas que séfiala 
la tabla puesta ál pie, formada por la Dirección á este fin, 
para servir de guia á los padres de familia, y aquellos que 
paguen por completo las referidas cuotas, la 'Caja les anti¬ 
cipa ocho mil reales en el acto de ser. declarados útiles 
para el servicio, siempre que su suerte no ofrezca duda y 
-con las debidas precauciones para poner á cubierto en lo¬ 
dos los casos los intereses de la sociedad. Cuando dejan de 
pagarse las cuotas por completo, solo perciben lo (pie salen 
soldados, la cantidad que les corresponde con arreglo á la 
suma pagada y A la.fecha en que se verificó el pago. 

Todos los asegurados con estas condiciones á quienes la 
ley obliga para un mismo sorteo, forman una asociación 
mutua, cualquiera que sea el pueblo en que jueguen la 
suerte, y la edad que tengan al tiempo de suscribirse. 

Los que se inutilizan, se mueren ó se esceplúan del 
servicio por cualquiera cansa, no tienen derecho á nada; 
las cuotas que pagaron y los intereses correspondientes, 
quedan «1 favor do los asociados de la misma série que son 
declarados soldados definitivamente, ya sea en la primera 
edad ó ya en las sucesivas, en la forma establecida. 

Para disfrutar de los beneficios de la asociación losjó- 
venes que se suscriban á la edad de 19 á 30 años , necesitan 
probar, caso de duda, que hubo la mitad mas mozos útiles 
de los comprendidos cu el sorteo que soldados se pidan 
aquel año en el primer llamamiento al pueblo ó distrito en. 
que el asegurado juegue la suerte, sin cuyo requisito queda 
nulo el seguro y se devuelve á los interesados la .cantidad 
que pagaron. En las demas edades no se exige esta prueba. 

La suscricion puede hacerse en cualquier"época, y el in¬ 
terés se abona desde l.° del mes siguiente A aquel en (pie 
se realiza el pago; pero el seguro no produce efecto sino 
desde l.° (le mayo para las edades hasta 19 años, y desde 
la víspera del sorteo para los jóvenes de 19 á 20 años; de 
modo que la mayor ventaja está en suscribirse antes porque 
se disfruta el beneficio de intereses sin correr ningún 
riesgo. Hasta la fecha señalada para que el seguro pro¬ 
duzca efecto, el suscritor puede retirarse si quiere y se le 
devuelve la cantidad que ha pagado; pero desde esta fe¬ 
cha cu adelante el seguro es obligatorio. 

Todas las cantidades procedentes de los seguros A cuota 
voluntaria, se entregan en la Caja General de Depósitos á 
nombre de la Sociedad, con la inlervcncion de la Junta de 
Vigilancia y del Delegado del Gobierno, en conformidad con 
lo que previenen los Estatutos. Estos fondos, y los intereses 
que devengan, no pueden aplicarse A otro objeto, ni respon¬ 
den ú reclamaciones de ninguna especie contra los asociados. 

TABLA I)E LAS CUOTAS QUE CONVIENE PAGAR EN LOS SEGUROS A CUOTA 
VOLUNTARIA, SECUN LA EDAD I)E LOS ASEGURADO., PARA OBTENER 
LA SUMA DE OLIIO AiIL ItS. EN EL CASO DE QUE LES TOQUE LA 
SUERTE I)E SOLDADO EN EL EJERCITO ACTIVO O EN LA RE K .Va 


j EDAD. 

DE UNA VEZ. 

l’OR AÑOS. 

POR MESES, j 

AÑOS. 

rs. vn. 

rs. vn. 

rs. vn 

10 á 11 

3,400 

480 

45 i 

H ú 12 

3,630 

540 

52 ¡ 

12 á 3 

3,880 

620 

60 

13 á 14 

4,130 

720 

76 j 

14 á 15 

4,300 

912 

102 

15 á 1(5 

4,540 

1,204 

142 

1(5 á 17 

4,790 

1,693 

224 

17 á 18 

5,050 

2,077 

471 

18 á 9 

19 á 20 

5,330 

5,600 

5,330 

500 


Como hay otras sociedades que colocan también, entre 
sus combinaciones el seguro de quintas, y la opinión anda 
un tanto ostra viada en este punto, bueno es advertir que 
nuestros suscritores tienen A su favor los mismos beneficios 
(pie ellas calculan, y ademas la herencia de lo que pagaron 
los (píese esceptuan de! servicio, los (pie fallecen y los (pie 
en último cstremo quedan libres; de manera que en todos 
los casos la ventaja está de parte de los que se suscriben ú 
nuestra sociedad. 

Inútil es añadir que el seguro de previsión aplicado íí 
los niños desde el nacimiento hasta la edad de 14 ó 15 años, 
y el de cuota voluntaria para los jóvenes en las edades ma¬ 
yores, es el único medio de conseguir la redención sin gran¬ 
des sacrificios. Si de una vez ha de hacerse el sorteo pata 
el reemplazo del ejéreilo activo y de la reserva, al tenor de 
las últimas leyes aprobadas por las Górtes, las quintasen 
lo sucesivo necesariamente han de ser numerosas, y sién¬ 
dolo, los jóvenes de 20 años, que son los llamados en pri¬ 
mer término, corren un riesgo inminente; para conjurar¬ 
lo, <pie no se hagan ¡lu-ionos los padres de familia, no que¬ 
da mas arbitrio que auxiliarse unos A otros por medio del 
seguro mutuo general que es el sisiema adoptado en todos 
los países cultos, tanto mas ventajoso cuanto mas pron¬ 
to se pone en práciica, Esperar el momento del peligro 
para combatirlo, es una locura insigne; es empeñarse en 
resolver un problema imposible sin grandes desembol¬ 
sos. Seamos previsores, ya que tan poco cuesta, y asi re¬ 
solveremos fácilmente uno de los negocios mas difíciles de 
la vida. Esto es lo queá todos recomendamos, guiados, mas 
que por nuestro propio interés por el deseo de ser útiles 
á nuestros semejantes. 

CONDICIONES GENERALES. 

Para hacer la suscricion no se necesita mas documenio 
(pie una nota auténtica de la edad del asegurado, á fin de 
(pie sea incluido en la série correspondiente. La edad en 
los seguros (le quintas, se cue ita desde el 30 de abril, que 
es la fecha que marca la ley de reemplazo; a ú pues se con¬ 
sidera de 19 años al jóven que los ha cumplido antes de di¬ 
cha fecha, pero solo de 18 al que los cumple después, y lo 
mismo en las demas edades. 

La Caja obra siempre como administradora, y ni utiliza 
las ventajas ni garantiza los azares de la suerte. Su tecom- 
pensa consiste en un 5 por 100 que cobra por derechos de 
gerencia del importe de las cuotas únicas, y un 0 por 100 
de las anuales ó mensuales. 

A ca la suscritor se le espide por la Dirección una póliza 
estendida en pape! del sello, que espresa el nombre y la 
edad del asegurado, el pueblo á que pertenece, la suma que 
entrega, los derechos que adquiere y las obligaciones que 
contrae. La póli .a cuesta diez reales de vellón y no se abo¬ 
nan mas que una vez, aun cuando el seguro se haga á pagar 
por años 6 por meses, pues en equivalencia de los plazos, 
cuando esto sucede, se dan recibos referentes á la misma 
póliza. 

I.os seguros, sean de la clase que quieran, pueden ha¬ 
cerse ó por conducto de los representantes y agentes de la 
Caja en provincia ó directamente enviando letra del ¡m- - 
porte al Director, pero no se consideran formalizados micn- 
lras no se espide la correspondiente póliza. Los gastos de 
giro ó depósito son de cuenta del que hace la suscricion en 
lodos los casos; la Caja solo se obliga al pago sin ningún 
descuento en Madrid y en las capitales de provincia , de lo 
que á cada uno corresponde por los intereses de los capi¬ 
tales y por el resultado de las liquidaciones. 

A los que quieran interesarse en alguna operación de le 
Caja de Seguros y deseen noticias mas detalladas que las 
que puede suministrar un prospecto . se les darán de pala¬ 
bra ó por escrito, segun donde residan, tan ámplias como 
Hiedan apetecer y sabiondo el objeto que se proponen se 
es indicará también la manera mas fácil, económica y efi¬ 
caz de conseguirlo. 

La Dirección está establecida en Madrid, en su casa pro¬ 
pia , calle tle Santa Teresa, núm. 8. Las cartas se dirigen á 
Francisco de P. Mellado. 















BIBLIOTECA DE LAS FAMILIAS. 


PROSPECTO 

Vamos á realizar un proyecto que hace mu¬ 
cho tiempo teníamos meditado, y que circuns¬ 
tancias agenas á nuestra voluntad han impedido 
que lo llevemos antes á cabo; la publicación de 
una série de obras útiles, amenas é instructivas 
apropósito por su índole, por su forma y por su 
objeto para los suscritores al Museo de las Fami¬ 
lias, que son, como repetidas veces hemos dicho, 
nuestros amigos predilectos, porque nos precia¬ 
mos de agradecidos y no podemos oh idar nunca 
que nos vienen favoreciendo desde que empren¬ 
dimos nuestras tareas tipográficas; es decir, hace 
ya diez y ocho años. Esplicaremos brevemente 
nuestro plan. 

La base de la Biblioteca de las Familias la 
formarán: l.° Novelas de mérito reconocido que 
puedan circular sin inconveniente en manos de 
la juventud de ambos sexos como circula el pe¬ 
riódico. .2.° Una colección de Manua’es, verda¬ 
dera enciclopedia popular, que abrazará todos los 
conocimientos útiles y de aplicación práctica pa¬ 
rí las familias. 3.° En fin, una série de estudios 
históricos que reasumirá en un corto número de 
volúmenes y debidamente clasificados, los he- i 
chos mas notables de la historia de todos los pai 
ses del globo. 

Para las novelas contamos con las Obras de 
Fernán Caballero , publicadas hasta el dia, cuya 
propiedad esclusiva hemos adquirido. Hace ya 
tiempo que se agotó la edición que hicimos de es¬ 
tas obras; el público las conoce y creemos inútil 
por tanto encarecer su mérito; Fernán Caballero 
goza hoy de justa y merecida reputación no solo 
en España sino también en América y en el es- 
trangero donde se han traducido la mayor parte 
de sus novelas; es verdaderamente el autor po 
pular, el escritor de las familias, y su nombre 
basta para justificar la preferencia que se le con¬ 
cede en la nueva Biblioteca. Nos proponemos pu¬ 
blicar también algunas novelas inglesas, que las 
hay de estraordinario mérito y no son conocidas 
en nuestro pais, don ’e por lo general nos surti¬ 
mos en Francia de este género, no siempre con el 


' GENERAL. 

mejor acierto, y daremos por último, antes que 
nadie, y probablemente sin que la pueda dar na¬ 
die, traducida por don Eugenio de Qchoa, la ya 
famosa novela del célebre Víctor Hugo titulada 
Los Miserables, de que tanto se ha dicho y por 
cuyo manuscrito cuentan que ha p gado el editor 
francés trescientos mil francos; es decir, un mi ¬ 
llón ciento cuarenta mil reales de nuestra mo¬ 
neda ! 

A la colección de Manuales precederá una 
obra importante, original de don Salvador Cos- 
tanzo que se titula Dios, el Universo y el Hombre, 
ó esposicion práctica de los principios, progresos 
y estado actual de las ciencias y las letras, pues¬ 
tos al alcance de la inteligencia común. Seria 
preciso copiar aqui el índice y la introducción 
cuando menos de esta obra, para que el público 
formara un juicio exacto de su mérito y de su ob¬ 
jeto; baste decir que en dos volúmenes de .regu¬ 
lar tamaño se da una idea sucinta pero completa 
de Ios-conocimientos humanos en términos com¬ 
prensibles para todo el mundo, lié aquí de que 
manera se espresa el señor Costanzo en la cita¬ 
da introducción: 

«El lenguaje oscuro y misterioso de alguno?, 
o autores en la esposicion de sus doctrinas, la 
«profusión de palabras técnicas en las obras lite- 
»rarias y científicas, las definiciones incompletas - 
»ó abstractas dan cierta aspereza á los preceptos 
»que sirven de fundamento á la instrucción, y 
«retraen al propio tiempo de la buena senda á 
«muchos de los que anhelan encontrar métodos 
«fáciles y sencillos para recorrer sin espinas el 
«intrincado laberinto de las letras. Nosotros, á 
«fin de satisfacer esta necesidad y las justas exi- 
«gencias de los que desean penetrar en el vestí- 
obulo de la humana sabiduría, nos hemos pro- 
apuesto tratar en esta obra los argumentos lite— 
«rarios y científicos, que contribuyen con espe- 
»cialidad á ilustrar la mente y formar el espíritu, 
«despojándolos del rudo atavio en que os han 
«envuelto algunos escritores, y poniéndolos al 
«alcance de todas las personas que están dotadas 





PUBLICACIONES 


SO 


,«riel conjunto de las facultades intelectuales, que 
«en su estado ordinario y normal nos colocan en 
«el puesto mas distinguido entre los séres vi- 
» vientes. 

«Los conocimientos humanos, bien sean cien¬ 
tíficos ó literarios, fueron en otro tiempo patri- 
«moilio esclusivo de un reducido número de sá- 
»bios; pero los progresos de la civilización mo- 
«derna han demostrado dos cosas muy importan- 
«tes: 1. a que así en el orden físico como en el 
.femoral, la naturaleza rechaza los privilegios de 
«casta: 2. a que el Ser Supremo ha dotado á todos 
«los hombres de las mismas facultades para que 
«cooperen á su común felicidad y al perfecciona- 
«rniento de su espíritu. Nosotros sabemos muy 
«bien, que no todos pueden dedicarse á las le- 
»tras y á estudios severos, porque la sociedad 
«exige en su marcha ocupaciones y oficios muy 
«Separados de lo que se aprende en las aulas 
«universitarias; es de notar, sin embargo, que 
«entre los doctos de profesión y los que ejercen 
«los oficios mas humildes, hay una clase inter- 
• «media muy numerosa qúe necesita conocimien- 
«tos prácticos y una instrucción fácil, no solo 
. «para el desempeño de todas sus obligaciones en 
»!<« vida pública y en el fondo de los hogares do- 
«(nósticos, sino también para dar ejemplos de 
«moderación y viitud al pueblo.» 

Inútil es decir que nos valdremos para los Ma¬ 
nuales del prodigioso número de libros de esta 
clase publicados en el estrangero, eligiendo lo 
mejor y haciendo la debida aplicación á las nece¬ 
sidades de nuestro pais; y en cuanto á los estu¬ 
dios históricos nos proponemos darles una forma 
tan atrayente que sin faltar á la verdad histórica 

HISTORIA 

DEL 

ALZAMIENTO DE LOS MORISCOS 

V SU ESPUISIOX DE TODOS LOS BEISOS DE ESPIIÍJ, 

POR 

EL VIZCONDE DE SAN JAVIER. 


tendrán todo el interés de la novela. En suma 
la Biblioteca de las Familias será el comple¬ 
mento del periódico; el Museo mismo en mayor 
escala, con la diferencia de estar tratadas las ma¬ 
terias con la latitud que un libro permite y cla¬ 
sificadas en volúmenes independientes. 

Todos los meses desde enero próximo se pu¬ 
blicarán dos tomos cuando menos, y mas siem¬ 
pre que sea posible. El tamaño de los tomos será 
en 8.° mayor, igual en todas las obras, pero el 
volúmen, el carácter de letra y por consiguiente 
el precio, variará según lo exija la materia.—Los 
suscritores al Museo de las Familias disfrutarán 
la rebaja de dos reales en cada tomo déla Biblio¬ 
teca pero no tienen derecho á mas de un ejem¬ 
plar.—Ningún suscritor está obligado á tomar 
m3S obras de la Biblioteca que aquellas que les 
convengan ni necesita pagarlas sino al tiempo de 
recibirlas; pero para disfrutar los beneficios de 
suscritor es preciso depositar diez reales que se 
devuelven á voluntad del interesado, si éste ha 
recibido por lo menos cinco tomos de la Biblio¬ 
teca, pero si no ha completado este número n‘o 
tiene derecho á la devolución.—Los tomos suel¬ 
tos se venden con dos reales de aumento sobre 
el precio máximo de suscricion, de modo que un 
tomo que por suscricion cuesta ocho reales se 
vende en diez y se dá en seis á los suscritores 
del Museo. —El depósito de diez reales no rige 
mas que para los tomos que se publican después 
de realizado, pero no para los anteriores,—To¬ 
dos los meses se anunciará en él Museo y en los 
demás periódicos los tomos de la Biblioteca que 
se han de repartir el siguiente. 

En el mes de enero próximo se publicará 

LA GAVIOTA, 

NOVELA 

POR FERNAN CABALLERO, 


Un tomo en 8.° de buena impresión. 


PRECEDIDA DE UN PROLOGO 

POR BOU EIGEXIO DE OCUOA. 


Dos tomos en 8.° de buena impresión clara 
y correcta. 


Me suscribe: En Madrid, en el Establecimiento tipográfico de don Francisco de P. Mellado, calle de Santa 
Teresa, número 8; en la librería Americana, calle del Príncipe, núm. 28; en la de Cuesta, calle de Carretas; en la de 


Moro, Puerta 
do Carretas, 
viando letra 


ta del Sol; en la de Hernando, calle del Arenal; en la de López, calle del Carmen, y en la de Vi lia verde, calle 
¡.—En America y provincias en casa de los corresponsales de dicbo establecimiento, 6 directamente en- 
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MANUAL 


CAMBIOS I DESCUENTOS. 


GUIA DE IMPONENTES 


EN LAS CAJAS DE AHORROS Y DE SEGUROS. 


Un tomo en 8.° mayor que contiene: doscien¬ 
tas setenta y seis tablas señalando los cambios de 
reales á francos, desde un real hasta 20 millones, 
al precio de 5,01 á 5,56; los cambios de francos á 
reales, por igual cantidad y precio; los cambios 
de reales á libras esterlinas, desde un real á 20 mi¬ 
llones, al precio de 48,00 á 53,25; los cambios 
de libras esterlinas á reales, por igual cantidad y 
preció; tablas para hallar el tanto por 100 de 
cualquiera suma desde 1 á 90; tablas del interés 
compuesto de todas las cantidades á .£, | y 1 por 
100 al mes, capitalizado por meses, por trimes¬ 
tres, por semestres y por anos; tablas para sacar 
el inter. s de una cantidad cualquiera dentro de 
una fecha determinada; tabla para hallar los dias 


comprendidos entre dos fechas.—Valor de las 
monedas de España y de todos los países del glo¬ 
bo.—Tablas para saber la cantidad que debe im¬ 
ponerse con objeto de formar un capital determi¬ 
nado, según el plazo y el interés que se abona. 
Calendario civil y religioso hasta el año 1900; ta¬ 
bla de tener en todo tiempo la hora lija, con otras 
muchas noticias y métodos encaminados á facili¬ 
tar las operaciones de comercio, economizando el 
tiempo tan precioso para los comerciantes, y á 
servir de guia á los imponentes en las cajas de 
ahorros y sociedades de seguros que tan prodi¬ 
gioso desarrollo van teniendo en nuestro pais. 

Está la impresión muy adelantada y la obra 
se repartirá á principios de enero próximo. 


EL ANTIGUO MADRID. 

PASEOS HISTÓRICO-ANECDÓTICOS 

POR LAS CALLES Y CASAS DE ESTA VILLA. 

SU AUTOR 

DON RAMON MESONERO ROMANOS. 


Un lomo en 4.°, edición esmerada y correcta en buen papel. Está en prensa y se anunciará 
oportunamente el dia en que lia de repartirse. 










PUBLICACIONES 



DE ESPAÑA, 

POR DON MODESTO L AFU ENTE. 


Inútil fuera demostrar aqui, porque no hay- 
nadie que no la reconozca, la necesidad que tiene 
nuestra nación de una historia general comple¬ 
ta, escrita con algún criterio filosófico , acomoda¬ 
da en su forma y estilo al gusto y á las necesida¬ 
des intelectuales del siglo; en que se averigüen 
y espresen las causas de los acontecimientos y el 
influjo que ejercieron en la condición física y mo¬ 
ral del país, las alteraciones y modificaciones que 
en su organización política ha ido reciuiendo, la 
marcha que ha llevado la civilización, la fisono¬ 
mía social de cada época ó de cada siglo, el des¬ 
arrollo sucesivo de su religión, de su legislación, 
de su literatura, de su industria y de su comer¬ 


cio, y finalmente como se ha ido formando este 
cuerpo social que llamamos nación española hasta 
constituirse en el estado en que hoy la vemos. A 
llenar estos objetos se encamina y dirige la obra 
que anunciamos, demasiado conocida y justamen¬ 
te apreciada para que necesitemos recomendarla. 
Se han publicado veinte y tres tomos que com¬ 
prenden hasta el primer sitio de Zaragoza en 1808, 
el veinte y cuatro está en prensa y seguirán los 
dos restantes que completan la obra, sin ninguna 
interrupción ba suscricion se hace por tomos y 
pueden tomarse los publicados ó todos de una 
vez ó mensualmente, á voluntad del suscritor. 


EDICION ECONOMICA. 


Acotada casi en totalidad la primera edición 
de esta obra, á pesar del aumento que se ha hecho 
en la tirada de los últimos tomos y de haberse 
reimpreso los diez y ocho primeros, vamos á pu¬ 
blicar una nueva en el mismo tamaño pero con 
caractéres mas pequeños y márgenes mas estre¬ 
chas, de modo que cada volumen de la edición 
económica contendrá la misma materia que dos 
de la de lujo, y como se venderán á igual precio, 
resulta que la obra costará la mitad menos que 
cuesta, y casi tanto como cualquiera otra de las 
historias que se anuncian de mas reducido volu¬ 
men. Inútil es que nos ocupemos en demostrar 
las ventajas de esta publicación; la Historia de 
España por don Modesto Lafuente es una obra de 


mérito incontestable; goza de tal popularid d y 
es tan útil y necesaria, que no habrá nadie de se¬ 
guro que ponga en duda la conveniencia de faci¬ 
litar los medios de adquirirla. La edición que 
anunciamos, aunque económica, será clara y lim • 
pia, en buen papel y corregida por el autor. Co¬ 
mo no hay que esperar el manuscrito para la im¬ 
presión, podemos ofrecer y nos comprometemos 
á dar sin falta, porque están los trabajos muy ade¬ 
lantados, un tomo cada mes empezando en ene¬ 
ro próximo, de modo que mediante esta combi¬ 
nación las dos ediciones, la económica y la de lu¬ 
jo concluirán á un mismo tiempo y dentro de un 
plazo muy corto. 
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DICCIONARIO 



DESCRIPCION 

DE TODOS LOS PROCEDIMIENTOS INDUSTRIALES Y FABRILES- 

EDICION ESPAÑOLA 


PUBLICADA POR DON FRANCISCO DE P. MELLADO. 

HEFl’NDIDA Y ACOMODADA AL ALCANCE DE TODOS, CON ABREGLO AL PLAN ORDENADO PARA LA SEGUNDA 
EDICION FRANCESA 

POR 


M. GH. LABOULAYE. 


Las csposicioncs universales de Londres y París, han 
puesto á la vista del público los produc os industriales de 
las naciones mas adelantadas; la obra que anunciamos, es 
una esposicion universal de los procedimientos para obte¬ 
ner esos productos; quizá sea mas provechosa que aquellas, 
contribuyendo al progreso de las artes en nuestro país: En 
nueslra edición hemos suprimido lodo.lo supérfluo, pero en 
cambio añadimos lodo lo necesario para los españoles. 
Nuestras especiales industrias, asi como nuestros buenos 
procedimientos, ocupan su debido lugar, teniendo en cuen¬ 
ta, al traducir los métodos eslrangeros, las modificaciones 
que exigen nuestro clima, nuestro suelo, nuestros hábitos 
y nuestras latitudes geográficas, asi como las de aquellos 
países donde se habla el idioma castellano: con ese objeto, 


hemos refundido y arreglado las fdrmu’as y labias de aplt 
cacion especial relativas al péndulo, á la gravedad, á la caí¬ 
da de los cuerpos, etc. Esperamos que nuestros esfuerzos 
serán secundados, no solo por la población industrial y agrí¬ 
cola de España y América, sino por todas aquellas personas 
interesadas en el adelanto de la civilización de su patria, y 
que por su posición pueden fomentarla producción é in¬ 
troducir los buenos métodos dando consejos á las clases la¬ 
boriosas. 

Consta de cita tro lomos en 4.° mayor de mas de 000 
páginas cada uno, á dos columnas, edición esmerada con 
3,000 grabados en el testo representando máquinas y apa¬ 
ratos de todas clases. 


INSTRUCCION DARA EL PUEBLO. 


CIEN TRATADOS, 

SOBIIE LOS COMIESTOS MAS INDISPENSABLES. 


Esta obra, verdadera Enciclopedia popular, está imita¬ 
da no traducida del francés, pues la mayor parle de los 
tratados son originales y escritos por personas las mas acre¬ 
ditadas en las materias sebre que versan. Solo se han tra¬ 
ducido los principios generales de las ciencias, pero cui¬ 
dando de hacer aplicación de ellos á España. Los Cien 
I katados es la obra mas útil y mas barata de cuantas se han 


publicado hasta el dia, es un esfuerzo del arle tipográfico, 
y una- prueba incontestable de que en nuestro paisse puede 
hacer lo que en otros mas adelantados. 

Cada uno de los tratados forma una obra completa é 
independiente y todos reunidos forman dos lomosen 4.° ma¬ 
yor á dos columnas, con mas de 2,000 grábados en el 
testo. 











PUBLICACIONES 


DICCIONARIO UNIVERSAL 

DE HISTORIA Y DE GEOGRAFÍA. 


Contiene: l.° Historia propiamente dicha: resumen de 
la historia de lodos los pueblos antiguos y modernos, con 
la série cronológica de los soberanos de cada estado, etc.; 
noticia sobre las instituciones públicas, las órdenes mo¬ 
násticas, militares y de caballería; sobre las sectas reli¬ 
giosas, .políticas y filosóficas; sobre los grandes aconteci¬ 
mientos, guerras, batallas, tratados de paz, concilios, etc., 
(con sus fechas); esplicacion de los títulos de dignidades, 
de todas sus funciones y de todos los términos y voces his¬ 
tóricas. 2.° Biografía universal: vida de los personages his¬ 
tóricos de todos los países y de todos los tiempos, con la 
genealogía de las casas soberanas y de las grandes fami¬ 
lias; santos ó. mártires con la fecha de su fiesta; sábios, 
artistas y escritores, con la indicación de sus descubri¬ 
mientos, de sus opiniones, de sus obras y de las mejores 
ediciones ó traducciones que se hayan hecho de ellas; 3.° 
Mitología: noticia sobre las divinidades, los héroes y los 
• personages fabulosos de lodos pueblos, con las diversas 
interpretaciones dadas á todas las fábulas y tradiciones 
mitológicas; noticia sobre las religiones y los cultos di- I 


versos; sobre las fiestas, juegos, ceremonias públicas y 
misterios, asi como los libros sagrados de cada nación. 
4.° Geografía antigua y moderna: geografía comparada, 
dando á conocer el estado y los nombres diversos de cada 
pais en diferentes épocas. Geografía física y política, con 
la población tal y como resulta de los últimos censos. 
Geografía industrial y comercial indicando los produc¬ 
tos de cada pais. Geografía histórica mencionando los 
principales acontecimientos que se refieren á cada lo¬ 
calidad. 

Esta obra es la sola de su especie publicada en caste¬ 
llano; contiene mas de sesenta mil artículos , estractados 
de los mejores diccionarios estrangeros ó redactados con 
presencia de los libros españoles de mas nota y de los 
manuscritos de nuestras bibliotecas. Al final del tomo 8.° 
que es el suplemento, lleva un resúmen histórico de todos 
los grandes sucesos acaecidos en Europa después de la 
revolución de febrero de 1848 en Francia; 8 tomos en 4.° 
mayor á tres columnas, edición muy compacta. 



DE LA LENGUA ESPAÑOLA, 

POR 


LIUCIOV DE «SCO. 


Si el mérito de una obra ha de juzgarse por el éxito que 
alcanza, pocas habrá que igualen al Diccionario que anun¬ 
ciamos. No creemos, sin embargo, que esté exento de de¬ 
fectos; la perfección en lo humano es imposible; pero tal es 
su utilidad, tales sus ventajas por todos reconocidas, que 
bien puede asegurarse que no existe una sola de las perso¬ 
nas que hablan el idioma castellano, para quien no sea ab¬ 
solutamente necesario. ¿Hay alguien en efecto, que no le 
haya ocurrido nunca duda sobre la inteligencia de una voz?... 
Pues bien, el Diccionario clásico de Domínguez responde á 
todo, porque todo lo abraza. Ciencias, artes, religión, geo¬ 
grafía, historia, biografía, mitología, legislación, medicina, 


cirugía, farmacia, botánica, física, química, economía polí¬ 
tica, economía doméstica, oficios mecánicos; cuahtas pala¬ 
bras, en fin, sirven para espresar las ideas en nuestro idio¬ 
ma, otras tantas contiene y csplica: en esto consiste su 
mérito, y esto justifica su inmensa popularidad. 

Dos tomos en gran fólio de mas de mil páginas cada uno, 
con un NUEVO SUPLEMENTO en que se han añadido algu¬ 
nos miles de palabras, y por supuesto todas las que se en¬ 
cuentran en los otros Diccionarios conocidos, y ademas to¬ 
do lo que no contienen ni pueden contener por su corlo 
volúmen ninguno de los publicados hasta el dia. 
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DICCIONARIO UNIVERSAL 

DE LITERATURA, CIENCIAS, ARTES, AGRICULTURA, 

INDUSTRIA Y COMERCIO. 

Redactada esta obra por los escritores de mas nota de nuestro pais, con presencia de las de igual índole que han 
salido íí luz en el estrangero, es la única que se ha publicado de este género en castellano. Consta de 34 tomos en 4.°á 
•os columnas, con un atlas de mas de 400 láminas grabadas en acero y estampadas en París, que forman otros tres to¬ 
rcos independientes. _ 


IIISTMIU MAL 

DESDE los tiempos mas remotos hasta NUESTROS DIAS, 

POR 

DOW SALVADOR COSTANZO. 


La circunstancia de haberse agotado una edición de 
e 3,00 P ejemplares antes de concluido el tomo se¬ 
gundo , sena ya por sí sola suficiente elogio de esta obra; 
pero se los han tributado y no escasos, en las revistas y 
periódicos cuantas personas de valer y autoridad en la ma¬ 
teria se han tomado el trabajo de examinarla. Escrita con 
presencia de las publicadas hasta el día de la misma espe¬ 
cie, inclusa la tan célebre de César Cantú, reúne todas las 
condiciones posibles de buen éxito , puesto que por el mé¬ 
todo y claridad como por lo eeono'mico del precio, atendido 
su volumen, está al alcance de lodo el mundo. Se han pu¬ 
blicado cuatro tomos de los seis de que constará, y cada 
tomo consta de 600 á 800 páginas en 4.° mayor á dos co¬ 
lumnas, con diferentes cuadros genealógicos, históricos y 
geográficos aparte del texto. 


EL CIVILIZADOR, 

HISTORIA DE LA HUMANIDAD 

POR SUSGRANDESHOMBRES, 

POR A. LAMARTINE. 

Un lomo en 4.° á dos columnas. Contiene las siguien¬ 
tes biografías: Homero.—Juana de Arco.—Bernardo de 
Palissy.—Cristóbal Colon.—Cicerón.—Gutemberg.—Eloí¬ 
sa.—Fenelon.—Sócrates.—Nelson.—Ruslam.—Jacquard.— 
Cronwell.—Guillermo Tell.—Bossuet.—Millón.—Amar.— 
Madama de Sevigné. Es tan popular el nombre del autor, 
que consideramos inútil encarecer el mérito de la obra. 
Todos Jos que la conocen, saben que cada una de Jas bio¬ 
grafías del célebre autor de los Girondinos es una novela 
histórica; pero conviene advertir qae la traducción está he¬ 
cha con el mayor esmero, y la edición, aunque económica, 
es limpia, correcta y esmerada. 


HISTORIA 

DE CIEN AÑOS. 

TRADUCIDA AL CASTELLANO CON NOTAS 

POR DON SALVADOR COSTANZO. 


NUEVA EDICION DE 1859. 


rcente^ 1 ^ 1 l ' em PO la primera edición de esta importantísima obra , la que hoy anunciamos, traducida directa- 
Pari e nvi C i italiana publicada por el autor, está completamente refundida. corregida y aumentada en una tercera 

®*rcient ^ v cioi. ,i„i __„„ i„ »<Knínn nnp cor riuerímlpc á tno _ _ _ _ 


,1( rctos dp ' sielc í )lie £° s del texto que se suprimieron en la primera edición por ser referentes á los aconte- 

Consia V,, ’ l )ara evitar dificultades de actualidad que hoy lian desaparecido. 

de dos lomos en 4.° de mas de 700 páginas cada uno á dos columnas, con la biografía y el retrato del autor. 
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PUBLICACIONES 


Fu. GERUNDIO, 

PERIODICO SATIRICO DE POLITICA Y COSTUMBRES 

COLECCION COMPLETA DE LAS CALILLADAS Y DISCIPLINAZOS. 


Diez y seis tornos en 8.° de á 400 páginas cada uno. 



ron 


FRANCIA, BELGICA, HOLANDA, Y ORILLAS DEL RHIN. 

SEGUNDA EDICION, ANOTADA Y CORREGIDA POR EL AUTOR. 


Un tomo en 4.° impreso con lujo y bellísimas láminas en acero aparte del texto, grabadas y es¬ 
tampadas en París. Está en prensa y se repartirá muy pronto. 


TEATRO SOCIAL 

DEL SIGLO XIX. 

Dos tomos en 4.° mayor con gran número de grabados en el texto. 


MANUAL 

DE LITERATURA GRIEGA, 

CON UNA HUEVE NOTICIA 

DE LA LITERATURA GRECO-CRISTIANA 

DE LOS GRIEGOS QUE PASARON A ITALIA CUANDO LOS TURCOS 
SE APODERARON DE CONSTANTINOPLA, Y DE LA LENGUA Y 
LITERATURA DE LA GRECIA MODERNA. 

ESCRITO 

POR D. SALVADOR COSTANZO. 

Un tomo en 8.° de ma9 de 500 págin as. 


MANUAL 

DE LITERATURA LATINA, 

CON UNA BREVE NOTICIA 

DE LA LITERATURA LATINO-CRISTIANA 

Y UN CATALOGO DE LOS ESCRITORES ESPAÑOLES, QUE HAN VER¬ 
TIDO AL CASTELLANO CLASICOS cIlIEGOS O LATINOS, PARA 
QUE SIRVA DE COMPLEMENTO A TODA LA HISTORIA DE LA 
LITERATURA ANTIGUA, CONTENIDA EN ESTE MANUAL Y EN 
EL DE LITERATURA GRIEGA. 

ESCRITO 

POR D. SALVADOR COSTANZO. 

Un tomo en 8.° de mas de 500 páginas. 















DEL ESTABLECIMIENTO DE MELLADO. 


03. 


MANUAL 


DEL PROFESORADO 


DE 

INSTRUCCION PRIMARIA, ELEMENTAL Y SUPERIOR. 

POIl 

DON FRANCISCO NARD. 

SEGUNDA EDICION. 


. Esla. obra, de grandísima utilidad para los maestros de primeras letras y los cursantes en Ja carrera del magiste¬ 
rio, como lo prueba el hecho de haberse agotado una edición numerosa en poco mas de un año, abraza las materias si¬ 
guientes: Exámen oral.—Lectura y escritura.—Religión, con la historia del Antiguo y del Nuevo Testamento, la del cris¬ 
tianismo y cronología sagrada.—Moral.—Gramática de la lengua castellana.—Aritmética.—Sistema métrico.—Geometría 
(con láminas).—Dibujo lineal (con ídem).—Geografía general y de España (con ídem),—Historia general y particular de 
España , con. cuadros de aquella y la cronología de esta.—Nociones de retórica , poética y literatura española.—Id. de 
algebra.—Id. de física aplicada (con láminas).—Id. de química aplicada.—Id. de historia natural (con láminas).—Id. de 
agricultura.—Gimnástica (con láminas).—Consta de un volumen en 8.° mayor. La impresión está muy adelantada, y la 
obra se pondrá á la venta en el mes de enero próximo. 


MANUAL 

DEL PERFUMISTA. 

CONTIENE 

LOS PROCEDIMIENTOS MEJORES PARA LA PREPARACION DE LAS 
ESENCIAS* AGUAS AROMATICAS, ACEITES DE OLOR, POMADAS, 
COSMETICOS,. DENTRIFICOS, VINAGRES, ETC. 

ESTRACTADAS Y COMPILADAS 

POR 

DON VICENTE QUIMERA. 

Un tomo en 8.° de mas de 200 páginas. 


MAMUAL 



CONTIENE 


LOS MEJORES Y MAS MODERNOS PROCEDIMIENTOS PARA PREPA¬ 
RAR LAS AGUAS Y TINTURAS AROMATICAS, LOS ALMIBARES Y 
LOS LICORES DE TODAS CLASES CON ARREGLO A LAS PRES¬ 
CRIPCIONES DE VARIOS AUTORES. 

ESTRACTADAS Y COMPILADAS. 

POR. 

DON VICENTE GUIMERÁ. 

Un tomo en 8.° de mas de 200 páginas. 


TEORIA DE LOS MUDOS 

Y ESP0SICI0N IIIST0RIC0-CR1T1CA 

DE LOS SISTEMAS FILOSOFICOS MODERNOS. 

POR DON PATRICIO DE AZCÁRATE. 

Cinco tomos en 8.° mayor. Se anunciará oportunamente el dia en que ha do empezar la pu¬ 
blicación. 



















